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    Olivia Madison buscaba una oportunidad para demostrar lo que valía. Que el periódico donde trabajaba fuera a cambiar de dueño y que ese dueño fuera el renombrado Carter Deenfield, era un sueño hecho realidad para su salto a la sección de sucesos. Ahora tenía que conseguir que le dejara hacer su trabajo.
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  Capítulo 1


  Olivia sentada tras su mesa, observaba a su jefe a través del cristal que separaba su despacho del resto del universo. Estaba revisando su trabajo y parecía que se lo estaba pasando en grande. Maldita sea. Iba a seguir en ese asqueroso puesto el resto de sus días.


  —Otro que la ha palmado— dijo Harry dejando la hoja con los datos sobre su mesa. — Deberías coger el teléfono.


  —Olvídame.


  Harry sonrió divertido sentándose en la mesa de al lado. Nerviosa se apartó un rizo rubio de la mejilla y se lo colocó tras la oreja, sin dejar de observar la reacción de su redactor jefe tras el cristal.


  Le había costado seis meses que leyera un artículo suyo. Y parecía que se iba a partir de la risa en cualquier momento.


  —Te va a comer viva— dijo Harry divertido.


  Le fulminó con la mirada.


  —¿No tienes nada que hacer?


  —¿Y tú?


  —Estoy esperando que el seboso de mi jefe vuelva a rechazarme.


  Harry se echó a reír a carcajadas y ella le guiñó un ojo. Estaba harta de esa mierda de trabajo. Tantos años de estudio y prácticas para que la colocaran en necrológicas. Era la tumba del periodista. Y sobre todo para ella, que quería ser periodista de investigación o de sucesos. Apretó los labios viendo como su jefe tiraba el artículo a la basura y se acercaba al teclado de su ordenador. Jadeó indignada porque ni siquiera la llamaba para decirle que no. ¡Aquello era el colmo!


  Furiosa se levantó de su silla.


  —¿A dónde vas? — preguntó Harry cogiéndola del brazo— Siéntate.


  Su amigo desde que había entrado a trabajar allí, forzó una sonrisa.


  —Siéntate si no quieres quedarte sin trabajo.


  —En este momento me da igual.


  —A McCallister le quedan tres meses para jubilarse de este pedicucho de mierda. ¿Quién crees que le sustituirá?


  —Bronson.


  —¿Estás de broma? He oído cosas.


  —Suéltalo.


  Le hizo un gesto con la cabeza para que se acercaran a los archivadores y miró los ojos castaños de su amigo.


  —Al parecer quieren comprar el periódico.


  —¿Qué? — estupendo ahora sí que estaba sin trabajo.


  —Es alguien importante, Olivia. Sé que el dueño del periódico ha hablado con Carter Deenfield.


  —Me estás vacilando. — su corazón se aceleró al escuchar ese nombre— Trabaja para el Times.


  —Quiere su propio periódico y nosotros somos perfectos. Un pequeño periódico en Nueva York, que puede llegar a ser uno de los grandes. Es nuestra oportunidad, así que no la cagues.


  Asintió pensando en ello. ¡Dios, era su oportunidad! Llevaba tanto tiempo esperando algo así… trabajar con uno de los periodistas más reputados del país… podía aprender muchísimo. Era un sueño. Su sueño.


  —¿Estás seguro?


  —El otro día me encontré con él en recepción y entré en el ascensor a pesar de que iba sólo para ver que botón pulsaba. Fue a ver al dueño. Entonces hurgué un poco y como he salido con una secretaria del abogado del jefe, hice una llamada.


  —¿Te lo ha confirmado?


  —Es confidencial— dijo divertido.


  —¡Corta de una vez! ¿Qué te dijo?


  —¿Qué me darás a cambio?


  —Sabandija…—Harry se echó a reír— Vale, ¿qué quieres?


  —Tengo a la niña este fin de semana.


  —¿Otra vez tengo que hacer de canguro?


  —Sólo el sábado por la noche. Tengo una cita.


  —Eres un padre pésimo.


  —¡Tiene cinco años! ¡Cuando me vaya, ya estará dormida!


  —Vale, de acuerdo. Suéltalo.


  —Pues Penny…


  —¿Es la de la cita?


  —Vamos a recordar viejos tiempos.


  —Pervertido.


  —¡Vive un poco! Bueno, como decía, Penny me ha comentado confidencialmente que su jefe está preparando cierto contrato de compraventa y el abogado de Deenfield se ha pasado por allí.


  —¿Por cuánto lo vende? —su amigo la miró confuso— ¿Cuánto cuesta esta mierda de periódico?


  —No se me ha ocurrido preguntar— dijo sonrojándose.


  —Eres una vergüenza para la profesión.


  Su amigo pareció pensárselo.


  —Sí.


  —Espero un informe completo el sábado a tu vuelta.


  —Sí, jefa.


  Olivia sonrió emocionada.


  —¡Es nuestra oportunidad!


  —Sí, pero Deenfield tiene fama de ser muy exigente. Y tiene muy mala leche. A ver si nos despide nada más vernos.


  —Al menos nos dará una oportunidad. Ya verás como sí.


  —Eso espero. Necesito el trabajo.


  —¿Ahora eres responsable?


  —Si tuvieras una exmujer como la mía, tendrías que pasarle la pensión sólo por no escuchar sus gritos. Me pone de los nervios.


  —¡No hables así de Stayce! ¡Es una madre estupenda! ¡Tú la cagaste!


  —Sí. —hizo una mueca antes de mirarla con desconfianza— ¿Cómo lo sabes?


  —Soy periodista. Hago mi trabajo.


  —¿La has interrogado?


  Sonrió divertida.


  —Mira que acostarte con la vecina. Hay que ser gilipollas.


  —¡Ella me sedujo! —varios compañeros los miraron y Harry carraspeó— Era una víbora.


  —Ella una víbora y tú un imbécil. El uno para el otro. — fue hasta su mesa dejándole con la palabra en la boca y se acercó al teclado.


  —¿Qué haces? — su amigo se acercó a su silla.


  —Asegurarme el trabajo. — Tecleó el nombre de Carter Deenfield en el buscador de Internet y salieron cientos de resultados.


  —Buena idea. Busquemos los trapos sucios del jefe.


  —Pero no descuides tu trabajo. —le dijo muy seria.


  —Ya he entregado mi artículo.


  —Estupendo, pues manos a la obra.


  Entró corriendo en el hall del edificio del periódico, quitándose la bufanda del cuello y empujó a alguien en su prisa por llegar al ascensor. Pisó la bufanda y cayó al suelo en plancha. Gimió siseando.


  —Mierda.


  —Debería mirar por dónde va.


  Olivia puso las palmas en el suelo y vio unos impecables zapatos negros de cordones ante ella. Levantó la mirada por las piernas cubiertas por unos pantalones azules de traje, hasta llegar a la camisa blanca y la corbata azul cobalto que llevaba. Madre mía, qué cuerpo. Si la cara era un diez, se colgaba de él como un koala.


  Al seguir subiendo su mirada, su corazón se aceleró al ver sus finos labios que estaban algo crispados. Se había cabreado, pero se disculparía en cuanto lo viera entero. Pero cuando sus ojos subieron por su nariz, se temió lo peor al ver la pequeña cicatriz en el tabique nasal y al ver sus ojos grises gimió por dentro. No, al parecer de este no se podía colgar.


  —¡Señor Deenfield! ¡Qué sorpresa! Soy una gran admiradora suya. Ese reportaje sobre los vertidos tóxicos me impresionó enormemente.


  —Veo que me conoce. ¿Piensa levantarse en algún momento? ¿O es que le gusta el suelo del vestíbulo?


  Se levantó de un salto ignorando que su bolso había desperdigado todas sus cosas ante el ascensor y sonrió tontamente.


  —De verdad, admiro mucho su trabajo.


  Él levantó una de sus cejas negras.


  —¿No me diga? Es periodista.


  —¡Trabajo aquí! ¿A que es una casualidad increíble?


  —Increíble…— miró el suelo— ¿No va a recoger sus cosas?


  —Quería comentarle… ¿Puede leer algo de lo que he escrito? Sé que es un abuso, pero…


  —Tiene razón. Es un abuso.


  Se giró y entró en el ascensor dejándola con la palabra en la boca. Al ver que se iba, se agachó a toda prisa para recoger sus cosas, ignorando el maquillaje y los tampones, para correr hasta las puertas e impedir que se cerraran.


  Carter Deenfield la miró exasperado, pero suspiró mirando al frente para seguir ignorándola. Ella pulsó el sexto.


  —Trabajo en necrológicas.


  —¿Y eres buena?


  —Muy simpático. Quiero ascender. Lo deseo más que nada que usted se pueda imaginar.


  Él la miró de arriba abajo.


  —¿Te estás insinuando?


  —¡No! — se puso como un tomate— ¿Eso es una proposición?


  —¡No!


  —Bueno, como iba diciendo, quiero ascender.


  —¿Y a mí qué me cuentas?


  Ella soltó una risita.


  —No se haga el tonto. Sé que ha comprado el periódico.


  Carter volvió lentamente la cabeza para fulminarla con esos preciosos ojos. Olivia suspiró sin poder evitarlo.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —No puedo revelar mis fuentes.


  —Muy graciosa.


  —¿Ve como soy buena? Quiero sucesos.


  —Y yo quiero un jet privado, pero no me lo puedo permitir.


  —Claro, ahora debe de estar pelado, pero yo se lo conseguiré.


  —¿Y cómo lo harás?


  —Con unos reportajes increíbles. Tengo olfato para la noticia.


  —¿En necrológicas?


  —¿Es ironía eso que capto en su voz?


  —¿Tu qué crees?


  —Por cierto, me llamo Olivia Madison.


  —Me vendrá perfecto para saber a qué nombre tengo que poner el finiquito.


  —Oh, no me va a echar— dijo radiante.


  —¿De veras?


  —No porque tengo aquí mismo la noticia del siglo.


  Carter entrecerró los ojos. Como buen periodista no podía dejar pasar una frase así.


  —¿No me digas?


  —Oh, sí. Tengo una noticia que será primera página y saldrá en todos los noticieros.


  —¿Y de qué se trata?


  Ella sonrió emocionadísima y sacó su libreta.


  —¿Se lo cuento?


  —Estoy impaciente.


  —Le va a encantar. — movió las hojas de la libreta a toda prisa hasta llegar a la hoja que le interesaba.


  —¿Tienes que revisar la noticia del siglo?


  —Es que no quiero equivocarme en los nombres. No quiero meter la pata.


  —Interesante.


  Las puertas del ascensor se abrieron y él salió al exterior. Olivia le siguió a toda prisa.


  —Pues mire. Tiene que ver con un importante periodista ganador del Pulitzer que ha comprado cierto periódico con financiación encubierta de uno de los Senadores de los Estados Unidos. —Carter se detuvo en seco volviéndose y mirándola fríamente— Señor Deenfield, ¿tiene intención de colaborar en la campaña del Senador, apoyando su candidatura a través de su periódico?


  —A mi despacho. —siseó furioso.


  —Ya me parecía. — pasó ante él y le guiñó un ojo a la secretaria que les miraba sin enterarse de nada.


  Carter cerró de un portazo.


  —¿De dónde has sacado esa mierda?


  —¿Está negándolo?


  —¡Milton es un amigo de la infancia y él no me financia en absoluto!


  —Oh, eso no es del todo cierto, porque un primo de este Senador, que tiene cierta fábrica de coches, es accionista de este periódico en un cuarenta por ciento. Interesante como poco, ¿no cree?


  —¡Albert también es amigo mío!


  Ella se acercó a la mesa y se sentó en el canto sin cortarse un pelo.


  —Al parecer tiene muchos amigos.


  —¿Es un delito tener amigos?


  Oliva levantó las manos.


  —Tranquilo…


  —Una información así justo ahora, sólo la promovería alguien de mis enemigos. ¿Quién te envía?


  —Nadie. Yo quiero ser otro de sus amigos. O amigas en este caso.


  —¿Te estás insinuando de nuevo? — preguntó asombrado tirando el abrigo que llevaba en la mano sobre el respaldo de una de las sillas.


  —Que no…— le miró a los ojos—¿Es una proposición?


  —Debería estar chiflado.


  —Bueno, ¿entonces el puesto en sucesos es mío?


  —Largo de mi despacho.


  —¿Mi noticia no le he impresionado?


  —Eso no es una noticia. Eso es mentira.


  —Vale. Entonces las otras noticias que tengo le van a parecer una tontería.


  La miró con desconfianza.


  —No te vas a ir hasta que no lo sueltes todo, ¿verdad?


  —Hasta que no venga seguridad, no.


  Él se pasó la mano por su pelo negro.


  —Vale, suéltalo todo.


  —Esta le va a encantar. He descubierto que la policía cree que el violador de Brooklyn es una mujer.


  Él puso los ojos en blanco antes de rodear su escritorio y tocar un botón del interfono.


  —Tú, como te llames. Avisa a seguridad.


  —¡Vale! — Olivia se enderezó dándose la vuelta y dijo rápidamente— ¿No me cree? ¡Las viola con un vibrador!


  —¿Y cómo saben eso?


  —Se encontró uno debajo de la cama de la víctima número tres.


  —¿Y cómo saben que no era de ella?


  —¡No tenía sus huellas!


  Carter se sentó en su sillón de cuero.


  —¿Y?


  —Si fuera mi vibrador, tendría mis huellas, ¿no crees? — preguntó tuteándole sentándose en el escritorio ante él.


  —No, si lo usa tu novio para metértelo en esa bocaza que tienes.


  Ella lo pensó un rato y terminó negando con la cabeza.


  —Era rosa. Era de ella.


  —¿Y por eso la policía cree que es una mujer? Menuda chorrada.


  —Por eso y por…cha, chan… porque ha desaparecido un bolso carísimo de la víctima. De Chanel.


  —¡Oh, por Dios! ¡Sal de mi despacho antes de que te saque de los pelos!


  —¿Quién se resistiría a un bolso de Chanel?


  —¡A necrológicas!


  —Entonces he investigado de dónde sacaría la víctima un bolso de Chanel. — rebuscó en el suyo para sacar una fotocopia que abrió ante los atónitos ojos de Carter y le enseñó el modelo— ¡Cuesta tres mil pavos! Y ella trabaja de esteticista, ganando novecientos al mes y compartía casa. Me lo dijo su compañera de piso.


  —¿Y?


  —Y…— sonrió radiante— Se lo regaló su amante.


  —¿No me digas?


  —Un médico llamado… —miró su libreta— Ian Hudson.


  —Menuda noticia. Lo pondremos en la sección de cotilleos.


  —Pero eso no es todo. La mujer de Hudson es muy celosa.


  Carter entrecerró los ojos.


  —¿Cómo de celosa?


  —Por eso he llegado tarde. He ido a la consulta del médico quejándome de un dolor en el costado que no tengo…


  —Me alegro mucho.


  —Y su enfermera me ha dicho que es una psicópata. — Carter apoyó la espalda en el respaldo del sillón— Una de las enfermeras de Hudson hasta la demandó por acoso. Y le dieron una orden de alejamiento.


  —Continúa.


  —De momento es lo que tengo.


  Él chasqueó la lengua mirando a su alrededor.


  —Así que tienes un vibrador y una cornuda celosa. Que al parecer tiene toda la razón, porque su marido se los pone. Dime dónde está la noticia.


  —La noticia está en que creo que la mujer de Hudson simuló las otras violaciones para encubrir un asesinato.


  —Madre mía, estás fatal.


  —¡Se ha producido una violación a la semana y sólo la última víctima ha sido asesinada! ¿No te parece demasiada casualidad?


  —¿Y las víctimas anteriores no se dieron cuenta que era una mujer?


  —Ahí está lo bueno. — abrió sus ojos verdes todo lo que pudo— Las drogaron y no se acuerdan de nada. Fueron violadas, pero ellas no se enteraron. Eso no lo hace un violador que disfruta aterrando a su víctima. Además, no había ni un solo rastro que seguir. Ni fibras, ni pelos, ni semen… nada. Y eso es porque ella no se desvistió en ningún momento.


  —¿Hay restos de las otras víctimas en el vibrador?


  —No he conseguido esa información.


  —¿Cómo han asesinado a la última víctima?


  —La ahogó con la almohada.


  Él entrecerró los ojos y levantó el auricular.


  —Ponme con sucesos.


  —¿Me das una mesa? —Carter levantó un dedo haciéndola esperar— Que sean dos, porque Harry se viene conmigo.


  Tapó el auricular.


  —¿Quién coño es Harry?


  —Es mi compañero.


  —¿Trabajáis a dúo?


  —Nos apoyamos.


  —Le voy a pasar esa información a quien lleva el caso.


  —¡No! ¡Esa noticia es mía! Yo he investigado el asunto. ¡No puedes quitármelo!


  —Soy Carter Deenfield. Que suba el director de sucesos.


  —Se ha jubilado. — dijo ella haciendo que Carter levantara una ceja—Que suba Kenneth.


  —Que suba Kenneth. — colgó el teléfono y suspiró— Tengo mucho que hacer.


  —Lo sé. Es tu primer día. ¿Quieres que te los presente a todos?


  —¿Los conoces a todos?


  —Es parte de mi trabajo. Cuantos más amigos, más información.


  —Madre mía. — se pasó una mano por la frente— Le darás esa información a Kenneth. Ya te llegará tu oportunidad.


  —¡Y una mierda! — le señaló con el dedo— O me dejas continuar o filtro la noticia del Senador.


  —¿Me estás amenazando? — preguntó fríamente.


  —¡Qué va! — le retó con la mirada— Sería horrible que se supiera justo ahora que acabas de empezar con el News. ¿No te parece?


  —Fuera de mi despacho.


  —¿Y nuestras mesas? —La puerta se abrió dando paso a dos de seguridad— Hola, chicos.


  Carter estaba muy tenso y dijo.


  —No pasa nada. Podéis iros.


  Uno de los de seguridad le guiñó un ojo a Olivia de la que salía y Carter lo vio desde su sitio. Fulminó con la mirada a Olivia.


  —¿Otro de tus amigos?


  —Sí, es majo. Sobre mi mesa y la de Harry… —En ese momento entró Kenneth, que en cuanto la vio gimió por debajo— Vamos, no es para tanto.


  Carter se levantó y se acercó a él.


  —Soy Carter Deenfield.


  —Le conozco, señor Deenfield. Me encanta su trabajo.


  —Pelota. — susurró ella por debajo.


  —Todavía no me ha dado tiempo a comunicarlo— dijo entre dientes mirando de reojo a Olivia —pero soy el nuevo dueño del periódico.


  Kenneth abrió los ojos como platos.


  —Es una noticia estupenda.


  —Bien. —Se giró hacia su mesa y volvió a sentarse. —Al parecer no hay director de sucesos y tú estás llevando esa función. Quiero ver como trabajas y si me satisface, continuarás en ese puesto.


  —Gracias, señor. — miró a Olivia que le sacó la lengua y el jefe de sucesos carraspeó antes de decir— ¿Algo más?


  —Dale una mesa a Olivia y a su amigo …


  —Harry. — se cruzó de brazos satisfecha.


  —¿Es una broma?


  —Vamos a darles una oportunidad. Necesitamos savia nueva.


  —¿Ha leído sus artículos?


  Carter entrecerró los ojos.


  —Tiene olfato para conseguir información. Dale una mesa.


  —Muy bien.


  Él la miró a los ojos.


  —Sólo tienes una oportunidad. Si la cagas, saldrás a toda leche de mi periódico.


  —Gracias, jefe. — se colgó el bolso al hombro— Tengo mucho que hacer. Hay que seguir la noticia.


  Salió del despacho dejándolos con la boca abierta y Kenneth se pasó la mano por su pelo pelirrojo.


  —Jefe…


  —Ya lo sé. Tiene la boca demasiado grande.


  —Es una busca líos y se imagina las cosas más rocambolescas para resolver los crímenes.


  Carter sonrió.


  —Ya me he dado cuenta.


  —¿Entonces por qué le ha dado sucesos?


  —Porque quiero que meta tanto la pata, que su trabajo en necrológicas le parecerá el paraíso.


  Kenneth sonrió malicioso.


  —Entiendo.


  —Tráeme alguno de sus trabajos. Quiero ver su estilo.


  —Muy bien. ¿Algo más?


  —No la fastidies.


  Kenneth asintió saliendo del despacho a toda prisa.


  


  Capítulo 2


  Emocionada avanzó entre las mesas mirando a Harry, que se levantó en cuanto la vio.


  —¿Qué ocurre? ¿La enfermera te ha dicho algo?


  —¡Cuando te lo cuente, no te lo vas a creer! —Kenneth pasó entre las mesas y les señaló dos al otro lado de la sala.


  Harry abrió los ojos como platos —¿Es broma? — chilló de alegría antes de cogerla por la cintura y levantarla dándole un beso en los morros.


  —Vale, no te emociones tanto. — arrugó su naricilla— Y comete un chicle.


  Su amigo se sonrojó dejándola en el suelo, pero se le olvidó cuando recordó el ascenso.


  —¿Estamos en sucesos?


  —Mientras cambiamos nuestras cosas te lo cuento.


  Ella escogió la mesa al lado de la ventana, mientras sus compañeros de sucesos los miraban como va bichos raros. Sobre todo Tom, que nada más salir de la universidad había conseguido trabajo en sucesos. Estaba harta de sus bromitas de muertos. Olivia cargada de libros, los dejó caer sobre la superficie de la mesa suspirando de alegría.


  —Así que dio resultado. — dijo Harry sentándose en la esquina de su mesa— Estupendo.


  —Tuve que forzarle un poco, pero es majo. — abrió el primer cajón para ver un donut comido a la mitad— ¡Qué asco! — cerró el cajón de golpe— Necesito desinfectante.


  —¿Funciona el ordenador? Es lo único que debes saber.


  —¿Cómo no va a funcionar?


  —En mi primer día el mío no funcionaba.


  —Bueno, si no le pediré uno nuevito al jefe.


  —No tenses demasiado la cuerda…


  Ella soltó una risita.


  —Me adora.


  Harry rió divertido y se sentó ante su mesa.


  —¿De qué te vas a encargar ahora?


  —En cuanto termine de limpiar mi asquerosa mesa…iré a hacerle una visita al detective Stockton.


  —Si te lo sabes ganar …


  —Lo sé. Es un hueso duro de roer, pero al final me adorará.


  Estaba tan convencida que su amigo sonrió. Era increíble el tesón que tenía Olivia. Era capaz de reponerse de una decepción a los cinco minutos para seguir adelante.


  —Tu familia hoy hará fiesta. —Olivia hizo una mueca y Harry entrecerró los ojos— Nunca me hablas de tu familia. Tú lo sabes todo de mí y yo casi no sé nada de ti.


  —No hay mucho que contar. —forzó una sonrisa— No tengo familia.


  —Vaya, lo siento. ¿Murieron hace mucho?


  —Sí, mi madre murió hace diez años. Viví con mi abuela hasta que acabé la universidad y …murió el año pasado.


  —¿Y tu padre?


  —Nunca le he conocido. —miró por la ventana— Hace muchos años me moría por saber quién era, pero ahora me importa una mierda. Debe ser que cuando sientes el dolor de la pérdida de un ser querido, alguien que nunca ha estado en su vida deja de ser importante.


  —Entiendo lo que dices.


  Olivia se volvió forzando una sonrisa.


  —Voy a por el desinfectante. A ver si encuentro a la limpiadora.


  La observó pasar al lado de Tom y darle una colleja cuando estaba bebiendo de su café— ¡Olivia! — gritó levantándose empapado.


  —Oh, perdona. Te he dado sin querer. —se detuvo ante su mesa— ¿No me felicitas?


  —A saber qué habrás hecho en la oficina del jefe.


  —¡Tom! — gritó Kenneth desde su despacho— ¡Discúlpate ahora mismo! ¡No admito ese tipo de bromas en mi departamento!


  Olivia le miró maliciosa.


  —De rodillas.


  —¡Olivia! ¿No tienes nada que hacer?


  —Sí, jefe. ¡A ello voy en cuanto ordene mis cosas! —miró a Tom a los ojos— ¿Y mi disculpa?


  —Lo siento. —dijo con burla.


  —Con eso me vale.


  —Joder, mira cómo me has puesto.


  —Hay una lavandería enfrente.


  —¡Durarás una semana! — le gritó mientras se alejaba.


  —¡Va a ser la mejor semana de mi vida!


  Cuando volvió con el limpiador y un trapo, limpió la mesa hasta dejarla reluciente y colocó sus cosas de la manera que a ella le gustaba, para encontrarlo todo en el menor tiempo posible.


  Harry levantó una ceja viéndola limpiar el teclado.


  —Ya lo había visto antes, pero es una experiencia que merece la pena volver a repetir. ¿Sabes lo que es ser obsesivo compulsiva?


  —Yo no soy eso. Sólo me gusta que esté limpio y no encontrarme suciedad cuando meto la mano en el cajón. — cuando terminó sonrió satisfecha y le tendió el trapo a Harry—¿Quieres?


  —No, gracias. Esto es Nueva York, la suciedad nos rodea.


  —¡Es la mejor ciudad del mundo! — cogió su bolso y su abrigo — Y la que tiene las noticias más interesantes. Voy a por una.


  —Si te empeñas…


  —¿Y tú qué vas a hacer?


  —Escuchar la radio de la policía.


  —Eso está prohibido y son las noticias que sacan todos. Está pasado de moda. Encuentra algo sobre el detective Stockton.


  —¿Vas a repetir la técnica?


  —Sólo en último recurso. Tenemos que ser buenos. —se puso la bufanda y le guiñó un ojo— Te veo luego.


  —¡Tráeme algo! — gritó Kenneth.


  —Por supuesto, jefe.


  Cuando llegó a la comisaría no se detuvo en recepción, porque si decía que era periodista la echarían a patadas. Subió las escaleras con paso ágil y cuando llegó a homicidios puso su mejor sonrisa al ver a Stockton. El hombre de unos cincuenta años, se rascaba la cabeza sentado en su mesa mirando el tablón que tenía ante él.


  Ella se puso en medio y el hombre gimió al verla.


  —Hola Stock. Tengo algo para ti.


  —¿No me digas? — se levantó ignorándola yendo hacia la cafetera y le siguió— ¿Otra de tus brillantes teorías?


  —Pues sí. Pero esta es de verdad. Me juego el cuello.


  —Hoy no me he reído.


  —Ni lo vas a hacer. — sacó la foto del bolso de Chanel—Esta es la prueba que necesitas.


  —Un bolso.


  —Pues sí. Un bolso de tres mil pavos que falta de la habitación de la víctima. Lo he corroborado con su compañera de piso. — él bebió de su café frunciendo el ceño. Era buena señal que no la interrumpiera— Resulta que este bolso se lo regaló Ian Hudson, un médico reputado de Upper West Side.


  —Continúa.


  —Después de enterarme de lo del vibrador rosa, me puse a pensar. A las otras víctimas de violación no las mataron.


  —Exacto.


  —Pero a esta sí y como sabemos que puede ser una mujer….


  —¿Cómo sabes eso? — preguntó molesto.


  —No puedo revelar mis fuentes. —Puso los ojos en blanco regresando a su mesa. —Bueno, el hecho es que la mujer de Hudson es una chiflada de primera. —El detective se sentó— Órdenes de alejamiento, agresiones…— puso las manos sobre su mesa mirando sus ojos— Es tu asesina. Descubrió que su marido se los ponía con la víctima número tres y lo ideó todo.


  El detective dejó su taza sobre la mesa y apuntó en el papel.


  —¿El médico se llama Ian Hudson?


  La sensación de que al fin alguien le hiciera caso fue tan abrumadora que se acercó a besar a Stockton en la mejilla.


  —Gracias.


  El detective se sonrojó.


  —¿Ian Hudson?


  —¡Sí! — estaba emocionadísima— ¿Cuándo realicéis el registro me avisaréis? ¿Seré la primera en enterarme de todo? Al menos así podré sacarlo en el periódico digital antes que nadie.


  —Si todo va bien, puede que te llame.


  Olivia le escribió su número de teléfono al lado del nombre del doctor.


  —¿Cuánto tardará el juez en dar la orden?


  —Con el revuelo que se está creando, esta tarde gracias a ti.


  —Espero que lo encontréis.


  Él le guiñó un ojo.


  —No está mal, novata. Si tienes razón, has cerrado el caso y te debo una.


  —Me la cobraré —dijo maliciosa haciéndole reír. — Ahora me voy a buscar la noticia.


  Stockton sonrió— Novata…— se volvió sorprendida— Buen trabajo.


  Ella le lanzó un beso y Stockton se echó a reír.


  Estaba bajando las escaleras cuando escuchó una discusión—¡No he hecho nada! — gritó un hombre con traje que forcejeaba con uno de los policías de uniforme que lo llevaba esposado.


  —Claro. No ha hecho nada, pero bien que se la dejaba chupar en su coche por una prostituta.


  Ella volvió a mirar al tipo y abrió los ojos como platos al ver al dueño de una constructora de Manhattan. Sacó su móvil a toda prisa e hizo fotos desde la escalera. El tipo volvió la vista y ella hizo una foto.


  —¿Qué coño hace? ¿Me está sacando fotos?


  Se hizo la tonta metiendo el móvil en el bolsillo del abrigo— ¡Estaba respondiendo a un mensaje! ¿Qué pasa? ¿Se cree un famoso? — el policía sonrió divertido porque ya la tenía fichada.


  —Hasta luego, Troy. Hoy es mi día de suerte. — pasó a su lado a toda prisa y corrió hacia la acera levantando un brazo —¡Taxi! — se subió a toda prisa y sacó su móvil— Al News. Deprisa.


  —Señorita, estamos en hora punta.


  Miró a su alrededor y se dio cuenta que tenía razón. Así que salió del taxi a toda leche.


  —¡Eh! ¡Ya he bajado la bandera!


  —¡Eso te pasa por bocazas! — cerró de un portazo y corrió hasta la boca del metro.


  ¡No se lo podía creer! ¡Dos noticias estupendas en un día! Tomando aire se sentó en el asiento de plástico y sacó el teléfono. Una de las fotos era buenísima. Kenneth se iba a morir cuando la viera.


  Rodeó el edificio del periódico y entró pasando ante el portero.


  —¡Hola Jake!


  —Siempre con prisas. —dijo el hombre de color sonriendo.


  Tocó impaciente el botón del ascensor y cuando entró chocó con alguien que salía— Uy, perdón. — al ver quien era gimió por lo bajo.


  —Olivia…


  —¡Tengo otra noticia! — dijo exaltada cogiendo a Carter del brazo para meterlo en el ascensor de nuevo— ¡Y esta te va a dejar de piedra! Por cierto, la policía va a pedir una orden de registro por mis pesquisas.


  —¿Pesquisas? — exasperado miró el reloj— Tengo una comida con un anunciante. —Le puso el móvil delante con la foto del detenido y Carter se lo cogió atónito— ¿Quién sabe esto?


  —¡Sólo yo! ¡Tengo la exclusiva! Lo sacaremos en digital, ¿verdad?


  —¿Por qué lo han detenido?


  —Por estar practicando sexo dentro de un coche. — Carter hizo una mueca— Con una prostituta.


  El ascensor se abrió en sucesos y Carter la cogió del brazo sacándola del ascensor y yendo hasta la oficina de Kenneth dejando a todos con la boca abierta.


  —Ya la ha liado. — dijo Harry levantándose— Olivia, ¿recojo tus cosas?


  Carter le miró.


  —¿Eres Harry?


  —Sí, jefe.


  —Consígueme todo lo que tengas de Vincent Dini. ¡Para ya!


  Harry se puso al ordenador y Carter la metió en el despacho de Kenneth cerrando la puerta. El director de sucesos los miró con los ojos como platos.


  —¿Qué has hecho ahora?


  —Déjale sitio en el ordenador— dijo Carter seriamente. — Olivia, dame el teléfono.


  Ella le entregó el teléfono y se quitó el abrigo a toda prisa. Mientras miraba las fotos, ella empezó a redactar a toda prisa.


  —¿Será un breve? ¿O me enrollo?


  —Veinte líneas para la portada digital y esta foto en la portada— se lo dio a Kenneth que al ver la foto silbó—No se lo digas a nadie. No quiero filtraciones. Cárgala en cuanto termine.


  —¿Podré firmarlo? — preguntó emocionada sin dejar de escribir.


  —Primero quiero leer lo que has escrito. — se cruzó de brazos mirándola fríamente.


  Apenas unos minutos después pulsó el Enter y sonrió.


  —Ya está.


  Carter rodeó la mesa y apoyó la mano al lado del teclado para leer la pantalla. Levantó una ceja y Olivia sintió que su corazón iba a cien por hora mirando su expresión. No le gustaba. Lo veía en su cara.


  —Puedo arreglarlo.


  —Cambia la primera frase. Demasiada ironía. No queremos ese tipo de prensa sensacionalista. Los hechos como son. Nosotros no emitimos juicios. — la miró a los ojos—Sólo damos noticias.


  —Bien. —susurró casi sin voz.


  Carter se apartó y miró a Kenneth.


  —Quiero esa noticia ampliada para la primera página de mañana.


  —Bien, jefe.


  Recuperada de su cercanía, cambió la frase rápidamente y dijo.


  —He terminado.


  Él volvió a mirar la pantalla y asintió.


  —Maquetarlo en la página web. Lo quiero publicado en cinco minutos.


  Ella se levantó mientras Kenneth se acercaba para publicarlo.


  —Pero mañana tendré la otra noticia…


  Carter, que estaba mirando su carísimo reloj de pulsera, levantó la vista.


  —Esto es más importante.


  —¡Mató a una chica!


  —¡Asesinatos los hay todos los días! ¡Que pillen a uno de los hombres más importantes de Manhattan con los pantalones bajados, no! — fue hasta la puerta y la abrió— Prepara el reportaje de mañana, cuatro columnas. Quiero revisarlo antes de las cinco.


  —Me van a llamar para el registro. ¿No puede hacerlo Harry?


  Él se volvió lentamente para fulminarla con la mirada.


  —¿Quién ha traído la noticia?


  —Yo, pero…


  —No discutas más. Antes de las cinco. — se volvió hacia Tom— ¡Tú! Te quiero ante la comisaría de la séptima en diez minutos con un reportero gráfico.


  —Sí, jefe. ¿Para qué?


  —¡Lo sabrás cuando llegues! ¡Cómo se te escape, ya puedes buscar otro trabajo!


  Tom apretó los labios cogiendo la cazadora de cuero del respaldo de la silla. Llegó al ascensor y gritó al fondo de la sala.


  —¡Sara, nos vamos!


  La reportera cogió la bolsa de las cámaras de encima de su mesa y se encontró con él. —¿Qué ocurre? — preguntó la chica masticando chicle y poniéndose el gorro sobre su pelo moreno cortado a lo chico.


  —Ya nos enteraremos al llegar. —siseó Tom fulminado con la mirada a Olivia que le sacó la lengua.


  Carter se cruzó de brazos— ¡Madura un poco, Olivia! —se sonrojó intensamente —¡Esto es un equipo!


  —Él no me quiere en el equipo.


  —¡Pareces una niña! ¡Esto es un periódico! — Harry les miró de reojo.


  —Si me llaman para el registro, pienso ir. — levantó la barbilla retándole.


  —Muy bien. Entonces no vuelvas por aquí. ¡Si no terminas el reportaje de Dini, no vuelvas!


  Cinco minutos después ella se mordía el labio inferior ante el ordenador y miró el reloj— ¡Son las doce y media! — fulminó con la mirada a Harry —¿Quieres terminar de una vez?


  —¡Hago lo que puedo! ¡No me presiones! Y en documentación me han dicho que tardarán al menos una hora.


  —¡Mierda! ¡No me va a dar tiempo en leer todo el material y hacer el reportaje!


  —Puedo ir a cubrir el registro por ti.


  —Y una leche. ¡Es mi historia! — pensó en ello— ¿Tienes su biografía?


  Le pasó una hoja y ella se la arrebató para leerla a toda prisa.


  —Vale, empiezo por aquí que será la última parte.


  —Tú mandas.


  Se puso a redactar el currículum de ese tipo y mencionó todos los logros que había conseguido a lo largo de sus cuarenta y cinco años de vida.


  —Está en la red— dijo Kenneth satisfecho. — Y no veas la que se está formando.


  —¿Se puede saber qué ha pasado? — preguntó Harry sin enterarse de nada.


  —Léelo tú mismo.


  Kenneth se acercó a él, que abrió la web del periódico y se echó a reír al ver la foto del detenido. Pero cuando leyó el pequeño resumen que Olivia había hecho abrió los ojos como platos.


  —Increíble. ¿Esto lo encontraste en la comisaría?


  —Es una chica con suerte.


  —¡No me distraigáis! — gritó sin dejar de teclear.


  El teléfono empezó a sonar con insistencia— Ahí está la competencia— dijo Kenneth mirando hacia la sala y gritando— ¡No sabéis nada! ¡Como alguien abra la boca, está en la calle!


  —Se chivarán en comisaría —dijo Harry.


  —Por supuesto, pero quiero dar tiempo a Tom de que se entere del nombre de la chica para entrevistarla. — Kenneth la miró— Deberías haberlo hecho tú.


  —Si me quedaba a averiguarlo, podíamos haber perdido la primicia.


  —Cierto. — dijo Harry dándole la razón.


  —Llama a Tom y cuéntaselo todo. Que hable con su contacto para enterarse de quién le estaba haciendo un favor a nuestro constructor. Y quiero las fotos de Dini saliendo de comisaría.


  —Entendido. — Harry levantó el teléfono marcando el número a toda prisa.


  —Dile a Tom que hable con el sargento Troy Lumis. —Olivia miró su reloj— Mierda, termina su turno enseguida.


  —¡Harry, quiero que estén allí volando!


  —Sí, jefe.


  Olivia no se detuvo ni para comer. Harry le llevó un bollo de la máquina en cuanto llegó el archivo de documentación y la ayudó en todo lo que pudo.


  —¡Necesito la información de Tom! ¿Dónde coño está?


  Kenneth apretó los labios furioso.


  —Harry, llámale. Han pasado dos horas y no ha informado.


  Su amigo la miró a los ojos. Ya sabía lo que estaba pasando. Tom intentaba fastidiarla para retrasar su artículo el máximo tiempo posible. — El muy cabrito nos está jodiendo— dijo Harry esperando a que se lo cogieran.


  —¡Me cago en la puta! — gritó Kenneth dando un golpe a la mesa que tenía en frente.


  —¡Eh, jefe! La foto de la prostituta sale en el Times digital.


  ¡Carter los iba a matar! Con los ojos como platos miró a Kenneth que estaba pálido— ¡En cuanto llegue Tom, que recoja sus cosas y se que largue de aquí! — entró en el despacho y cerró de un portazo.


  Olivia miró a Harry.


  —No tenía que haberme ido.


  —No ha sido culpa tuya. Esto es una carrera de fondo y a veces otro corre más que tú.


  —Pues nos acaban de dar una paliza. — desmoralizada abrió la página del Times para saber qué decía la competencia y entrecerró los ojos mirando a la mujer. Chilló de alegría levantándose de la silla y corrió hasta el despacho de Kenneth. Abrió la puerta sobresaltándole— ¡Todavía estamos en línea!


  —¿Qué quieres decir?


  En ese momento sonó el móvil de Olivia y corrió hasta él descolgando.


  —¿Diga?


  —Tenemos la orden, novata. En veinte minutos en la casa del doctor.


  —Allí estaré. ¿Algo que quieras contarme?


  —Te lo diré luego.


  —Bien. —Colgó y cogió su abrigo dejando a Kenneth sin saber qué hacer— ¡Me largo! Dile a Carter que llegaré lo antes posible.


  —Te va a echar. — dijeron los dos a la vez.


  —No seáis tan pesimistas. Así no vamos a ningún sitio. — corrió hacia el ascensor y pulsó el botón— Por cierto, Tom no filtró lo del Times.


  —¿Cómo lo sabes?


  —¡Os lo contaré luego! — gritó entrando en el ascensor.


  Cuando se fue ambos se miraron— Y sólo lleva unas horas en el puesto— dijo Harry divertido.


  —Revisa lo que ha escrito para tenerlo listo.


  —¿Y el jefe?


  —Tiene fama de tener malas pulgas, pero creo que a ella la tolera. — dijo divertido— Será interesante ver qué ocurre.


  Capítulo 3


  Agotada llegó a la redacción y salió del ascensor pensando que aún tenía que terminar un montón de trabajo. Se detuvo en seco al verlos a todos esperándola y se sonrojó un poco al ver a Carter en mangas de camisa y con las manos en las caderas mirándola como si fuera un insecto.


  —Hola, chicos… Sara. —La chica le guiñó un ojo y sonrió sin poder evitarlo.


  —¿De qué coño te ríes? ¡He tenido que detener las rotativas por tu culpa!


  Dejó el abrigo sobre el respaldo de la silla y metió la mano en el bolso para sacar el móvil.


  —Tenía el bolso en su casa y…


  —¡Me importa una mierda el bolso! ¿Sabes algo de Dini?


  —Sino no hubiera llamado para detener la impresión, ¿no crees?


  —Cuanto más tiempo pasa, más pasta me cuesta. ¿Qué tienes? ¡Porque ese idiota no ha sacado nada! — Tom se sonrojó intensamente— Sólo fotos de Dini saliendo de comisaría con sus abogados.


  —Eres muy impaciente. ¡Son las diez y casi ni he comido!


  —Olivia…


  —¡La del Times no era la chica! — eso les dejó a todos de piedra.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque en las declaraciones dijo que la habían detenido cuando estaba haciendo el amor con él. — fue hasta el ordenador y abrió la página mostrando la foto de la chica con un vestido de firma en color blanco— Esta no es una prostituta que haga mamadas en un coche donde cualquiera pueda verla.


  —¿Y eso cómo lo sabes?


  —Esta es una prostituta de lujo y lo haría detrás de cristales tintados, pero no a la vista. Eso no tiene clase, que es por lo que se distinguen.


  Carter se tensó.


  —Es un señuelo puesto para despistar.


  —Exacto. Seguro que la ha contratado Dini para limpiar algo su imagen, porque la prostituta en cuestión es mucho peor. Cualquier tío dejaría que esta tía le hiciera un favor en medio de Times Square. No sería para tanto. Le entró un calentón y…


  Harry se echó a reír.


  —Cómo debe ser la otra.


  —Os presento a Martha Smith— sacó una foto de una drogadicta que tenía pinta de irse al otro barrio en un año como mucho.


  Carter le arrebató su ficha policial.


  —¿Confirmado?


  —Mi fuente me debía un favor. —dijo maliciosa sacando la copia del informe policial— Quieren enterrar el asunto retirando los cargos.


  —Para eso estamos nosotros— dijo Carter. — Para que se sepa la verdad.


  —¿Cómo sabías que yo no lo había filtrado? — preguntó Tom.


  —El nombre de esa prostituta de lujo sólo pudo salir de Dini. La policía nunca te habría dado esa pista.


  Tom sonrió asintiendo.


  —Troy ya no estaba cuando llegué y no pude localizarle.


  —Me lo imaginé— se dejó caer en su silla y suspiró.


  —Bien, a trabajar.


  —¡Tengo hambre!


  —Tom, tráele una hamburguesa.


  —Y patatas y Coca-Cola. Y un helado de chocolate, que paga el jefe. — le guiñó un ojo a Carter que chasqueó la lengua impaciente— ¡Ya voy!


  Abrió lo que había escrito cinco horas antes y su puso a escribir donde lo había dejado.


  —Date prisa, Olivia. Me estás arruinando.


  —Ya voy. — la estaba empezando a agobiar— ¿No tienes nada que hacer?


  —¡La foto de la ficha! ¡La quiero al lado del artículo! —dijo él sin hacerle ni caso.


  —¿La otra noticia irá en primera página también?


  —Le dejaremos una ventana— respondió exasperado.


  Sonrió centrándose en su trabajo y cuando puso el punto final suspiró cogiendo la lata de Coca-Cola.


  —Soy la mejor.


  Carter empujó su silla releyéndolo a toda prisa y Olivia cogió la hamburguesa que tenía delante. Le dio un mordisco enorme, pero casi se atraganta al ver que borraba algo— ¡No! —protestó con la boca llena.


  —Superfluo. —susurró borrando la siguiente frase— Al grano, nena. Las palabras cuestan dinero.


  Ella levantó una ceja. ¿La había llamado nena? Siguió masticando sin perderle de vista y Harry carraspeó reprimiendo la risa.


  Olivia le fulminó con la mirada. Si quería llamarla nena podía hacerlo. Podía llamarla lo que le diera la gana. Era tan mono….


  —¿Qué es esta mierda? —ella miró lo que estaba leyendo —¿Su biografía? ¿De veras? Es sólo relleno. ¡Fuera! ¡Fuera!


  Madre mía, qué carácter.


  —Lo escribí cuando no tenía nada.


  —Pues si no tienes nada… ¡No tienes nada! ¡Odio el relleno! Me hace perder el tiempo. — se levantó de golpe y le dijo a Kenneth— Maquetarlo. —se volvió hacia ella—¿Qué haces comiendo? ¿Y el otro reportaje?


  —Sí, jefe. —dijo con la boca llena.


  Le miró de reojo cuando estaba a la mitad y se estaba comiendo sus patatas. Tendría cara.


  —No te desconcentres.


  —Jefe, esas son mis patatas.


  —Las pago yo. ¡Acaba de una vez! —impaciente miró su reloj— Esto me va a costar una fortuna.


  —Como si tú no lo hubieras hecho nunca— dijo para sí.


  —¿Qué has dicho?


  —Nada.


  Cuando terminó su trabajo, se levantó y él lo revisó asintiendo.


  —Aprendes rápido. Ágil y sin rodeos. Una noticia estupenda.


  —Gracias.


  Harry asintió sonriendo y Tom se echó a reír.


  —De necrológicas a primera página. Menudo salto.


  Carter le hizo un gesto a Kenneth, que estaba revisando la noticia desde su despacho. Este asintió levantando el pulgar.


  —Ya casi está.


  —Buen trabajo. Mañana veremos los resultados. —el jefe se bajó las mangas de la camisa y cogió la chaqueta de su traje— Kenneth, Olivia, al despacho.


  Cogió sus patatas y los siguió hasta el despacho. Kenneth cerró tras ella y les miró sin entender lo que pasaba metiéndose un montón de patatas en la boca.


  —¿Qué ocurre?


  —Mañana seguramente te harán una oferta en otro sitio. —dijo Kenneth sentándose en la esquina de su mesa.


  —Y no queréis perderme— sonrió encantada mostrando un trozo de lechuga entre sus dientes. Kenneth le hizo un gesto con la mano, pero no lo entendió— ¿Qué?


  —Te está intentando avisar de la lechuga entre los dientes— Carter se pasó la mano por el cabello— No te puedo ofrecer lo que te ofrecerían en otro sitio. Aunque puede que haya sido suerte y que no vuelvas a tener una buena noticia en la vida…


  Se pasó la lengua por los dientes. Mierda de lechuga.


  —Mmm. No pasa nada. Me quedo aquí.


  —¿Y eso?


  —¿Es broma? Si me fuera, no podría acostarme contigo.


  Los dos se quedaron de piedra viéndola salir.


  —No he oído nada— dijo Kenneth divertido.


  —No lo ha dicho en serio.


  —¿No? Pues a mí me parecía que sí.


  —¿No decías que no habías oído nada?


  Olivia paseó por la ciudad. Le encantaba caminar por Broadway en noches como esa. Hacía frío, pero no llovía y los turistas disfrutaban de manera apasionada de lo que les rodeaba. Le gustaba ver como todo les sorprendía. Le encantaba esa ciudad.


  Tardó en regresar a casa porque estaba demasiado inquieta para irse a dormir, así que cuando abrió la puerta de su apartamento en la calle veintinueve este, era casi la una de la madrugada.


  Sin encender la luz fue hasta la cocina dejando el bolso sobre el sofá, abrió la nevera y la volvió a cerrar porque estaba vacía. Abrió el grifo del fregadero y cogió uno de los vasos llenándolo de agua. Estaba bebiendo cuando escuchó un crujido en el parquet del salón. Bajó el vaso lentamente dejándolo en la encimera sin hacer ruido y cogió un cuchillo mirando hacia la puerta. Desde allí podía ver parte del salón iluminado por la farola de la calle. Entonces le volvió a oír. Escuchó el roce de su ropa. Como una pernera rozando con la otra. Olivia se tensó mientras su latido se aceleraba. Guiada por el instinto, caminó hacia la puerta apretando el mango del cuchillo. Se detuvo en la puerta y escuchó esperando a que hiciera algún movimiento. Durante un minuto, que le pareció una eternidad, no escuchó nada y bajó algo el cuchillo pensando que se lo había imaginado. Una sombra apareció ante ella y la cogió por la cintura levantándola con fuerza, empujándola hacia la puerta del frigorífico. Olivia se quedó sin aliento del golpe, dejando caer el cuchillo al suelo de linóleo antes de que su atacante la cogiera de la melena tirándola contra la mesa de la cocina. Cayó sobre ella con un fuerte estrépito tirando las sillas de su alrededor. Olivia gimió de dolor y chilló cuando la cogió por el cuello del abrigo levantándola de la mesa y su agresor siseó en su oído mientras el terror la recorría de arriba abajo.


  —Zorra, deberías saber cuándo no meterte en lo que no te importa. Fuiste demasiado lejos.


  La estrelló contra la pared y Olivia lloriqueó de dolor cuando su cara chocó contra ella. ¡La iba a matar! Intentando luchar se volvió, pero él le dio un puñetazo en el estómago que la dejó sin aliento doblándola hacia delante. El rodillazo en la cara casi le hizo perder el conocimiento y la sujetó de la pechera para incorporarla.


  —No, no. Todavía no te vas a desmayar. — Olivia abrió los ojos para ver un hombre con pasamontañas gracias a la poca luz que entraba desde el salón— ¿Ya sabes quién soy?


  —No tengo ni idea— respondió lloriqueando—¡Te has equivocado de persona!


  —No lo creo. — se acercó a ella y susurró a su oído estremeciéndola— Shar, te he echado de menos.


  La sangre se le heló al oír ese diminutivo. Gritó desquiciada intentando soltarse, pero él cogiéndola por las solapas del abrigo, golpeó su frente sobre la suya atontándola.


  —Vamos a jugar un poco. — se agachó sin soltarla cogiendo el cuchillo y la arrastró hasta el salón tirando de su cabello. El dolor consiguió espabilarla lo suficiente para gritar pidiendo socorro y una patada en la espalda la detuvo —¿Crees que la policía va a llegar a tiempo? No me importa morir. Me lo has quitado todo. Tu morirás antes de que entren por esa puerta. — la tumbó boca arriba y se sentó a horcajadas sobre ella.


  —¡No fue culpa mía!


  Él pasó el filo de cuchillo por su cuello provocando que ella muerta de miedo dejara de resistirse— Puta mentirosa. —clavó el cuchillo con fuerza sobre su hombro y Olivia gritó desgarrada de dolor cuando retorció el cuchillo de un lado a otro— ¿Duele? Más me dolió que mataras a mi padre. — se quitó el pasamontañas mostrando su cabello rubio. Su antiguo novio del instituto sonrió con maldad antes de clavar con fuerza el cuchillo en su otro hombro. El dolor fue insoportable y Olivia arqueó la espalda sin aliento para gritar siquiera.


  Tres fuertes golpes en la puerta aterrorizaron a Olivia, que miró los ojos negros de Samuel sabiendo que iba a morir.


  —¡Abran a la policía!


  —Ha llegado la hora. Púdrete, zorra— dijo con una sonrisa macabra levantando el cuchillo.


  Olivia gritó aterrorizada mientras a cámara lenta él hundía el cuchillo en su pecho.


  Carter suspiró sentándose en la cama y cogió el móvil de encima de su mesilla de noche para ver en la pantalla que no tenía el número grabado. Descolgó.


  —Deenfield.


  —Señor, soy Kenneth Bronson.


  —¿Qué pasa? —se pasó la mano por los ojos— ¿Algún problema en la rotativa?


  —Tom me acaba de avisar. Ha escuchado por la radio de la policía, que un hombre ha entrado en casa…— Kenneth tomó aire.


  —¿Un hombre qué? ¿Me llamas por un allanamiento? Más te vale que sea la casa del Presidente de los Estados Unidos.


  —Ha entrado en casa de Olivia y la ha matado.


  Carter enderezó la espalda.


  —¿Hablas de la Olivia Madison que he conocido hoy?


  —Tom va para allá. No he querido llamar a Harry por la vinculación que tiene con ella. Al parecer la ha apuñalado. Varias veces. Los vecinos escucharon sus gritos.


  Se pasó la mano por los labios.


  —Dame la dirección.


  —Jefe…


  —¡Dame la dirección!


  —El cincuenta y siete de la veintinueve este. Apartamento treinta y seis.


  —Bien. No hagas nada más hasta que te llame.


  —Sí, jefe.


  Colgó el teléfono y apretó los labios antes de levantarse y coger los pantalones del traje que se había quitado apenas una hora antes. Mil cosas se le pasaron por la cabeza, pero la risa pícara de Olivia era lo que regresaba a su memoria una y otra vez, provocándole una pena horrible.


  Se bajó del taxi y cerró de un portazo sin escuchar las protestas del conductor. El edificio estaba acordonado, rodeado de coches de policía y una ambulancia. Cuando llegó hasta un policía de uniforme le preguntó.


  —¿Quién está al mando?


  —Stockton. Está muy impresionado. Al parecer la chica le caía bien.


  —Dile que estoy aquí, ¿quieres? Tengo que hablar con él. Dile que soy el jefe de Olivia.


  El policía habló por la radio que tenía en el hombro.


  —¡Jefe! —Tom cruzó el cordón policial para llegar hasta él— Ocurre algo, jefe. —dijo precipitadamente— Acaba de llegar otra ambulancia y unos sanitarios han subido a toda prisa. Llevaban bolsas de sangre.


  Carter cogió por el hombro al policía dándole la vuelta.


  —¿Han detenido al agresor?


  —No puedo responder a ninguna pregunta.


  —¡Joder! ¡Es nuestra compañera de trabajo! — rompió el cordón y pasó ante el agente.


  —¡No puede pasar!


  —Detenme.


  Tom fue tras él mientras el policía gritaba a la radio que tenía en el hombro. Subieron por las escaleras y cuando llegaron al tercer piso el pasillo estaba lleno de gente.


  Varios les miraron al pasar y un hombre de unos cincuenta años les detuvo en la puerta.


  —Nada de prensa.


  —Es mi compañera— dijo Tom de inmediato.


  —¡Aparte, joder! — Carter empujó al hombre y entró en el piso para ver a un tío con la cabeza abierta medio tirado sobre el sofá. Al bajar la vista se quedó sin aliento al ver a seis sanitarios sobre Olivia. Uno de ellos la reanimaba manualmente mientras otro le insuflaba aire con un balón. Pero eso no fue lo que más le impactó. Fue ver como tenía los ojos abiertos. Sus preciosos ojos verdes abiertos y una salpicadura de sangre en la mejilla.


  —Joder— susurró Tom a su lado pálido como la nieve.


  —¿Qué ha pasado? — preguntó Carter sin dejar de mirarla.


  —Al parecer ese tío la atacó. No sabemos ni su nombre, ni el motivo. Lo único que sabemos es que no forzó la puerta. —respondió el detective.


  —Lleva el abrigo puesto.


  —Sí, suponemos que entró cuando lo hizo ella o por esa ventana— el detective señaló la ventana abierta del salón— Da a la escalera de incendios.


  —Ella no le hubiera dejado entrar en casa. La violencia empezaría en el pasillo y alguien lo hubiera visto.


  —Eso mismo he pensado yo. Además, creo que la pelea empezó en la cocina. Es donde hay más destrozos.


  Carter asintió.


  —Y la llevó hasta el salón.


  —Le dio una paliza antes de acuchillarla. El cuchillo era de ella.


  —Era personal.


  —Sí.


  —El atacante no llevaba nada encima, ni revolvió cajones. La esperaba a ella. —Carter apretó los labios al ver como se desesperaban por salvarla— Y tengo algo claro. Ese tipo venía a morir.


  Carter miró al policía.


  —¿Por qué lo dice?


  —Los testigos escucharon varios minutos de golpes y gritos. Podía haberla matado y haber salido de aquí, pero cuando entraron en la casa, él estaba sentado sobre ella sonriendo. Sacó el cuchillo de su pecho con intención volver a clavárselo. Ahí fue cuando dispararon.


  —Hijo de puta. — susurró Tom.


  —¡Ya está! —gritó una de los sanitarios sonriendo— ¡Muy bien Olivia, resiste!


  —Increíble. —susurró Stockton antes de salir y gritar—¡Apartaos para que pase la camilla! ¡Quiero escolta hasta el hospital!


  Un detective entró en ese momento.


  —¡Lo tenemos! Sus huellas dactilares han revelado que es Samuel Robert Watkins. Detenido en el dos mil seis por agresión.


  —¿A quién agredió? — preguntó Carter muy tenso mientras entre los sanitarios trasladaban a Oliva a una camilla colocada en el suelo a su lado.


  —A Sharon Madison, su novia del instituto.


  —Se cambió el nombre— dijo Tom.


  —Ella pidió una orden de alejamiento. Es lo que sabemos de momento. —dijo el detective a Stockton.


  —Consígueme toda la información. ¡Ya! —ordenó el detective antes de mirar a Carter— Ahora déjenos trabajar.


  Carter asintió haciéndole un gesto a Tom para que saliera del piso. Salieron fuera y le susurró.


  —Mueve el culo. Despierta a todo el mundo, pero quiero saber desde ya lo que ha pasado.


  —Sí, jefe.


  Salió corriendo en el mismo instante que Olivia salía del apartamento empujada por los sanitarios. Detuvo a la mujer que llevaba unas bolsas de sangre con la mano en alto y que supervisaba el traslado.


  —¿Se pondrá bien?


  La mujer le miró a los ojos.


  —Es un milagro que esté viva. No le mentiré, no tiene muchas posibilidades.


  Carter apretó los labios asintiendo mientras miraba el rostro de Olivia, ahora cubierto por una mascarilla.


  Vio cómo se alejaban y Stockton se le acercó— ¿Va a ir al hospital? — Carter negó con la cabeza—¿Tengo que avisar a alguien? ¿Algún familiar o amigo?


  —La conocí hace unas horas— respondió pensativo.


  —La novata deja huella, ¿verdad? —el detective sonrió con tristeza— Una pena. Estaba tan llena de vida…


  —Todavía está viva. —siseó muy tenso.


  —Después de tantos años en este trabajo, si sé algo, es que aunque sobreviva nunca será la misma. — le dio una palmada en el hombro antes de ir hacia el ascensor.


  Capítulo 4


  Mes y medio después.


  Olivia caminó desde la boca del metro hasta el periódico. Se detuvo a unos metros y tomó aire sintiéndose tan nerviosa como el primer día que había entrado a trabajar allí. Ahora estaba asustada por otra razón. Las miradas de sus compañeros. Desde que se había despertado en aquella cama del hospital, había visto en sus ojos la pena cada vez que pasaban a visitarla. Desgraciadamente todo el mundo sabía su historia y se había convertido en la pobrecita que casi había sido asesinada por un antiguo novio que buscaba venganza. No sabía qué había sido más duro, si recuperarse físicamente o soportar esas charlas en las que ella intentaba cambiar de tema continuamente. Era lo malo de rodearse de periodistas, que todos querían saber. Todos menos una persona, que para su sorpresa sólo le preguntó cómo se encontraba. Su nuevo jefe era un hombre extraño.


  Había ido a visitarla cuando ya se encontraba mucho mejor y entró en su habitación sin llamar siquiera como si tuviera todo el derecho del mundo. La miró desde la puerta y asintió antes de acercarse a la cama.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Mucho mejor, gracias.


  —Bien. — Para su sorpresa acercó la mesa donde comía y dejó encima un portátil— Pues a trabajar.


  Alucinada le miró a los ojos.


  —¿Perdón?


  —¿No pensarás estar en esa cama sin pegar golpe? Las manos te responden, ¿no?


  —Sí, pero…


  —Pues a trabajar. Tiene acceso a Internet. —sacó algo del interior de la chaqueta del traje dejando una hoja doblada al lado del ordenador— Quiero que te hagas una entrevista a ti misma.


  Jadeó asombrada.


  —¿Es coña?


  La miró fijamente.


  —¿Tengo pinta de bromear?


  —¡No pienso hacerlo!


  —Claro que lo harás. ¡Te estoy pidiendo una entrevista con la víctima! — fue hasta la puerta—¡Consíguemela!


  Cuando salió por la puerta empujó la mesa furiosa. ¿Quién se creía que era? Entrecerró los ojos mirando la hoja y alargó la mano para cogerla.


  Al desdoblarla sintió que su corazón se aceleraba con fuerza al ver el informe de la autopsia de Samuel. Se mordió el labio inferior al leer que le habían pegado un tiro en la cabeza. Nadie le había dicho nada, sólo que había muerto. Tomó aire dejando la hoja sobre mesa con la mano temblorosa. No sabía por qué se torturaba de esa manera. Su abuela le había dicho más de mil veces que ella no había tenido la culpa de lo que había pasado, pero no dejaba de torturarse por haber ido a casa de Samuel sin avisar aquella tarde de verano.


  Sin saber por qué cogió el canto de la mesa para atraerla a su cuerpo y abrió el ordenador. No fue consciente de que empezaba a escribir. Simplemente lo hizo dejándose llevar, llorando todo lo no había llorado en esos días.


  Analizándose a sí misma, hizo las preguntas que haría a cualquier víctima en su caso y respondió volcando su alma. Diciendo exactamente lo que había pasado y lo que había sentido en el momento del ataque. Cuando terminó, no se lo pensó ni un segundo. Simplemente la envió al periódico.


  Mirando la puerta del periódico se mordió el labio inferior. En ese momento llegó un coche gris y se abrió la puerta trasera para dejar salir a su jefe que la miró de arriba abajo. Se sonrojó ligeramente porque iba en vaqueros y con una vieja cazadora. No es que hubiera cuidado mucho su aspecto a la hora de vestirse y su mirada lo dejó claro.


  —¿Te has olvidado de peinarte? No es que me preocupe mucho el aspecto de mis periodistas, pero espero unos mínimos. — se abrochó la chaqueta del traje y cogió su abrigo del interior del coche antes de cerrar la puerta y que el chófer se lo llevara. —Olivia se acercó lentamente bajo su atenta mirada— ¿No te pago por horas?


  —Todavía no tengo el alta.


  —Pero quieres trabajar.


  Se encogió de hombros y Carter la cogió del brazo metiéndola en el edificio donde el portero se acercó a ella con intención de decirle algo, pero su jefe le fulminó con la mirada deteniéndole en seco.


  —Ahora vas a subir a sucesos y te pondrás al día. Antes de seis horas quiero una noticia ante mi mesa. — dijo él con voz grave.


  Le miró sorprendida.


  —¡Estoy de baja!


  —Para mí no. Puedes escribir como has demostrado ya. Así que déjate de cuentos.


  —¿Cuentos?


  —Esa es notica mojada, así que a por la siguiente.


  No sabía si considerarlo un insensible de primera, un gilipollas o el tío más frío del mundo, pero algo en él la hizo sonreír sinceramente desde que había pasado todo aquello.


  —Seis horas, ¿eh?


  Carter asintió mirando las luces del ascensor. Cuando se abrieron las puertas, la metió dentro pulsando el botón de la planta de sucesos. Como no le respondía, Olivia se apoyó en la barra del ascensor mirándole.


  —¿Cómo fue?


  —¿El qué?


  —Mi entrevista.


  Carter la traspasó con sus fríos ojos grises.


  —Tienes seis horas. Si no búscate otro trabajo.


  La cogió del brazo y la sacó del ascensor dejándola atónita. Carter chasqueó la lengua pulsando el botón— ¡A trabajar! —le gritó sobresaltándola al darse cuenta que no se movía.


  Se dio la vuelta para ver a sus compañeros trabajando. Frunció el ceño al darse cuenta que ni la miraban. Incluso Harry simulaba hacer algo y supo en ese instante que su jefe era muy intuitivo. Kenneth salió de su despacho y le hizo una seña.


  Fue hasta allí y entró cerrando la puerta.


  —¿Cómo estás? ¿Lista para trabajar? Te necesito, así que no me hagas hacerme ilusiones.


  —Lista para trabajar.


  Se sentó sobre la mesa y Kenneth levantó una ceja carraspeando— Vamos jefe…—se hizo la tonta—¿Tienes algo para mí? El todopoderoso me ha amenazado con echarme como no tenga una noticia en seis horas.


  Kenneth sonrió.


  —¿No me digas? ¿Sabes que es una máquina de trabajar?


  —Tiene toda la pinta.


  —Ha hecho muchos cambios. —ella miró al exterior por el cristal— Excepto aquí.


  —¿Qué tipo de cambios?


  —¿No has leído el periódico? —lo empujó sobre la mesa y Olivia lo cogió mirándolo por encima— Como ves, ha eliminado la sección de jardinería, de moda excepto para la semana más fuerte del año que proporciona ingresos y …


  —¡Ha eliminado los horóscopos! — gimió porque siempre se los leía.


  Kenneth se echó a reír al ver su cara de drama.


  —Y no sólo eso. Ha ampliado los pasatiempos a una página entera y motor.


  —¡Los horóscopos! —le miró a los ojos— Menudo error.


  —Tranquila, Barry está en necrológicas.


  —Lo hacía genial. Y acertaba.


  —Sí, seguro.


  Ella miró bien la primera página y chasqueó la lengua al ver al alcalde en la portada.


  —Menudo rollo.


  —Por eso te necesito en la calle. Tráeme algo jugoso al que hincarle el diente.


  Se quedó en silencio mirando sin ver la portada.


  —¿Se vendieron muchos de mi primera portada?


  Kenneth suspiró y ella levantó la mirada.


  —Siento que te lo perdieras. Dos ediciones.


  —Vaya…. —susurró dejando el periódico sobre la mesa— Habrá otras.


  —Por supuesto. Mueve esas preciosas pestañas y tráeme algo.


  —Te gustan, ¿eh? — batió las pestañas haciéndole reír y fue hasta la puerta— Voy a airearlas por ahí. A ver qué saco.


  Al salir se acercó a la mesa de Harry que estaba de espaldas y le tapó los ojos.


  —¡Sorpresa!


  —Necesito niñera.


  —¡Piérdete! ¡No puede ser!


  Su amigo se volvió y la cogió por la cintura abrazándola con fuerza mientras reía.


  —¿Estás en la brecha?


  —Pues sí, así que bájame que tengo que irme. —vio a Tom observándolos y le guiñó un ojo haciéndole sonreír.


  —¿Qué buscas? ¿Tienes alguna noticia?


  —No sé…— miró a su alrededor y abrió los ojos como platos al ver su mesa— ¿Eso es un ordenador nuevo?


  —Menudo enchufe tienes. —dijo Harry divertido— Yo sigo con mi chatarra.


  —¿Te han publicado algo?


  —Un par de breves.


  Se sentó en su silla y abrió el primer cajón quedándose de piedra al ver un ejemplar doblado por la mitad de su primera portada. Lo sacó lentamente y arriba del todo ponía “Felicidades novata. Este es el primero que ha salido de la rotativa. Tenía que ser tuyo” La firma de Carter dándole reconocimiento al primer ejemplar la emocionó y tratándolo con cuidado lo dejó de nuevo en el cajón.


  —Es un gran tipo.


  —Eso parece. — cogió un boli y una libreta levantándose— Vamos allá.


  —Llámame si necesitas algo.


  Le besó en la mejilla y salió de la redacción a toda prisa. Harry miró a Tom sonriendo.


  —Es dura— dijo su compañero.


  —Sí que lo es. Y llegará muy lejos— dijo orgulloso.


  ¿A dónde iba a ir si no era a la comisaría? Tenía que relacionarse con sus conocidos, no fuera a ser que labraran amistad con otros. Necesitaba un chivatazo y muy bueno. Como si nada entró en la comisaría, pero se dio cuenta que casi todo el mundo la miraba. A la mierda su antiguo anonimato. Pero afortunadamente no la interceptaron y cuando llegó a la zona de homicidios se detuvo viendo a Stockton hablando por teléfono. La miró con sorpresa colgando el teléfono de inmediato.


  —¡Que me parta un rayo! ¿Ya estás otra vez aquí?


  Olivia se echó a reír acercándose.


  —Hola Stock… ¿Me has echado de menos?


  —¡Novata… tengo doscientos como tú!


  —Mentiroso. Venga, sé bueno y dame algo— se frotó las manos— Necesito una primera página.


  El detective se reclinó en su asiento colocando las manos sobre la barriga.


  —Así que necesitas algo bueno…. No lo llevo yo.


  Los ojos verdes de Olivia brillaron.


  —¿Quién lo lleva?


  —En la cuarenta y dos. Robertson.


  —¿De qué se trata?


  —No te lo vas a creer…


  —Debe ser buenísimo. —dijo impaciente.


  —¿No quieres adivinar?


  —Tengo cinco horas para presentar algo.


  —Venga, no seas así. Olivia, me aburro.


  —Esto es Nueva York, seguro que tienes casos pendientes.


  —Me estoy tomando un descanso— Le guiñó un ojo.


  —Está bien. — riendo miró hacia arriba pensando— ¿Violación?


  —Frío, frío.


  —Homicidio.


  —Lo importante es la víctima.


  —Enfermeras.


  —No das ni una— dijo exasperado.


  —¡Es difícil! Hay muchos delitos.


  Stock miró a su alrededor y se acercó a ella.


  —Ancianas. Ya han encontrado a cinco.


  —Vaya, ¿y cómo no ha salido a la luz?


  —¿Quién se encarga de la muerte de una anciana en su apartamento? La prensa no ha atado hilos. —sonrió malicioso— Cuando escuchan que la policía ha encontrado una anciana fallecida, no escuchan el resto. Pero tú sí, ¿verdad?


  —Totalmente. ¿Qué sabes?


  —Robertson.


  —¡Venga ya! ¡Seguro que sabes algo!


  —Tienes suerte de que Robertson fuera uno de mis instructores en la academia.


  —¿Y todavía trabaja? ¿Cuántos años tienes? —el detective se echó a reír.


  —Se jubila este año. Pero es un detective de primera. Habla con él.


  —Eres el mejor.


  —Las mujeres fueron encontradas atadas a una silla sin ningún signo de violencia.


  —¿Les robaron?


  —No saben si falta algo del apartamento. Todo queda limpio y recogido. Si falta algo …— se encogió de hombros— No tienen familia.


  —Pero cinco víctimas… ¿y el FBI?


  —Ni idea. Nadie sabe nada de ellos.


  —Gracias Stock…


  —Me debes un café— sonrió viéndola correr hasta las escaleras.


  —¡Doble!


  Estuvo en la comisaría de la cuarenta y dos tres horas hasta que Robertson apareció por la puerta. Frunció el ceño al verla como si la conociera de algo. Hasta que se dio cuenta y gimió— El azote de Stockton.


  Olivia se echó a reír.


  —Le había traído un café, pero me lo he bebido.


  —¿Y qué haces aquí?


  —¿Azotarle a usted?


  —¡Será chivato! No pienso volver a contarle nada.


  —Es un cielo. Me gusta.


  Robertson gruñó yendo hacia su mesa y Olivia por supuesto le siguió. Abrió los ojos como platos mirando el tablón de sucesos, pero Robertson le dio la vuelta ante sus narices. Sin cortarse lo rodeó a toda prisa para mirar todo lo que podía antes de que la echara.


  —Señorita…


  —Llámame Olivia. — sacó la cabeza del tablón para mirarle desde el otro lado— ¿Puedo llamarte Robi?


  —No.


  —Vamos Robertson cuéntamelo. ¿Te ha dicho Stockton que le resolví un caso? ¡Puedo ayudar!


  —Ya tengo detectives.


  —¿Las encontrasteis después de un domingo?


  —¿Qué?


  Dio la vuelta al tablón y señaló a las mujeres de las fotografías.


  —Católicas. —señaló la cruz colgada del cuello de dos de ellas— Y esta lleva sombrero. Murieron en domingo.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó asombrado.


  —Estaban vestidas para ir a misa. Mi abuela vestía así cuando iba a misa. Vestido elegante y discreto. Perlas, si las tienen. Sombrero…— redondeó una cara que parecía que dormía plácidamente— Y ligeramente maquillada con un poco de carmín.


  —Muy bien. ¿Qué más ves?


  Se puso a su lado mirando el tablón. Todas tenían las manos atadas a la espalda, así que no podía ver si tenían anillo.


  —¿Eran viudas?


  —Sí. — parecía asombrado—¿Cómo lo sabes?


  —Esta tiene detrás la foto de la boda. Y si sigue un patrón de víctimas…


  El detective asintió.


  —Viudas sin hijos en el domicilio. Vivían solas.


  —¿Asistían a la misma Iglesia?


  —No hay relación entre ellas. Al menos aparente.


  —¿Ni colegio? ¿Ni instituto?


  —No hemos encontrado nada.


  Olivia sonrió— Pues tienen alguna relación y te voy a ayudar a encontrarla a cambio de la exclusiva de la detención. —El detective sonrió al ver su mano extendida y se la estrechó divertido— ¿Me dejas echar un vistazo al dossier? — al ver que se resistía dijo— ¡Es para tener toda la información!


  —No digas que fallecieron después de ir a misa.


  —Así que las mataron después— miró el tablón— Qué interesante. Puede ser un feligrés errante.


  —Madre mía, no lo llames así o sembrarás el pánico.


  —Tranquilo. Yo tengo clase. — Robertson le miró pensativo y apretó los labios asintiendo.


  —No puedes llevarte nada, ni hacer fotos.


  —¡Necesito una foto de portada! ¿Cómo las mataron?


  —Les inyectaron una sobredosis de sedante. Quetamina.


  —¿Quetamina? ¿De qué me suena eso?


  —Es para animales, así que no tengo ni idea de qué té suena. — cogió un expediente de la mesa— Tienes veinte minutos en aquella sala. No saques fotos.


  —Vale. — se volvió con el expediente— Cuarenta minutos.


  Puso los ojos en blanco viéndola irse hacia la sala de interrogatorios.



  Capítulo 5


  Subió muy excitada a la última planta y la secretaria se levantó al verla llegar corriendo.


  —¡Olivia, no!


  Abrió antes de que pudiera evitarlo y se encontró con cuatro tipos trajeados sentados frente a Carter. Él tiró el bolígrafo sobre la mesa.


  —Señores, les presento a una de las periodistas del News. Una de las más entrometidas e inoportunas. ¡Olivia, estoy con unos anunciantes!


  —¡Tengo algo! — dijo saltitos muy excitada y los señores sonrieron.


  —Yo quiero publicar a su lado— dijo uno de ellos.


  —Es escritora de primera plana. — Olivia disimuló su asombro— Su espacio será muy solicitado. Olivia, espera abajo.


  —¡Ni hablar! ¡Necesito ayuda!


  —¡Habla con Kenneth, pero lárgate! — le gritó exasperado.


  —Doblo la cifra— dijo otro.


  Ella sonrió.


  —Gracias, guapo.


  —¡Olivia!


  —Vale, ya me voy…— fue hasta la puerta— ¡Luego no te quejes!


  —¡Espera fuera!


  —Ya me parecía. —eso hizo reír a los que estaban allí.


  Mientras tanto se sentó sobre la mesa de la secretaria.


  —¿Eres Mary?


  —Desde hace cuarenta y dos años.


  —¿Qué tal trabajar para el jefe?


  —Interesante.


  Escucharon discutir dentro del despacho.


  —¿Qué pasará ahí?


  —Periodistas— susurró Mary haciéndola reír.


  En ese momento se abrió la puerta y los tipos dieron la mano a Carter. Ella se levantó ansiosa mientras su jefe la fulminaba con la mirada.


  —Les enviarán los contratos.


  —Perfecto— dijo uno de ellos mirándola de reojo. — Vamos a celebrarlo. La señorita Madison está impaciente por hacernos ganar dinero.


  —Por supuesto— respondió ella haciéndolos reír.


  En cuanto se alejaron, se acercó a Carter y susurró.


  —¿Querías algo bueno? ¿Qué tal un asesino en serie?


  —Increíble. Pasa.


  —Sabía que te encantaría.


  Entraron en el despacho y él cerró la puerta.


  —Siéntate.


  —¿Que me siente? ¡Tengo un asesino en serie que está actuando en Manhattan! Si esto no es noticia …


  —¿No te estarás emocionando? — volvió a su asiento y acercó su sillón a la mesa— Por cierto, me acabas de meter en un lío de primera. ¿Sabes quiénes eran esos?


  —Ni idea, pero no me importa. Me importa mi noticia y….


  —Tengo que poner cuatro anuncios en primera plana.


  —¿Y por qué los recibes a todos a la vez? — preguntó atónita.


  —¡Porque se suponía que se iban a repartir los espacios de deportes!


  —Ah— sonrió radiante —¿Y todos han cambiado a primera página? Vaya, soy buena.


  Él gruñó.


  —Al grano. ¿Qué se supone que tienes?


  —¡No sé de qué te quejas! ¡Te acabo de hacer ganar un montón de pasta!


  —¡Será porque ahora tengo libre la sección de deportes y podía haber ganado lo mismo con un solo anuncio en primera!


  —Ah…— se sonrojó y decidió escurrir el bulto— Sobre lo de mis ancianas…


  —¿Ancianas? — parecía incrédulo.


  —Necesito a todo el equipo en esto.


  —Ni hablar. Tienes a Harry que me hiciste meterlo en sucesos, así que arréglatelas con él.


  Ella lo pensó.


  —Y a Tom.


  —¡Tom está sacando la sección adelante! ¡No!


  —¡Estás siendo muy terco! ¡Tengo la exclusiva!


  —Me importa poco. ¿Ancianas? ¿Qué coño estás diciendo? ¿Y me pides a todo sucesos para que trabajen en esto?


  —¿No me has escuchado? Han matado a cinco ancianas. —sacó su libretita— Todas atadas a una silla con los brazos a la espalda. ¿Sabes la cantidad de jubiladas que comprarán nuestro periódico para enterarse de que les ha ocurrido a sus compañeras de misa?


  —Muy graciosa.


  —Es una noticia de alcance nacional— le dijo muy seria. — Necesito ayuda para profundizar y sacarlo en el periódico de mañana.


  Carter tomó aire.


  —Muy bien. Tienes a Tom, pero como a las cinco no tenga una noticia estupenda sobre mi mesa, me vas a oír.


  —Muy bien.


  Se volvió para irse.


  —Olivia…


  —¿Si?


  —¿Todavía tienes la misma idea?


  —¿Sobre qué?


  —Sobre lo de acostarte conmigo.


  No se lo esperaba, así que se sonrojó y mirando a todos los sitios excepto a sus ojos, farfulló aparentando indiferencia.


  —Oh, claro. Cuando quieras.


  Carter levantó una ceja divertido.


  —¿No me digas?


  —Uff, todo el trabajo que tengo— se volvió chocando contra la puerta y Carter se echó a reír— ¡No tiene gracia! ¡Me has pillado con la guardia baja!


  —Eso esperaba, nena. A trabajar.


  Salió de allí a toda prisa escuchando la risa de Carter. ¿Se estaba riendo de ella? Porque tenía toda la pinta.


  En el ascensor sonrió como una tonta sintiendo un calor especial en el pecho. Al tocárselo recordó su cicatriz y perdió la sonrisa de golpe sin poder evitar que volviera a su mente todo lo que había pasado. Le daba la sensación que el terror que había pasado en ese momento no lo iba a olvidar nunca.


  Entró en la redacción apartando esos pensamientos de golpe para centrarse en el presente y dijo —Harry, Tom…— entró en la oficina de Kenneth, que la miró con esperanza en los ojos— ¿No querías carnaza, jefe?


  —Imposible.


  Sus amigos se acercaron.


  —Cerrar la puerta. Tenemos un caso.


  Siete horas después estaba sola en sucesos mirando las fotos que tenía en su portátil, revisando las fotos del crimen que había sacado con su móvil.


  —¿No quiero saber de dónde has sacado eso?


  Se sobresaltó dándose la vuelta. Su jefe miraba la pantalla del ordenador muy concentrado.


  —¿Lo has leído?


  —Te estás ganando el sueldo.


  —Necesito encontrar la relación entre ellas.


  —¿Esa no es función de la policía? — se sentó a su lado dejando el abrigo sobre la mesa de Harry.


  —Tengo que encontrar algo para ganarme a Robertson.


  —No sé por qué me da que ya te lo has ganado. Sino no te hubiera dado acceso a esa información.


  —Le he mentido. — susurró en voz baja— He hecho fotos.


  —Guardaré tu secreto. —se miraron a los ojos y ella amplió su sonrisa sintiendo que estaban conectando. — Vamos, nena. Tengo hambre. Eso puede esperar a mañana.


  —¿Me invitas a cenar?


  —Una hamburguesa. Tengo una hipoteca enorme por esta ruina.


  Se volvió hacia la pantalla disimulando lo nerviosa que se ponía a su lado.


  —Vale, pues tráela que sigo con esto.


  —Olivia…— dijo muy serio cerrando el portátil— Por hoy ya está bien.


  —Pero seguro que si…


  Carter la besó y ella sorprendida se apartó de golpe y le arreó un tortazo sin pensar. Con los ojos como platos se le quedó mirando varios segundos viendo como pasaba de la estupefacción al más absoluto cabreo. Él entrecerró los ojos y siseó.


  —Tus señales son algo confusas.


  —¿Señales?


  —¿Se supone que vamos a acostarnos sin besarnos siquiera?


  Olivia se puso como un tomate y se levantó de un salto.


  —Creo que me tengo que ir. —nerviosa miró a su alrededor y cogió su abrigo a toda prisa— Sí, creo que será lo mejor.


  —¿Qué coño te pasa? — la cogió por la muñeca deteniéndola levantándose también.


  No era capaz ni de mirarle a la cara, pero no podía evitarlo. Si eso hubiera ocurrido antes de encontrarse de nuevo con Samuel, seguro que habrían terminado haciéndolo sobre el escritorio, pero sabía que algo había cambiado y no sabía exactamente qué era.


  —Creo que lo mejor es tener una relación profesional.


  —¡Profesional y una mierda! ¡Mírame!


  Olivia levantó la barbilla y apretando los labios le retó con sus preciosos ojos verdes.


  —He cambiado de opinión.


  Él soltó su muñeca.


  —Has cambiado de opinión. ¿Y cuándo ha sucedido exactamente? Porque este mediodía…


  —No tengo que darte más explicaciones. —cogió su bolso y el portátil.


  Carter vio como salía de allí a toda prisa y pulsaba el botón del ascensor. Él cogió el abrigo y caminó lentamente hacia ella.


  —Esto tiene que ver con lo que te sucedió, ¿verdad?


  —¡Cierra la boca!


  —No fue culpa tuya.


  —¡Claro que no fue culpa mía! ¿Eres idiota?


  —Ese cabrón no supo aceptar lo que hizo su padre y las pagó contigo. No fue culpa tuya.


  —¡Ya lo sé! — se mordió el labio inferior por las ganas que le entraron de llorar y ni se dio cuenta que le sangraba hasta que sintió el sabor ferroso de la sangre.


  Carter la cogió por el brazo y la metió en el ascensor fuera de sí.


  —Creo que lo más conveniente es que vayas a terapia.


  Atónita apartó el brazo con un movimiento seco.


  —¿Tengo que ir a terapia porque no quiero acostarme contigo? Eres increíble.


  —¡No voy a negar que antes de lo que te pasó tenías el mismo entusiasmo con el trabajo y eso no ha cambiado, pero hay algo en ti que sí que ha cambiado y no me gusta!


  —¡Claro que he cambiado! — le gritó a la cara— ¡Han intentado matarme, gilipollas arrogante! ¡Y si no quiero acostarme contigo, tendrás que aceptarlo!


  —Pues no.


  —¿Pues no qué?


  —Que no lo acepto. —Olivia parpadeó atónita— Me gustas y me muero por correrme dentro de ti.


  Ella abrió la boca asombrada por el vuelco que le dio el corazón en el mismo momento que se abrieron las puertas y Carter sonrió divertido.


  —Buenas noches, nena. Que duermas bien.


  Salió del ascensor dejándola allí petrificada y sin poder evitarlo se imaginó su cuerpo sudoroso pegado al suyo justo antes de …. Madre mía, hasta le faltaba el aire.


  Recuperándose salió del ascensor justo cuando se cerraban las puertas, golpeándola y haciendo que se espabilara.


  Una hora después estaba en su nuevo apartamento mirándose desnuda al espejo. Las cicatrices en sus hombros y la del centro de su pecho estaban aún sonrosadas. Se acarició la cicatriz central. Por unos milímetros no había tocado el corazón. Una lágrima cayó por la mejilla. No lo sentía por las cicatrices. No eran agradables, pero se terminaría acostumbrando. Eran por lo que significaban. Carter le había dicho que debía ir al psicólogo, pero lo que no sabía era que ya había ido. Se lo había recomendado su cirujano al encontrársela llorando un día en la habitación del hospital. Tras doce sesiones le dijo que no hacía falta que volviera más. Que si quería podía volver, pero lo que le había sucedido lo había superado bastante bien. Sólo necesitaba tiempo.


  Suspiró yendo hacia la cama, tumbándose sobre ella mirando el techo. Sonrió al recordar el rostro de su abuela cuando todavía eran felices. Cuando se pasaban horas en su cocina preparando galletas para la Iglesia.


  Todavía no se podía creer que su vida hubiera cambiado en un solo minuto. En el minuto que entró en casa de Samuel con la carta de admisión de la Facultad. Estaba tan emocionada porque le habían ofrecido una beca, que subió los escalones del porche corriendo y entró en la casa de su novio sin llamar siquiera. Al ver que no estaba en el salón jugando a los videojuegos como siempre, corrió escaleras arriba. Pasó ante la habitación de sus padres, pero por el rabillo del ojo vio algo que la paralizó. Se detuvo en seco y con los ojos como platos volvió sobre sus pasos sin hacer ruido. Una respiración jadeante y un lloriqueo la estremecieron. Y cuando llegó hasta la puerta vio el cabello castaño de Mildred, la hermana de Samuel, cayendo de la cama hasta el suelo cubierto por una alfombra. Estaba tumbada sobre la cama boca arriba y su padre estaba sobre ella gimiendo y sudando. El corazón de Olivia latió con fuerza sintiendo repulsión. Dio un paso atrás y la tarima crujió bajo sus zapatillas de deporte. Mildred miró hacia atrás y Olivia vio sus ojos llenos de lágrimas. Esos ojos inocentes de una niña de doce años.


  Olivia gritó y el señor Watkins la miró asustado. Se levantó de un salto.


  —No es lo que piensas. ¡Ha sido ella!


  Horripilada negó con la cabeza y susurró.


  —Esto lo vas a pagar.


  Corrió por las escaleras encontrándose con Samuel en la puerta que sonrió al verla.


  —¿Has venido a buscarme?


  Le ignoró para correr hasta dos casas mas allá donde estaba la casa de su abuela y entró por la cocina. La anciana la miró sorprendida.


  —¿Qué ocurre, niña? —Sin contestar descolgó el auricular del teléfono anclado en la pared— Olivia, ¿qué pasa?


  —Emergencias…


  —Quiero denunciar una violación a una menor. —dijo temblando de arriba abajo mientras su abuela se tapaba la boca— El padre de mi novio estaba violando a su hija de doce años.


  Recordando cómo había empezado aquella pesadilla, no se podía creer todo lo que sucedió después. Cuando llegó la policía, el señor Watkins retuvo a su hija con un arma. El muy cobarde estaba tan asustado, que se meo en los pantalones al verlos allí. Samuel presenció como su padre no pudo soportar la presión y se metía la pistola en la boca antes de esparcir sus sesos por toda la habitación.


  Cuando llegó la madre de Mildred y se enteró de lo que había pasado, empezó a gritar como una loca. Al parecer nunca había tenido idea de lo que ocurría en su propia cama. Olivia nunca la creyó. Fue una pena que el estado le diera la custodia de la niña después de lo que había ocurrido. Y también estaba Samuel que no se creía una palabra. A pesar de las pruebas físicas encontradas en Mildred, él estaba convencido de la inocencia de su padre y empezó el acoso.


  Le echaba la culpa de todo a ella y a pesar de haber intentado hablar con Samuel para que razonara, fue totalmente imposible. La situación llegó a un punto que una noche Samuel intentó incendiarles la casa. Tuvieron que pedir una orden de alejamiento y se tuvo que mudar por orden del juez, pero el acoso no terminaba. Una noche ya en el campus de la Universidad, la esperó al salir de una clase que terminaba tarde y antes de llegar a la residencia de estudiantes la atacó. Le dio una paliza que le rompió un brazo y cuando le detuvieron le dijo sonriendo al agente que por mucho que se escondiera al final la iba a matar. Le cayeron seis años por agresión con tentativa de homicidio y ella se cambió el nombre, terminó la carrera y se fue a trabajar a Manhattan, dejando Jersey atrás después del fallecimiento de su abuela. Estaba claro que le había costado un tiempo encontrarla, pero lo había conseguido.


  No se arrepentía de lo que había hecho. Protegió a Mildred. Alguien tenía que hacerlo y fue ella. Se arrepentía de haber querido tanto a Samuel como para no ver su verdadero carácter. Se arrepentía de haberse enamorado de él. El dolor que sintió en el pasado porque no la creía y porque de repente era la culpable de todos sus males, era algo que no quería volver a sentir. Ne negaba en redondo.


  Esos pensamientos la llevaron a Carter. Puede que antes del ataque hubiera tenido algo con él porque el paso del tiempo le había hecho olvidar muchas cosas, pero Samuel se había encargado de recordárselas y le había dejado heridas de por vida para que nunca las olvidara.



  Capítulo 6


  A las siete de la mañana estaba en la redacción mirando las fotos en el portátil de los asesinatos de las ancianas. Todas eran distintas. No coincidían ni en complexión, ni en color de cabello, ni incluso en forma de vestir. Las había numerado porque se liaba con tanto nombre. La víctima número tres llevaba un vestido caro mientras que las demás se notaba que apenas sobrevivían con su pensión. Los muebles de la tres eran de calidad y también los de la número cinco, pero su vestido…


  Frustrada se pasó la mano por la frente y movió el ratón para ir a la siguiente foto. La número uno. La habían encontrado dos días después de su asesinato cuando una amiga acudió a su casa porque no se había presentado a la cita que tenían para ir a comprar un trajecito para su nieto.


  Miró las fotografías relacionadas con el lugar del crimen y todo estaba muy ordenado. Nada fuera de su sitio. Mantenía la casa impecable. Entonces vio algo que le llamó la atención. Había un pendiente sobre el tocador de su habitación. Sólo un pendiente. Era de perla. No era de los típicos de botón sino de los de engarce.


  Entrecerró los ojos porque su abuela no tenía agujeros en las orejas. Prefería los pendientes de pinza. A ella siempre le había parecido extraño y un día mirando a sus amigas se dio cuenta que muchas los llevaban así. Su abuela dijo que en su época algunas mujeres todavía no se perforaban las orejas. Que fue una moda que salió después de manera habitual. También le dijo que pensó muchas veces en hacerlo, pero ya estaba acostumbrada a los de pinza, así que al final no se decidió porque a una amiga suya se le habían infectado los agujeros y lo había pasado fatal.


  Con curiosidad miró las fotos y vio que todas llevaban pendientes. Tres de ellos eran de presión. ¿Qué raro? ¿Por qué iba a haber un pendiente de engarce en esa habitación si ella no lo usaba? Sobre todo encima del tocador.


  Excitada por si había encontrado algo, buscó las fotos de las habitaciones de todas las víctimas y todas tenían un solo pendiente de perla sobre el tocador.


  —¿Ya estás aquí?


  Gritó del susto volviéndose. Pálida vio a Tom tras ella con un café en la mano mirándola arrepentido.


  —Perdona. No quería asustarte.


  Forzó una sonrisa.


  —No te preocupes. Mira, creo que he encontrado algo.


  Tom dejó el abrigo y se sentó a su lado. Cuando le enseñó las fotos su compañero entrecerró los ojos.


  —¿Un pendiente? ¿Cómo sabes que no las tienen perforadas?


  —Eso es lo que me parecía horrible de ese tipo de pendientes, que por debajo siempre se ve la pinza— le enseñó una de las fotos de la víctima número cuatro y le señaló de lo que hablaba.


  —Entiendo. Pero eso no significa que no tengan agujeros debajo.


  —¡Deja en paz los puñeteros agujeros! ¡Hay el mismo pendiente en todas las escenas del crimen! — dijo exasperada.


  —¿Y para qué me cuentas lo de los agujeros? — preguntó indignado.


  —Porque una cosa me llevo a la otra. Vi el pendiente en el tocador y…— bufó exasperada al ver su mirada de que perdía el tiempo— Déjalo. Lo importante es que tenemos algo.


  —Tenemos el mismo pendiente en todas las víctimas. ¿Y?


  —¿Cómo qué y?


  —Lo dices como si fuera la clave.


  —¡Es más de lo que tenía hace dos horas, pesimista metomentodo!


  —¡Sólo soy realista! ¿En ese pendiente hay huellas?


  —¿Y yo qué sé? Tengo que llamar a Robertson.


  —Sí, llámalo para que pueda reírme un rato con el corte que te va a meter.


  Olivia entrecerró los ojos— Observa…—levantó el auricular y leyó en sus papeles donde había apuntado el número de su extensión. Esperó levantando la barbilla y frunció el ceño cuando no se lo cogieron— No está.


  —No me extraña. Son las siete y media de la mañana. — divertido se sentó en su mesa.


  —¿Y por qué no me lo has dicho antes?


  —Por si acaso.


  —Voy a por un café. No tengo suficiente cafeína para soportarte.


  —Muy graciosa.


  Fue hasta la cafetera que había encendido en cuanto llegó y se sirvió una taza pensando en el pendiente. Igual era una chorrada, pero puede que fuera una pista. Volvió al ordenador y siguió mirando las fotos. Mientras sus compañeros iban llegando.


  Kenneth frunció el ceño al verla allí y miró a Tom que levantó siete dedos.


  —¡Olivia, a mi despacho!


  —Espera, que tengo que llamar a comisaría y…


  —¡Ahora!


  Asombrada porque parecía enfadado, se levantó mientras iba hacia su despacho. Olivia miró a Harry que se encogió de hombros.


  —¿Me he ganado una bronca?


  —¿Qué habrás hecho?


  —¡Nada! Lo juro. —caminó hacia su despacho.


  —Cierra la puerta— dijo su jefe colgando el abrigo en el perchero. En cuanto lo hizo preguntó— ¿A qué hora has llegado?


  —A las siete. ¿Por?


  Kenneth se sentó en su sillón.


  —Ayer cuando me fui estabas en tu mesa. ¿Qué pasa? ¿Crees que no podemos llevar este periódico sin ti?


  Ella sonrió cruzándose se manos.


  —Pues si te digo la verdad…


  —¡Déjate de rollos! ¡No quiero que en dos semanas tengas que ponerte de baja de nuevo por agotamiento! ¡Estamos intentando levantar un periódico y te necesitamos!


  —Tengo una salud de hierro. Pregúntaselo al médico. —La miró fijamente e incómoda se sonrojó.


  —Quiero que subas al último piso y que hables con el jefe.


  —¿Por qué?


  —¡Porque me dijo que si veía algo raro te ordenara subir y tu comportamiento no es muy normal después de lo que te ha pasado! ¿Has dormido algo?


  —Claro que he dormido— dijo mintiendo descaradamente. Esa noche había sido especialmente mala. A veces las pesadillas por lo que había pasado la asaltaban por la noche, pero la noche anterior había sido todavía peor. No había podido pegar ojo.


  —Sube al último piso.


  —Ya no soy una niña, ¿sabes? — gritó dejándolo de piedra— ¡No pienso hablar con nadie! ¡Si no te gusta cómo trabajo, échame de una puta vez! — salió dando un portazo y cogió su bolso y su abrigo, saliendo de la redacción a toda prisa mientras sus compañeros la observaban.


  Al llegar al hall juró por lo bajo porque sabía que se había pasado. Kenneth se preocupaba por ella y acababa de comportarse como una niña. Suspiró saliendo al exterior en el momento que Carter salía del coche. Chasqueó la lengua ignorándole y caminó por la acera abrigándose bien. Gruñó al ver en un escaparate las luces de Navidad. Eso era lo que le faltaba para rematar el día.


  Cuando llegó a la comisaría subió hasta homicidios, pero Robertson no estaba allí. Se acercó a otra mesa.


  —¿Sabes algo del detective Robertson?


  —Han matado a un tipo en la puerta de un banco. Está en la escena del crimen.


  Ella se tensó.


  —¿Ha sido hace mucho?


  —Unos cinco minutos.


  —¿La calle?


  —En la cincuenta y cinco con la octava.


  —Vale, gracias. —salió corriendo y consiguió taxi nada más salir. Impaciente le dio la dirección al taxista y afortunadamente fue un trayecto rápido.


  Todavía no habían levantado el cadáver y la zona estaba acordonada. Ya había medios a su alrededor. Incluso una cámara de televisión. Mierda de televisión. Les reventaban todas las noticias. Se acercó a una policía de uniforme a la que no conocía. Era hispana y tenía cara de mala leche, pero aun así la eligió porque parecía eficiente en su trabajo. Miraba de un lado a otro como si estudiara las caras. Esta tía iba a llegar lejos.


  —Perdone, agente. — La chica la miró.


  —Nada de declaraciones a la prensa.


  —No, si al tío muerto ya lo veo yo. ¿Robertson estará por ahí? — miró su chapa— ¿Agente Robles? Es por otro caso. He ido a la comisaría porque es urgente, pero…


  La chica se tensó.


  —¿Es urgente?


  —Sí— la miró a los ojos para que viera que era sincera— Tengo una pista importante.


  —Está interrogando al agente de seguridad del banco.


  Olivia miró el cadáver y se le pusieron los pelos de punta al ver al hombre.


  —Si eso está chupado. ¡Le han robado la recaudación que iba a ingresar! Tiene un pedazo de sobre en la mano.


  La agente sonrió.


  —Muy lista.


  —En serio, tengo que hablar con él.


  En ese momento salió Robertson que gritó.


  —¿Dónde coño está el forense?


  Al verla hizo como si no la conociera y ella entrecerró los ojos. Le estaba indicando algo. Así que se alejó discretamente mientras él informaba a los medios que aún se estaba investigando qué había ocurrido. Salió el tema del robo, pero dijo que aún era pronto para decirlo.


  Al fin llegaron los forenses e hicieron su trabajo. Media hora después estaba cubierto el cadáver y a punto de ser recogido, cuando Robertson llamó por teléfono. Hizo que se alejaba y se acercó a ella.


  —No puedo comentar nada de momento.


  —No he venido por esto. Aunque ya sé lo que ha ocurrido. Tiene un restaurante y le han robado la recaudación.


  —¿Cómo sabes que tiene un restaurante?


  Puso los ojos en blanco.


  —Por sus zapatos. Son zapatos con suela de goma. Los llevan los camareros porque se pasan muchas horas de pie.


  —Increíble. ¿Qué tienes?


  —En los tocadores de las víctimas había un único pendiente. Una perla. Y son los cinco iguales.


  El detective apretó los labios.


  —Pues no se han recogido como pruebas. Yo no los tengo.


  —Estupendo. — susurró ella— ¿Todavía estarán allí?


  —Puede. Me pondré a ello.


  —Bien, seguiré investigando el asunto a ver qué más me encuentro.


  —Olivia. —sacó una tarjeta del interior de la chaqueta— Llámame al móvil. No hace falta que me persigas por todo Manhattan.


  —Gracias, chato.


  Robertson se echó a reír.


  —¿Vas a publicar algo de esto?


  —Claro. Tengo que rellenar muchas páginas. Nuestro camarero tendrá su espacio. Por cierto. ¿Cómo se llama? — puso cara de buena porque sabía que a los demás no les había dicho nada —Vamos, déjame publicar por digital su nombre antes que nadie. Las puñeteras televisiones no están machacando.


  —Jack Miller. — le guiñó un ojo haciéndola reír. Ella se iba a girar cuando la interrumpió— Por cierto. ¿Cómo has podido revisar las fotografías si no las tienes?


  Puso cara de no saber de lo que hablaba y él se echó a reír.


  —Pórtate bien Olivia o tendré que cerrar el grifo.


  —Tranquilo, jefe. Seré buena.


  Volvió al periódico y en cuanto llegó se puso a escribir la noticia del camarero. Harry averiguó que tenía un local de comida rápida en la misma calle y fueron los primeros en dar la noticia a través de la red.


  Estaba esperando que Robertson la llamara mientras se comía una hamburguesa cuando apareció Carter en la planta en mangas de camisa y estaba furioso.


  —¡Olivia!


  Casi se atraganta al ver que iba hacia ella.


  —¿Qué?


  —¿Qué coño acabas de publicar?


  Kenneth salió del despacho y se preocupó.


  —¿Qué ocurre, jefe? He revisado la noticia y estaba bien.


  —¿La habéis contrastado?


  —¡Mi fuente es cien por cien fiable! —se levantó de su silla —¿Qué ocurre?


  —¡Ocurre que la viuda está saliendo en televisión diciendo que el muerto no era su marido! ¡Que le hemos dado un susto de muerte y que nos piensa demandar!


  —¿Es coña?


  Carter se acercó.


  —¿Quién te ha dado la información?


  —¡Robertson!


  Todos se quedaron en silencio y Carter se pasó una mano por su cabello negro.


  —¿Estás diciendo que el policía que lleva la investigación te dijo que el muerto era Jack Miller?


  —¡Sí! Fui a informarle de mi pista y …


  —¿Qué pista?


  —Carter, sería mejor hablar en mi despacho.


  Carter la cogió por el brazo metiéndola en el despacho a toda prisa— ¿Qué pista? — gritó cerrando de un portazo.


  —Espera que te lo enseño. —salió a toda prisa y cogió su portátil. Cuando se acercó a la mesa de Kenneth mostró las imágenes— Mirar. Esto es lo que he encontrado.


  —¿Un pendiente? —preguntó Kenneth.


  —Todas las víctimas tienen el mismo pendiente sobre las cómodas.


  —Lo dejó el asesino— dijo Carter muy tenso.


  —Eso creo yo— les mostró las otras fotos.


  —¿Cómo no lo han visto ellos? —preguntó Kenneth— Está en un sitio visible y en el mismo lugar en los cinco asesinatos.


  —Por eso le ha dado el nombre falso a Olivia. Porque si esto se supiera, les habría dejado con el culo al aire. — dijo Carter entre dientes.


  —¿Me ha engañado? — preguntó atónita.


  —¿No te das cuenta? ¡Has señalado un fallo en la investigación! ¡Es un error de novata! ¡Una cosa es dar una pista sobre un bolso que no aparece y otra cosa señalar que tienen la pista bajo las narices! ¡Sobre todo, cuando piensas utilizarlos tú a ellos!


  —¡Carter, le podría haber pasado a cualquiera!


  —No. —dijo Olivia muy tensa— Tiene razón. Me la ha jugado.


  —¿Y ahora qué piensas hacer? —preguntó Carter.


  —Publicaré una rectificación pidiendo disculpas a esa mujer e iré a hablar con ella. —dijo entre dientes muerta de la rabia— Y me encargaré de dejar a Robertson con el culo al aire, eso te lo aseguro.


  —Más te vale. ¡Quiero que hundas a ese tipo!


  —Descuida…— salió del despacho dando un portazo y señaló a Harry— Consígueme la dirección de esa mujer.


  Tom sonrió divertido.


  —¿Y con Robertson? ¿Qué piensas hacer?


  Ella sonrió con malicia.


  —Al parecer nuestro detective ha metido la pata. Seguro que lo ha hecho antes.


  Tom asintió.


  —Me pongo a ello.


  Presentarse en la casa de aquella mujer fue vergonzoso, pero lo hizo con la cabeza bien alta ante varios compañeros de profesión que buscaban carnaza. Llamó a la puerta y le abrió un hombre que preguntó agresivamente.


  —¿Qué quiere? ¡No vamos a hablar más con la prensa!


  —Me gustaría hablar con ustedes. Soy la que ha publicado la noticia de su fallecimiento.


  —¿Sabe el disgusto que le ha dado a mi familia?¡Al decir que la víctima se llamaba Jack Miller y que tenía un restaurante, mi mujer se ha puesto histérica! Han tenido que atenderla los médicos.


  Olivia se sonrojó.


  —Lo siento muchísimo. Ya he puesto una rectificación y he venido a disculparme.


  —Jack, déjala pasar.


  Su marido apretó los labios y se hizo a un lado. Olivia entró en la casa y caminó por un pasillo. Fue hasta la primera puerta a la izquierda que daba a un salón. Una mujer joven estaba sentada al lado de otra más mayor y Olivia gimió al ver que estaba embarazada de unos seis o siete meses.


  —¿Señora Miller?


  La chica levantó la cabeza y al verla palideció al igual que Olivia que dio un paso atrás.


  —Dios mío, Sharon— susurró la mujer levantándose.


  —¿Mildred? —los ojos se le llenaron de lágrimas al verla después de tantos años. Estaba tan preciosa…Sin poder evitarlo se emocionó mirando su rostro pues por ese fantasma del pasado había pasado un suplicio.


  —¡Está alterando a mi mujer! ¿Sabe lo que ha pasado últimamente? Ha estado muy delicada y…


  Mildred levantó la mano deteniendo a su marido y sonrió.


  —Nunca te di las gracias.


  —No las esperaba. —una lágrima cayó por su mejilla.


  —Iba a ir al hospital. Iba a hacerlo, pero…— miró de reojo a su marido y Olivia se dio cuenta que él no sabía nada.


  —¿Qué está pasando aquí?


  Mildred sonrió y fue hasta él cogiendo su mano.


  —Esta mujer una vez me salvó la vida.


  Jack miró a Olivia con desconfianza y Mildred sonrió acariciándole la mejilla para que la mirara.


  —Le debo muchísimo. Y seguro que lo que ha pasado hoy es el destino. Estaba en deuda con ella. Debía ocurrir esto para que yo le diera las gracias.


  —No tienes que darme las gracias. Hice lo que todo el mundo haría.


  Mildred la miró a los ojos.


  —Leí la entrevista que te hicieron. Siento mucho que hayas sufrido por nuestra causa y me alegro de ver que ahora estás bien.


  Olivia asintió necesitando salir de allí cuanto antes.


  —Tengo que irme. — fue hasta el pasillo, pero se detuvo y se volvió hacia ella— ¿Eres feliz?


  Mildred sonrió.


  —Más feliz que nunca en la vida.


  Emocionada asintió.


  —Entonces todo ha merecido la pena.


  Capítulo 7


  Al salir sus compañeros la acosaron y ella sonrió disimulando su estado.


  —La señora Miller ha sido muy comprensiva y ha comprendido el malentendido.


  —¿Va a presentar una demanda contra vuestro periódico?


  —¿Todavía estás en estado de shock y no estás preparada para trabajar?


  —¿Te piensan despedir?


  —Todo va bien y ha sido un desafortunado error de identidad. Me encuentro en perfecto estado y espero que no me echen a la calle. Sobre la demanda… no me corresponde a mí decirlo. Pero asumo todas las culpas. El periódico para el que trabajo no sabía nada de esa noticia hasta que estuvo publicada. Si los Miller quieren demandarme, están en su derecho. Asumo mi responsabilidad. Gracias, chicos.


  Se alejó de la prensa que seguía gritándole preguntas, pero ya había dicho suficiente. Ahora tenía cosas más importantes que hacer. Furiosa fue hasta la comisaría y puso su mejor cara. Incluso compró donuts. Ten cerca a tus amigos, pero más aún a tus enemigos. Con una sonrisa en la cara subió hasta homicidios y se acercó a Robertson con la caja de donuts. Sentado tras su mesa sonrió satisfecho mirando la caja.


  —Hola, ¿tienes algo?


  —Siento lo de antes. Al parecer te he metido en un lío.


  —Va, no te preocupes. Seguro que te equivocaste de nombre. Por eso siempre llevo una libretita. ¿A vosotros no os dan una?


  Robertson se echó a reír y cogió un donut. Esperaba que se atragantara.


  —¿No te han echado la bronca?


  —Casi me han despedido, pero conseguiré que me perdonen si les llevo algo bueno. ¿Qué sabes de los pendientes?


  —¿Sabes por qué lo he hecho?


  —Me ha llegado el mensaje— dijo muy tensa. — Pero yo no te hubiera delatado. No me gusta traicionar a los amigos.


  Robertson apretó los labios.


  —Yo también he captado el mensaje. Prefería darte yo la lección a que la aprendieras de otro y de una manera mucho más cruda. Recuerda algo Olivia, nunca te fíes al cien por cien. Contrasta todo lo que te digan.


  Olivia entrecerró los ojos.


  —¿Lo has hecho para hacerme un favor?


  —En cierto modo sí. Y en cierto modo lo he hecho para que te des cuenta de que lo que me has señalado hoy, me podía haber perjudicado.


  —Te he dicho que no…


  —Lo sé. —Robertson suspiró— Todavía tienes mil cosas que aprender.


  —¿Tienes algo o no? — furiosa cogió la caja de donuts.


  —¿A dónde te los llevas?


  —¡Me da la sensación que me estás tomando el pelo! ¿Tienes algo o no?


  —Por la caja te lo diré.


  Exasperada volvió a dejar la caja sobre la mesa y Robertson la abrió cogiendo uno glaseado.


  —Los pendientes no están.


  —¿Cómo que no están?


  —En ninguna de las casas los hemos encontrado. Se han esfumado.


  —Menudo marrón. — le miró con desconfianza —¿No me la estarás pegando?


  —Que no. Hasta hemos preguntado a los familiares cercanos que pudieron entrar en los apartamentos. Les hemos enseñado las fotos y no reconocen ese pendiente. —mordió el donut— Así que no lo tenemos.


  —¿Y la siguiente víctima?


  —Quedan dos días para el domingo. Supongo que el lunes o el martes sabremos algo. — dijo indiferente.


  —¡Va a morir otra mujer!


  —¿Y qué quieres que haga yo? ¿Que ponga escolta a todas las ancianas que vayan a misa el domingo?


  —¡Pues yo no me resigno! — se volvió para irse, pero se lo pensó mejor y regresó para coger la caja— No te la has ganado. —Robertson se echó a reír al verla tan furiosa. — Por cierto…— dijo maliciosa— Mi jefe te la tiene jurada. —El detective se atragantó y ella sonrió dulcemente— Que tengas un buen día.


  Al llegar al periódico tiró su bolso sobre la mesa y se sentó en la silla sin quitarse el abrigo siquiera— Aquí tienes— dijo Tom dejando caer un montón de fotocopias sobre su escritorio.


  —¿Qué es esto?


  —Los errores de Robertson. Y son unos cuantos. Tuvo una metedura de pata con el asesinato de una abogada que casi le cuesta el puesto.


  —Olvida ese tema. — dijo pensando en las ancianas.


  —¿Cómo que olvide ese tema?


  —¡Ya lo he arreglado! Resulta que lo hace porque ahora soy su protegida y quería darme una lección.


  Tom sonrió cruzándose de brazos.


  —¿Y la has aprendido?


  —Vaya que sí.


  Kenneth salió de su despacho.


  —Olivia, al último piso. El jefe quiere hablar contigo de tus disculpas a esa mujer.


  Bufó levantándose y se quitó el abrigo de malos modos.


  —Estupendo. — siseó antes de mirar a Harry— Vuelvo enseguida.


  Al llegar al último piso le guiñó un ojo a Mary que chasqueó la lengua.


  —Me lo has puesto de mal humor.


  —Lo siento. — canturreó abriendo la puerta sin llamar.


  Carter estaba hablando por teléfono y frunció el entrecejo al verla. ¿Por qué ponía esa cara si la había llamado él? Se sentó en el canto de la mesa y esperó a que terminara. Le miró a los ojos y su jefe se levantó de su silla para rodear el escritorio.


  —Muy bien. Llámame con lo que sea. Espero firmar antes del jueves.


  Colgó el teléfono móvil y lo tiró sobre la mesa al lado de Olivia.


  —¿Qué has hecho?


  —¿De qué hablas?


  —Me acaba de llamar Jack Miller para asegurarme que no iniciará ninguna demanda.


  —Eso es estupendo. ¿Estás contento?


  —¡Eso no significa que no hayas dejado al periódico sin credibilidad! — Olivia apretó los labios y él bajó la vista hacia ellos.


  —¡Lo siento! ¡Lo compensaré!


  La cogió por la barbilla y susurró.


  —Claro que lo compensarás. De momento se han retirado dos de los anunciantes, pero como pierda alguno más, me vas a estar oyendo durante años. ¿Me has entendido?


  —Sí.


  —Ahora quiero que me cuentes cuál es tu relación con Jack Miller para que haya cambiado de opinión de esa manera.


  —Sólo he hablado con ellos. Eso es todo.


  Carter entrecerró los ojos.


  —¿Me mientes a mí a la cara? — furioso la besó robándole el aliento. La cogió por la nuca saboreándola y se apartó tan de golpe como había empezado— No tenías que haber mentido, nena. ¿Crees que no sé quién es Mildred Miller? En cuanto se habló de una demanda, mis abogados se pusieron en marcha buscando posibles trapos sucios para negociar. Lo de tu antiguo novio no tardó en salir a la luz, eso por no hablar del hijo de puta de su padre.


  —¡No le hagas nada! Fue culpa mía.


  —¡No vuelvas a mentirme!


  —¡Está bien!


  —Vamos a probar otra vez. ¿Quieres acostarte conmigo?


  A Olivia se le cortó el aliento mirando sus ojos grises y vio en ellos que la deseaba. Pero algo en su interior la aterró y negó con la cabeza.


  —No.


  —Vuelves a mentir— apretó su nuca acercándola a él de nuevo— No sé por qué lo haces, nena. Pero no me gusta.


  —¡Suéltame! — intentó soltarse, pero él la retuvo agarrando el cabello de su nuca y Olivia abrió la boca para protestar, pero la besó acariciando su lengua y fue como si la traspasara un rayo. Gimió en su boca maravillada por lo que estaba sintiendo y él la cogió con el brazo libre por la cintura para incorporarla pegándola a él. Olivia sin darse cuenta abrazó sus hombros participando ansiosa por más. Las manos de Carter bajaron hasta su trasero y amasaron sus nalgas. Ella gimió apartando su boca y cerrando los ojos disfrutó de las caricias mientras sin darse cuenta apretaba sus caderas contra su sexo endurecido.


  —Joder, nena. No vuelvas a mentirme. Estás deseando acostarte conmigo.


  Ella abrió los párpados lentamente y al ver sus ojos grises el único pensamiento, el único deseo en ese momento, fue que quería que le hiciera el amor. Todo lo demás pasó a un segundo plano a pesar que al mirar sus ojos también sintió temor.


  Carter apretó los labios y la cogió por la cintura sentándola sobre el escritorio. Lentamente llevó las manos hasta el cierre de sus vaqueros sin dejar de mirarla a los ojos y los abrió de un tirón. Tiró de ellos y Olivia levantó las caderas para que se los bajara con las braguitas. Tiró de ellos hasta sus tobillos sin dejar de mirarla. Llevó sus manos a sus rodillas y le abrió las piernas. La excitación fue tan intensa que su respiración se aceleró y más cuando él se enderezó. El corazón de Olivia saltó al ver como se abría sus propios pantalones. Se lamió el labio inferior al ver su miembro endurecido y Carter sonrió— Dímelo, nena— susurró cogiéndola por el interior de las rodillas acercándola al borde de la mesa.


  —¿El qué? —dijo casi sin aliento.


  —La verdad. ¿Quieres esto?


  —Sí— respondió sin pensar. —Sí.


  Carter sonrió cogiéndola por la cintura y pegándola a él. Olivia gimió agarrándolo por los hombros para sujetarse cuando sintió su sexo entre sus piernas y él susurró con la voz ronca— ¿Lo sientes, nena? —metió las manos entre sus piernas y acarició con su miembro los pliegues húmedos de Olivia, que tembló de deseo apretando sus uñas sobre sus hombros— Esto es lo que tenemos. —entró en ella con fuerza y Olivia gritó arqueando su cuello. Carter la cogió por la nuca abrazando su cintura y atrapó sus labios saliendo de ella lentamente para entrar con fuerza. Olivia gritó en su boca y él se apartó tapándole la boca— Lo siento nena, pero eres un poco escandalosa— movió sus caderas con fuerza y Olivia gritó cerrando los ojos deseando más. Carter no la defraudó y continuó su movimiento acelerando el ritmo. Desesperada por liberar su cuerpo, ella mordió la palma de su mano y Carter gruñó apartándola para besarla intensamente empujando con fuerza en su interior. Olivia estalló en mil pedazos temblando aferrada a su cuerpo mientras Carter seguía moviéndose alargando su éxtasis hasta que él mismo se liberó.


  Se miraron jadeantes pegados el uno al otro y Carter susurró.


  —No vuelvas a mentirme. —apartó un rizo de su mejilla— Nunca vuelvas a hacerlo. Prométemelo.


  Los ojos de Olivia se llenaron de lágrimas al darse cuenta del error que había cometido. No podía enamorarse de ese hombre. Era su jefe y terminaría defraudándola como Samuel. Carter al ver su reacción se tensó.


  —Prométemelo Olivia.


  —Déjame levantarme.


  —¡No! —cogió sus mejillas entre sus manos— Mírame, nena.


  —¡Déjame!


  Carter apretó los labios.


  —Prométemelo.


  —¡No tengo que prometerte nada! — le gritó a la cara muerta de miedo— ¡Ahora déjame!


  Él tomó aire como si intentara contenerse y se apartó de ella. Se subió los pantalones con movimientos bruscos y siseó.


  —¡Vístete! ¡Puede entrar cualquiera!


  Olivia se sonrojó y se bajó del escritorio. Al agacharse para subirse las braguitas se mareó cayendo de rodillas.


  —¡Olivia!


  Carter se agachó a su lado y la cogió de los brazos.


  —No ha sido nada.


  —¿Te has mareado?


  —Me he agachado muy rápido, eso es todo.


  —Todavía no estás bien. —dijo preocupado— Dijiste que…


  —¡No es nada! —se levantó y aun algo mareada se subió las braguitas.


  —No te han dado el alta. —dijo observando cómo se subía los vaqueros— Deberías descansar.


  —¿En medio de una noticia? Mi jefe no me lo permitiría. — dijo irónica. Al ver que se tensaba— ¿Cuántos ejemplares vendiste con mi lacrimógena historia, Carter? ¿Cuánto dinero has ganado con la reportera de sucesos que estaba al borde de la muerte por el cabrón de su exnovio? ¿Te vino de perlas que te escribiera una entrevista en primera persona desde mi cama del hospital pocos días después? — él palideció—¡No vengas ahora a decirme que no haga mi trabajo, porque si algo has demostrado es que el periódico te importa más que nada! —fue hasta la puerta y la abrió furiosa—¡Así que no me digas lo que tengo que hacer! ¡No eres nada mío!


  —¡Todavía soy tu jefe!


  Ella se volvió lentamente— ¿Quieres que me vaya? — él apretó los puños conteniéndose y Olivia sonrió irónica porque él sabía que tenía buen olfato para la noticia. Y además era barata. —Me lo imaginaba.


  Esa noche no pegó ojo de nuevo y empezó a preocuparse. Así que llamó a Kenneth a las nueve en punto de la mañana para decirle que ese día investigaría a las víctimas. Él le dio el visto bueno. A las nueve y media entraba en el hospital para realizarse unas pruebas por orden de su cirujano. Acababan de hacerle un electro cuando sonó su móvil. No reconocía el número, así que colgó para mirar a su cirujano. El hombre de unos sesenta años y entrado en carnes, no tenía la expresión amable de siempre. Asustándose preguntó.


  —¿Todo va bien?


  —Así que tienes mareos, no duermes, no comes como deberías y a sus horas, has vuelto a trabajar …ah y se me olvidaba, te has acostado con tu jefe con un sexo increíble encima de su mesa del despacho—suspiró apoyando la espalda en el respaldo de su sillón— ¿Qué quieres que te diga, Olivia?


  Le miró sin comprender.


  —¿No estoy bien?


  —Tu cuerpo ha pasado por un trauma enorme y no te estás tomando las cosas con calma. Deberías descansar. Esa era la razón por la que no te había dado el alta, pero tú no me haces ni caso. Si te digo que deberías quedarte en casa no me vas a hacer caso, así que no sé qué decirte. —Olivia apretó los labios— Mira, muchas personas han hecho unos esfuerzos increíbles por salvarte la vida. Pero es tu vida.


  —¿Quiere decir que si sigo trabajando puede pasarme algo?


  —Quiero decir que las consecuencias que el agotamiento puede provocar en tu organismo en este momento son una ruleta rusa. ¿Quieres jugártela? Allá tú. Está en tus manos.


  —No lo dice para asustarme, ¿verdad?


  —¡Olivia! — gritó sorprendiéndola— ¡Hace mes y medio te abrimos el pecho! ¡Estuviste muerta! ¡Tu cuerpo necesita recuperarse!


  —¡Vale! — dijo indignada—¡Lo he pillado!


  El cirujano gruñendo escribió algo en un talonario y arrancó una hoja tendiéndosela.


  —¿Qué es esto?


  —¡Una pastilla todas las noches para dormir! ¡Pero no las vas a tomar!


  Ella jadeó indignada cogiendo la receta.


  —¡Claro que sí! ¡Vaya desconfiado que es!


  La miró con sus ojitos azules.


  —¡No te quiero de nuevo en urgencias! ¡Te aviso!


  —Eso ha sonado a amenaza. —entrecerró los ojos— ¿Se encuentra bien?


  —¡Largo!


  —Se está volviendo un gruñón. Debería tomarse unas vacaciones.


  —¡Espero que te vayas a casa!


  —Claro.


  Capítulo 8


  Una hora después estaba con la amiga de la víctima número uno. Estaba emocionada porque una periodista la entrevistara y sentada en su sofá de flores se pasó la mano por su cabello teñido de castaño.


  —¿Viene a preguntarme qué vi?


  —Sí, señora Martin. —sacó su grabadora del bolso pulsando el botón rojo y la puso sobre la mesa de centro al lado del té que la mujer le acaba de servir—No le importa que la grabe ¿verdad? Así puedo concentrarme mejor en nuestra conversación.


  —¡Oh, no! —dijo encantada— Pregunte, querida.


  —Cuénteme lo que sucedió ese día.


  —Verá, yo ese domingo no pude ir a misa porque ni hija vino a la ciudad a pasar la noche del sábado con su marido. Le había comprado entradas para ver el Fantasma de la Ópera.


  —Así que se quedaron a dormir en su casa.


  —Exacto. Si no hubiera sido así, yo habría ido a misa con Rachel. Siempre vamos juntas.


  —Pero ese domingo ella fue sola.


  —Habíamos quedado en que el martes la recogería en su casa.


  —¿Por qué no quedó con ella el lunes?


  —Porque mi hija aún estaba en la ciudad. Está embarazada y tenía su cita en el ginecólogo. Cogió el ferry a Staten Island por la tarde.


  —¿Dónde había quedado con Rachel?


  —Siempre quedamos en la esquina de mi casa. Cuando a las cuatro no se presentó, la llamé a su móvil, pero no lo cogió. Me pareció raro. Siempre contesta al móvil. Así que me acerque a su casa. —la mujer la miró a penada— Como no contestaba a la llamada a la puerta, hablé con una vecina.


  —¿Sabe su nombre?


  —Oh, sí. La he visto en la Iglesia con su marido. Se llama Katherine Lion.


  —Cuénteme qué ocurrió después.


  —A Katherine también le pareció raro que no contestara al teléfono y llamó a la policía. En cuanto llegaron, forzaron la puerta y allí estaba. En medio del salón. — los ojos de la señora Martin se llenaron de lágrimas— Allí sentada. Con las manos atadas en la espalda. Pobrecita. —la miró a los ojos— ¿Murió de un infarto?


  —No lo sé. —respondió para que no desviara la entrevista— Cuénteme qué vio al entrar. Sea lo más precisa posible. Cierre los ojos e imagine que se encuentra allí. Es lo mejor para recordar más nítidamente. Los detalles son muy importantes.


  La mujer asintió y cerró los ojos— Recuerdo que Katherine se tapó la boca asustada y entramos en la casa. Veíamos como tenía las manos atadas con una brida blanca. Tenía los puños cerrados y su cabeza estaba caída hacia delante. Los policías nos apartaron diciendo que no entráramos y nos mantuvimos en la puerta. Después de que uno hablara por la radio del hombro diciendo lo que había pasado, otro le tomó el pulso en el cuello. Katherine lloraba y de repente entró en el piso corriendo para ir al baño a vomitar. De los nervios la seguí mientras el policía nos gritaba que no debíamos tocar nada. Ayudé a Katherine, que asustada no se atrevió ni a tirar de la cadena. Salimos del baño y …— la mujer frunció el ceño— volvimos a la puerta.


  Olivia entrecerró los ojos cuando la miró.


  —¿Nada más?


  —Nada más. Creo que eso es todo.


  Sacó del bolso una fotografía y se la mostró.


  —¿Vio esto en algún momento?


  La señora Martin alargó la mano y cogió la fotografía del pendiente.


  —¿De quién es?


  —¿No era de Rachel? Estaba en su casa.


  Su amiga negó con la cabeza.


  —No tenía agujeros en las orejas. Además…


  —Dígame.


  —Odiaba las perlas. Las odiaba desde que su madre se las regaló al graduarse.


  —¿Su madre le regaló perlas al graduarse?


  —Un collar. — la señora Martin se pasó las manos por el cuello— Dijo que ese día fue el más horrible de su vida y que desde ese momento relacionaba las perlas con lo que sucedió.


  —¿Y qué sucedió?


  Parpadeó asombrada.


  —¿No lo saben? Oh, claro. Han pasado muchos años. Casi cuarenta. —la señora Martin sonrió con tristeza— Me dio una pena horrible cuando me lo contó, ¿sabe? Esa horrible explosión. Deberían haber muerto todos.


  —Explíquese, por favor.


  —Rachel se graduaba en la academia de peluquería. Sus madres para darles una sorpresa a ella y a sus amigas, compraron collares de perlas con unos pendientes a juego para todas. Después de la ceremonia se los estaban entregando en un restaurante donde todas las familias fueron a cenar cuando hubo una explosión. Murieron cuarenta personas. Rachel sobrevivió, pero sus padres y su hermano murieron esa noche. Ni siquiera llegaron vivos al hospital. Fue terrible para ella.


  —Entiendo. Así que desde ese día odiaba las perlas.


  —Este pendiente no era suyo y ella no lo tendría en su casa. Recuerdo cuando aún no era viuda y su marido le regaló un anillo precioso con una perla. Se puso histérica diciendo que era un insensible y eso lo hizo delante de más de veinte invitados al cumpleaños. Todos nos dimos cuenta que no lo podía evitar y su marido, que era un pedazo de pan, se lo perdonó al instante. Se echó la culpa de su reacción. La adoraba y entendió que había metido la pata.


  —Así que ese pendiente no era suyo.


  —No. De eso estoy segura.


  Olivia apretó los labios.


  —Muy bien, gracias. — se levantó y vio en la estantería unas fotografías— ¿Esa es Rachel?


  Ambas estaban sentadas a una mesa y se cogían de la mano riéndose. Se volvió lentamente para mirar a la señora Martin.


  —¿Tenía una relación con ella?


  La mujer se sonrojó.


  —¡No!


  —No voy a contar nada. —dijo apagando la grabadora— Sólo es para comprobar que la conocía bien.


  La señora Martin enderezó la espalda.


  —Nadie la ha conocido nunca como yo.


  Asintió.


  —Gracias por su sinceridad. — fue hasta la puerta, pero se detuvo— ¿Alguna vez vieron algo raro? Alguien que las siguiera o ella le comentó algo.


  —No.— pensó en ello y abrió los ojos— Pero hace dos meses me dijo que había tenido una tarde muy extraña.


  —¿Por qué?


  —Porque se había encontrado con el camarero que las atendió aquella noche.


  Olivia se tensó.


  —¿El camarero?


  —Sí, fue muy raro. Estaba tomando un café y le vio al otro lado de la calle a través del ventanal. Parecía que la miraba y entonces se fijó en él. Y le recordó. Era un chaval cuando trabajaba en el restaurante, pero le reconoció.


  —¿Era un chaval?


  —Eso me dijo Rachel.


  —Le dejo mi tarjeta. Si recuerda algo más llámeme por favor.


  —Me ha sorprendido un poco que la policía no me hiciera nada más que un par de preguntas. Esperaba algo así.


  Olivia metió la grabadora en su bolso y antes de sacar la mano pulsó el rec.


  —¿La policía no la ha interrogado?


  —No. Sólo un par de preguntas.


  —¿Y a Katherine?


  —Estábamos juntas. Aunque no sé si han vuelto a hablar con ella. ¿Cree que le cogerán?


  —Sí. — asintió convencida— Cometerá un error y le cogerán.


  Cuando llegó a la redacción vio que faltaba Harry y Tom. Frunció el ceño al mirar la hora y darse cuenta que eran las ocho de la noche. Se debían haber ido a casa. Se sentó en su ordenador para buscar información de esa explosión, pero no había nada. No encontraba ni rastro de una explosión en un restaurante en Nueva York hacía tantos años. Era lógico. En aquella época no había internet.


  Necesitaba documentación. — ¿Qué haces aquí? —Suspiró girando su silla para encontrarse con Carter, que como se imaginaba por su tono de voz estaba cabreado.


  —Trabajar. Necesitaba información.


  —Kenneth me ha dicho que no vendrías hoy.


  Olivia decidió cambiar de tema.


  —Necesito documentación sobre una explosión de hace cuarenta años.


  —Tendrás que ir a la hemeroteca.


  Bufó mirando el reloj.


  —No llegaré a tiempo.


  —Coge el abrigo.


  —¿Para qué?


  —Tengo un amigo. — Carter levantó una ceja— ¿No querías información?


  Se levantó de un salto cogiendo su abrigo y su bolso. Carter se puso el abrigo y la esperó con las puertas del ascensor abiertas. Olivia sonrió.


  —¿Conoces a alguien de la hemeroteca?


  —Mucho mejor.


  Cuando llegaron al exterior allí estaba su chófer esperando. Ella le miró de reojo. No le había preguntado nada de la explosión y le parecía raro. De hecho, no decía palabra y eso la mosqueaba un poco. Antes de subir al coche se detuvo.


  —¿A dónde vamos?


  Él no contestó. Simplemente se subió al coche como si no la hubiera escuchado. Gruñendo se subió al coche y le fulminó con la mirada.


  —No me has contestado.


  —No hay nada que reviente más a un periodista, ¿verdad?


  —Pues no.


  Carter sonrió.


  —Ya lo verás.


  —Increíble. —tamborileó los dedos sobre el bolso y después de dos minutos añadió— No me voy a acostar contigo otra vez.


  La miró a los ojos y Olivia intentó reprimir el vuelco que le dio el estómago al ver su deseo en sus ojos grises.


  —Puede que en este momento tengas ese pensamiento, pero sé que en cuanto te toque te olvidarás hasta de tu nombre.


  —Serás creído.


  —Pero tranquila, no voy a hacerlo en el coche. Gritas demasiado y no quiero que mi chófer nos escuche. Se escandalizaría.


  Sonrojada hasta la raíz del pelo siseó.


  —No va a volver a pasar.


  —Pasará cuando yo quiera, pero no te preocupes que ahora no es el momento. Ahora vamos a por esa información que para ti es tan importante— dijo en tono de burla.


  —Para ti también lo será cuando se publique en el periódico. ¿A dónde vamos?


  El coche se detuvo y para su sorpresa estacionó frente a un lujoso portal.


  —Vamos a mi casa. Tengo algo que te encantará.


  —¡Serás guarro!


  Carter se echó a reír.


  —Y tú eres una mal pensada. Aunque ambos sabemos que sí que te encantaría.


  —¡Imbécil!


  Salió del coche con intención de largarse, pero él la cogió de la muñeca.


  —¿Ya no quieres saber lo de esa explosión?


  —¡Mañana iré a la biblioteca!


  —Te dejaré utilizar mis recursos y te daré de cenar. —tiró de ella hacia la puerta— ¿Tienes una oferta mejor?


  —Ya puedes ser buena la cena. —siseó haciéndole reír.


  Alucinada entró en el ascensor. ¡Ese tío estaba forrado para poder vivir allí! Y no se equivocó porque cuando Carter abrió la puerta de su apartamento, Olivia se quedó maravillada con las vistas de Nueva York. Toda la ciudad estaba iluminada. Incluso veían a través del gran ventanal el enorme árbol de Navidad iluminado que el ayuntamiento había colocado para inaugurar las fiestas. Carter encendió las luces del salón y ella se volvió.


  —¡No! Apágalas.


  Carter sonrió apagándolas y ella se volvió para mirar la ciudad. Carter cerró la puerta de la calle y Olivia caminó sobre el brillante mármol granito negro hacia la ventana. Carter se puso tras ella.


  —Es preciosa, ¿verdad?


  —Incluso de noche es la ciudad más excitante del mundo. — susurró viendo el Empire State a lo lejos— Eres afortunado. —Él acarició sus hombros y Olivia se tensó alejándose— ¿Y esos recursos de los que me hablabas?


  Carter suspiró apartándose y se quitó la chaqueta del traje.


  —¿No te quitas el abrigo? Pago una cantidad indecente de dinero para que el piso esté caldeado. ¿No tienes calor?


  A regañadientes se quitó el abrigo y cuando se dio la vuelta se encendieron las luces.


  —Deja el abrigo donde quieras y acompáñame.


  También dejó su bolso sobre el sofá con su abrigo y le siguió por un pasillo. Abrió la puerta y vio un ordenador de última generación con una pantalla enorme.


  —Desde aquí puedes manejar el periódico. —dijo divertida.


  —De eso se trata. — Carter se sentó detrás del escritorio y encendió el ordenador —Ven, nena. Esto te va a encantar.


  Rodeó el escritorio y le vio entrar en la página de internet. Ella entrecerró los ojos cuando introdujo una clave de acceso y ante ella vio todas las secciones de las que se disponían. Había secciones de todo tipo. Incluso estaba la Biblioteca Nacional y la Biblioteca del Congreso. Carter pinchó en la casilla que ponía hemeroteca y se volvió en su silla.


  —¿Impresionada?


  —¿A quién pertenece esa página?


  —Ya veo que estás impresionada.


  —¿De dónde has sacado la clave? ¿Es alguna página del gobierno?


  —No voy a contarte todos mis secretos, Olivia. —se levantó de su asiento— Hace unos años se recopiló toda la información que estaba en los films y se escaneó. Espero que lo encuentres. Con todo lo que está ahí, puedes tardar días.


  —No sé la fecha exacta.


  —Pues prepárate a pasar aquí mucho tiempo. — se acercó hasta la puerta— ¿Chino o italiano?


  Olivia se sentó mirando la pantalla— ¿Uhmm? —respondió ya concentrada en el caso diciéndose que era una estúpida por no haber visto qué tecleaba como contraseña en lugar de mirar la pantalla.


  Carter sonrió negando con la cabeza antes de salir del despacho.


  Cuando volvió iba vestido con unos vaqueros y una camiseta azul. Llevaba una bolsa de papel con el pedido de comida.


  —Nena, a cenar.


  Sin despegar la vista de la pantalla hizo un gesto con la mano para que le diera lo que fuera. Divertido dejó la bolsa sobre la mesa y cogió un envase de tallarines. Se lo puso en la mano y le tendió unos palillos.


  —¿Has encontrado algo? — se sentó frente a ella abriendo los otros envases antes de coger el arroz y sus palillos.


  —Quiero la clave.


  Carter se echó a reír.


  —Debes estar de broma.


  Se metió unos tallarines en la boca y dijo con la boca llena.


  —No seas egoísta.


  —Si te pillan, perderé una fuente de información importantísima.


  Ella entrecerró los ojos.


  —¡La información es pública!


  —A esta hora no. A esta hora sólo tienen acceso las personas que trabajan allí. — dijo divertido.


  Olivia gruñó moviendo el ratón para bajar la página del periódico que estaba mirando.


  —Nena…—Le miró de reojo y Carter levantó una ceja— ¿Te molesto? Normalmente cuando te invitan a cenar, debes dar conversación.


  —Esto es trabajo. No una cita.


  —¿Qué te ha dicho el médico?


  Asombrada le miró.


  —¿Cómo sabes que he ido al médico?


  —Porque le he llamado para preguntarle por tu estado. — ella se tensó— Y me ha dicho que estaban haciéndote pruebas justo en ese momento.


  —¡No tienes derecho a meterte en mi vida! —furiosa se levantó.


  —Sigue cenando. Todavía no has terminado el trabajo. — ella miró la pantalla y volvió a sentarse. Cogió unos tallarines con los palillos y se los metió en la boca fulminándole con la mirada— No has contestado a mi pregunta.


  —Estoy bien.


  —No es lo que dice tu médico. ¿Has comprado los somníferos?


  —¡Será bocazas!


  —Tengo un don de persuasión impresionante. ¿No te habías dado cuenta? — Olivia no contestó pasando al siguiente periódico— Nena, no me has contestado.


  —¡No voy a hacerlo porque no es asunto tuyo!


  —Muy bien. ¿Está buena la comida? —Le miró con desconfianza y asintió. — ¿Qué quieres beber?


  —Agua.


  Él se levantó y salió de la habitación. Cuando volvió apenas unos minutos después llegó con una botella de agua mineral grande y dos vasos. Sirvió el agua sin hablar.


  —¿Sabes, nena? Acabo de decidir algo.


  —¿No me digas? ¿Me vas a subir el sueldo? — sonriendo añadió— Porque es una miseria, ¿no lo sabías?


  —Lo sé de sobra y para una reportera sin experiencia en su sección, es más que suficiente.


  —¿Y cuándo me lo subirás? ¿Cuántas primeras páginas tengo que hacer para que me subas cinco pavos?


  —Por cinco pavos te lo subo ahora mismo. Es más, por cada primera página que consigas te aumentaré el sueldo diez pavos.


  —Tu generosidad me abruma.


  —Lo sé.


  Olivia sonrió sin poder evitarlo y dejó el envase de los tallarines para coger el pollo.


  —¿Por qué compraste el periódico?


  —Quería hacer algo mío.


  Le miró a los ojos.


  —¿Cómo se siente uno al conseguir el Pulitzer?


  —¿Me estás haciendo una entrevista?


  —Tengo curiosidad. He leído las entrevistas que diste en su momento, pero quiero saber realmente lo que sentiste. No lo que te pasó por la cabeza en el momento que te lo dijeron.


  Carter sonrió.


  —No te lo vas a creer.


  —Vamos…No se lo diré a nadie.


  Él se echó a reír.


  —Es noticia pasada, nena. A nadie le interesaría.


  —Nunca se sabe.


  Suspiró dejando el envase de comida sobre la mesa.


  —Lo primero que pensé es que mi carrera se había acabado.


  —¿Qué? ¡Estabas en lo más alto!


  —Y a partir de ahí llegaron las entrevistas, los libros, pero ya no estaba tras la noticia. —apretó los labios— Y no me faltaba razón. Se acabó.


  —Por eso compraste el periódico.


  —Pero dirigirlo no es lo mismo. — la miró a los ojos—Cuando te miró me veo a mí cuando empecé. Tu entusiasmo es contagioso. Pero deberías saber cuándo parar, nena. Y la culpa es mía. Te he forzado, ¿verdad? No debería haber ido al hospital, pero lo hice para que no te hundieras en la autocompasión. Que supieras que tenías un trabajo que te encantaba y que estaba ahí esperándote. — Carter se levantó y rodeó el escritorio quitándole el envase de la mano— Nena, vas a descansar.


  —Sí, no sé qué me pasa. —sintiéndose agotada de repente se pasó la mano por la frente.


  —Ven, vamos a la cama.


  —¿A la cama? — preguntó confusa.


  Carter la levantó suavemente y la cogió en brazos.


  —Estás agotada y vas a dormir toda la noche.


  —No puedo pensar. — susurró apoyando la cabeza sobre su hombro.


  —No tienes que pensar. Sólo dormir.


  Capítulo 9


  Movió el brazo sobre el colchón. Estaba tan a gusto. Metió el brazo debajo de la almohada y la abrazó. Al rozar la mejilla contra la almohada frunció el ceño. ¿Había cambiado de suavizante la última vez que había ido a la lavandería? Volvió a mover la mejilla sobre la almohada. Estaba muy suave y olía distinto. No era el olor a lavanda que ella siempre usaba. Sonrió porque todavía estaba soñando hasta que se dio cuenta que tenía algo sobre su espalda y abrió un ojo viendo ante ella una lámpara que no conocía. Asustada se apoyó en sus manos arrodillándose sobre el colchón y chilló al ver a Carter tumbado a su lado. Él se asustó abriendo los ojos de golpe y Olivia al darse cuenta que estaba desnudo, se miró a sí misma gritando, agachándose para coger la almohada y empezar a golpearlo histérica.


  —¿Estás loca? — gritó él saltando de la cama.


  —¡Pervertido! ¿Qué me has hecho? — preguntó respirando agitadamente con la almohada en la mano— Uy… qué demanda te va a caer.


  —¡No he hecho nada! — la miró de arriba abajo— Todavía.


  Ella se volvió a mirar y sonrojada se cubrió con la almohada. Carter suspiró mirando el reloj de encima de la mesilla.


  —Nena, no has dormido ni cinco horas. Vuelve a la cama.


  —¿Estás chiflado? ¡Donde voy a ir es a la comisaría más próxima! — le señaló con el dedo— Me has drogado, ¿verdad?


  —Un somnífero en el agua. Lo necesitabas.


  —¡Me va a encantar escuchar cómo se lo dices al juez! — saltó de la cama y buscó su ropa.


  —Olivia, te lo prescribió el médico, ¿recuerdas? — parecía divertido y cuando se volvió se dio cuenta que le estaba mirando el trasero. Él levantó una ceja— ¿Una estrella? ¿Tienes una estrella tatuada en el trasero?


  —¡No me mires! —tiró la almohada y cogió su jersey poniéndoselo a toda prisa para cubrir sus cicatrices. Él apretó los labios al darse cuenta que era lo que más le importaba ocultarle y saltó sobre la cama hasta llegar hasta ella. Olivia chilló cuando cogió el bajo del jersey y tiró de él hasta arriba.


  —¡Vas a volver a la cama!


  —¡No! — sin levantar los brazos intentaba tirar de su jersey hacia abajo, pero Carter fue inflexible subiéndoselo hasta la cabeza.


  —¡Nena, no quiero hacerte daño! ¡Levanta los brazos!


  —¡No!


  Ella chilló cuando sintió sus labios sobre uno de sus pezones y se lo mordisqueó cogiéndola por la cintura. Olivia gimió cuando la elevó poniéndola a su altura y antes de darse cuenta estaba tumbada en la cama de nuevo. Los labios de Carter continuaron acariciándola y atrapó su otro pecho retorciéndola de placer mientras se hacía hueco entre sus piernas. Dios, qué boca tenía ese hombre. Él lamió su otro pezón y mordiéndolo ligeramente lo acarició con la lengua estremeciéndola de placer. Olivia arqueó la espalda queriendo más y gritó de placer cuando entró en ella de una sola estocada. — Rodéame con tus piernas, nena. — una mano de Carter acarició su costado hasta llegar a su cintura y a su trasero después. Era tan consciente de todo lo que le hacía que la estaba volviendo loca. Le levantó la pierna y ella que ya no podía pensar en nada, le rodeó las caderas por instinto. Cuando atrapó su pecho de nuevo y chupó con fuerza, Olivia abrió los ojos como platos estremeciéndose de placer por el orgasmo que la recorrió de arriba abajo. —Eso es, nena. —dijo divertido— Estabas muy tensa. Voy a relajarte un poco más. — salió de ella lentamente antes de entrar de nuevo alargando su placer hasta el borde de la locura. Entonces empezó a mover las caderas de forma contundente y Olivia gritó de placer desesperada por liberarse de nuevo. Era como si algo tirara de su pecho y la necesidad la volvía loca. Carter aceleró el ritmo de manera salvaje y tiró de su jersey con fuerza para mirarla a la cara justo en el momento que una explosión estalló en su cuerpo haciéndola temblar de arriba abajo.


  Agotada y sudorosa ni sintió como salía de ella dejándose caer a su lado— ¿Mejor? — preguntó Carter sin aliento.


  Ella volvió la cabeza para mirarle. Tenía las mejillas sonrojadas y sus ojos verdes brillaban.


  —Eso no vas a poder repetirlo.


  Carter sonrió.


  —Nena, no has visto nada.


  Olivia se echó a reír cuando la cogió por la cintura para besarla en el cuello, olvidándose que acariciaba sus cicatrices y de todo lo demás.


  Una caricia en el trasero la despertó y abrió un ojo para encontrarse con Carter sentado a su lado con una toalla rodeando sus caderas. Tenía el cabello húmedo.


  —Me voy a ir a trabajar. Levántate y desayuna. Tienes que seguir un horario, sino se te alterara el sueño.


  Olivia levantó una ceja.


  —Pues has alterado mi sueño unas horas esta noche.


  —No. Te despertaste y te hice un favor. Te volviste a dormir, ¿no lo recuerdas?


  —Muy gracioso.


  Él se agachó y la besó en los labios— Tengo que ir al periódico. ¿No tenías que encontrar esa información? Puedes hacerlo desde aquí. — se levantó y entró en el vestidor— Sigue con lo de las ancianas. —Olivia se volvió mirando el techo. Aquello se le estaba yendo de las manos. Antes de darse cuenta estaría enamorada de él como siguieran así. —Y quiero algo cuanto antes. No quiero que se enfríe el tema. — continuó él mientras ella estaba sumida en sus pensamientos—¿Nena? —Levantó la cabeza para verle en la puerta del vestidor poniéndose la corbata— ¿Me estás escuchando?


  —Claro. — se sonrojó ligeramente porque lo último no lo había oído del todo— Las ancianas.


  —Eso. Quiero publicar algo hoy. Si no encuentras nada publicaremos lo de los pendientes. Me importa una mierda que Robertson quede mal.


  —Es la única pista que tenemos. No podemos explotarla aún.


  —Pues encuentra otra cosa.


  Suspiró dejando caer la cabeza sobre la almohada y Carter se acercó para mirarla con el ceño fruncido.


  —¿Qué pasa?


  —Nada. —cogió la sábana y se cubrió.


  Él se sentó a su lado.


  —¿Te molesta enseñarme tus cicatrices?


  Le miró a los ojos.


  —No son agradables.


  —No hay nada que no sea agradable en ti.


  Sonrió divertida.


  —Te lo recordaré cuando me eches la bronca.


  —Eso es trabajo y esto es…otra cosa.


  —No quiero pareja.


  Carter entrecerró los ojos.


  —Pues entonces esta relación es perfecta.


  No supo por qué, pero esas palabras a ella no le gustaron un pelo.


  —Así que somos amantes.


  —Si quieres definirlo, sí. Somos amantes. Yo soy tu jefe y somos amantes. Una cosa no tiene que ver con la otra.


  —Entonces perfecto. —forzó una sonrisa y Carter sonrió levantándose.


  —Llámame si encuentras algo. — dijo cogiendo su chaqueta y saliendo de la habitación.


  —¡Carter! — se sentó sobre la cama aliviada cuando volvió a entrar mirándola interrogante— ¿La clave?


  —Muy lista, nena. El ordenador está encendido. Puedes ponerte a trabajar cuando quieras.


  —¡Al final la conseguiré! — gritó cuando él salía por la puerta.


  —¡Todavía no te la has ganado!


  —Tienes que tenerla apuntada en algún sitio— susurró saltando de la cama.


  —¡Y no me revuelvas el despacho! ¡Me la sé de memoria!


  Olivia abrió la boca asombrada. ¿La había oído? Imposible.


  Una hora después estaba sentada en el sillón de Carter vestida con una de sus camisas, comiendo unos cereales y buscando la maldita información del incendio. ¿La señora Martin se habría confundido? Puede que fuera en otro año. Si se graduó en peluquería cuántos años tenía. ¿Veinte, veintiuno? Había ido al instituto antes. Eso lo sabía. Así que si tenía setenta y un años, el incendio había sido hacía cincuenta más o menos. Pero nada. Era imposible que una noticia así no saliera en la prensa y ya estaba agotando los periódicos del año mil novecientos sesenta y cinco. Entonces vio una foto de un edificio en llamas. La foto era en blanco y negro. El titular decía “Incendio incontrolado mata a más de cuarenta personas”.


  —¡Bingo!


  Dejó el cuenco de cereales y cogió el boli para apuntar la fecha en su libreta. Perdió la sonrisa al ver que estaba fechado el veintisiete de octubre— El día del primer asesinato— dijo asombrada. Leyó la noticia a toda prisa y jadeó al ver la causa del incendio— ¡Me cago en la leche! —se levantó de golpe y corrió hacia su bolso para coger el móvil.


  —¿Diga?


  —¡Harry!


  —¿Olivia?


  —¡Espabila Harry, necesito que hagas algo por mí!


  —¿Qué gano a cambio?


  —Canguro durante …dos sábados.


  —Hecho.


  —Apunta. El veintisiete de octubre de mil novecientos sesenta y cinco hubo un incendio en Little Italy. El restaurante se llamaba Toscana. ¿Lo estás apuntando?


  —Sí.


  —Averigua si alguna de nuestras víctimas estuvieron allí y consigue los nombres de los supervivientes de esa noche. ¿Quién era el dueño del restaurante y qué ocurrió con la compañía de seguros? Si pagaron o no y esas cosas. Informes de bomberos. Quiero todo lo relacionado con ese incendio y víctimas.


  —¿Qué tiene que ver con nuestro caso?


  —No estoy segura, pero creo que es el detonante.


  —Muy bien.


  —Llámame cuando lo tengas. — colgó el teléfono y volvió al despacho donde miró la pantalla de nuevo releyendo la noticia. Entonces llegó a la parte que le interesaba. “La dueña de la academia de peluquería, que consiguió salir del incendio por una de las ventanas, acusó a una antigua alumna de haberlo provocado por no haber superado el curso.”


  Siguió pasando hojas y al día siguiente seguían con la noticia. Al parecer la puerta de atrás del restaurante estaba bloqueada y la delantera estaba franqueada por el fuego. —Las querían matar a todas. — susurró impresionada.


  La foto de una muchacha detenida por la policía, le hizo morder el labio inferior “Soy inocente. Ni siquiera estuve por allí. Estaba con mi hermana.” — Caria Wextler— leyó en alto.


  Al seguir investigando se enteró de que la habían metido en un psiquiátrico, pero que la aparición de un testigo, que la vio en el cine con su hermana, provocó que la liberaran.


  Se mordió el labio inferior mirando a Caria. Parecía una mujer muy frágil, casi demasiado para cometer un crimen así. Más bien todo lo contrario. Pero fíate tú de las que tienen caras de buenas. ¿Habría provocado ella el incendio? ¿Estaría viva todavía? Necesitaba encontrarla. Necesitaba una entrevista.


  Volvió a llamar a la redacción— ¡Estoy en ello! No me agobies— dijo Harry excitado— Tengo los nombres de dos supervivientes que aún están vivas.


  —¿Caria Wextler aún está viva?


  —¿La pirómana?


  —Sí.


  —Tengo a toda la redacción con esto. Espera. — apartó el auricular— ¿La pirómana está viva?


  —¡Sí! — gritó Tom— Está ingresada en St. Andrews.


  —Mierda— dijo ella por lo bajo. Entonces recordó lo que le había dicho la señora Martin— ¿Algún camarero se salvó?


  —¿Camarero? No lo sé. Puede que haya más supervivientes. Todavía no hemos podido leer el informe policial, ni el de los bomberos. Lo que hemos conseguido ha sido llamando a antiguos periodistas que recordaban el caso. ¡No nos has dado tiempo, Olivia!


  —Voy a St. Andrews. Consígueme todo lo que te he pedido. Cuando termine iré a la redacción.


  —Bien.


  Se vistió rápidamente. Si se daba prisa llegaría antes de la comida. Iba a salir del apartamento cuando vio algo que le llamó la atención. Sonrió de oreja a oreja al ver las llaves de un coche en un cuenco de cristal sobre el aparador de la entrada. Al ver la marca de Porche no se podía creer su suerte.


  —Necesito transporte, jefe. — cogió las llaves sonriendo de oreja a oreja. Pulsó el botón del garaje y cuando llegó miró a su alrededor asombrada. La cantidad de coches de alta gama que había allí era impresionante. ¡Aquellos vecinos estaban forrados! Al ver tres Porches extendió la mano pulsando el botón del mando. Chilló de alegría cuando uno negro hizo parpadear las luces— Carter, qué buen gusto tienes.


  Se subió al coche emocionada.


  —Si te denuncia a la policía, habrá merecido la pena por conducir esta maravilla.


  Arrancó y el rugido del motor la hizo suspirar. Se puso rápidamente el cinturón y aceleró teniendo que frenar de golpe porque tenía un pedal muy sensible. Hizo una mueca al ver que se había quedado a dos centímetros del Mercedes que tenía en frente.


  —Por los pelos.


  Intentó no acelerar demasiado, pero al llegar a la autopista fue imposible no probar aquella maravilla. Carter la iba a matar, pero merecía la pena. Cuando llegó a New Jersey tomó la desviación que llevaba al Hospital St. Andrews. Sabía más o menos donde quedaba porque una vez había seguido una noticia sobre ese sitio. Al parecer uno de los psiquiatras había perdido un tornillo y se había cargado a una paciente. Había visto la fachada en las noticias. Era un edificio antiguo que había sido un colegio en el pasado y se había rehabilitado como hospital. Recordaba que había pensado que era un edificio precioso, aunque ponía los pelos de punta. No le hubiera gustado estudiar allí interna. Tuvo que frenar en seco porque casi se pasa la entrada al Hospital. Una valla de forja con el nombre St. Andrews indicaba que había llegado al lugar correcto. Tomó el camino de grava e hizo una mueca al ver los jardines impecablemente cuidados— Estarán chiflados, pero viven como millonarios. —Giró en una curva y frenó abriendo la boca —¡La leche! — el imponente edificio estaba ante ella y era mucho mayor de lo que se había imaginado. Parecía un palacio. La fachada estaba oscurecida, pero seguía siendo preciosa. Al mirar a su alrededor vio que varias personas estaban sentadas en distintas mesas de jardín con juegos. Varias pintaban y dos mujeres estaban jugando al pin pon. Fue hasta el aparcamiento y se bajó del coche. ¿Cómo una aspirante a peluquera podía pagarse la estancia allí?


  Caminó hasta la entrada y una mujer que estaba sentada en una mesa se levantó.


  —Disculpe, ¿viene a ver al doctor Hamon?


  —No, venía a ver a Caria Wextler.


  La mujer la miró con desconfianza.


  —¿Es familia?


  —Soy amiga de Rachel Thompson.


  —Oh, sentí mucho su muerte. — Olivia disimuló su sorpresa. Lo había dicho por decir y mira tú por dónde.


  —¿Usted conocía a Rachel?


  —Por supuesto. Venía a ver a Caria todas las semanas. Nunca fallaba. — le hizo un gesto con la mano para que la acompañara— Venga por aquí. Ahora está leyendo. Siempre que hace bueno, se sienta en aquel banco a leer.


  Al levantar la vista hacia donde le indicaba, vio a una anciana muy delgada y con el cabello cano cortado a la altura de la barbilla. Estaba leyendo un libro en voz alta. O al menos movía los labios. Sonrió a la mujer.


  —¿Entonces puedo hablar con ella?


  —Por supuesto.


  —Gracias.


  Se abrigó bien porque empezaba a refrescar y caminó por el césped sin perderla de vista. Seguía moviendo los labios y cuando se acercó lo suficiente, escuchó como leía. Caria levantó los párpados en cuanto llegó hasta ella y sonrió dulcemente.


  —Hola, bonita. ¿Cómo te llamas?


  —Me llamo Olivia— respondió sonriendo.


  —¿Me das un caramelo?


  —Oh…— miró dentro de su bolso, pero sólo lo tenía de menta. Lo sacó y se lo entregó.


  —Mis favoritos. Gracias.


  —Caria, ¿puedo hablar contigo unos minutos?


  —Por supuesto que sí. Me encanta tener compañía. — sus ojos azules se entristecieron como si no fueran a verla a menudo.


  —Era amiga de Rachel— Caria la miró sorprendida— ¿Sabes de quién te hablo?


  —Ha muerto. — miró el caramelo entre sus dedos y abrió el envoltorio— Como todos los demás.


  —¿Recuerdas el incidente en el restaurante? ¿El incendio?


  Caria levantó la cabeza de golpe y la miró furiosa.


  —¡Yo no tuve la culpa de eso!


  Por su mirada vio que no mentía— ¿Por qué te echaron a ti la culpa? — se sentó a su lado.


  —¡Porque esa zorra me odiaba! ¡Quería acostarse con él y me quería a mí! ¡Siempre me ha querido a mí! — levantó la barbilla orgullosa y sonrió.


  —¿Quién? ¿Quién te quiere a ti?


  —Leonard. Cuando nos conocimos no quise tener nada con él, ¿sabes? Era más joven que yo. Pero nos enamoramos y ella le echó. ¡Le dejó en la calle! Y yo no pude ser peluquera.


  —¿Y Leonard qué hizo? ¿Fue él quien incendió el local?


  Caria miró hacia otro lado.


  —No.


  —¿Me estás mintiendo? — preguntó aparentando sorpresa.


  —¡Él me quiere!


  —¿Y por eso le proteges? Porque te viene a ver…


  —Rachel me advirtió sobre ti— dijo con rencor.


  —¿Rachel?


  —Me dijo que tendría que contarlo. ¡Que un secreto así, no se lo podía callar! ¡Nunca debí decírselo! ¡Leonard se enfadó mucho conmigo!


  —Así que se lo contaste a Rachel. ¿Por qué?


  Los ojos de Caria se llenaron de lágrimas.


  —Era buena conmigo. Era la única que me visitaba de ellas. Todas me dieron la espalda. Hasta mi familia me ha dejado aquí.


  Olivia se mordió la lengua para no decir que su querido Leonard también la había dejado allí.


  —Así que la querías. —la miró sorprendida como si no recordara que estaba allí— A Rachel. ¿La querías?


  —Sí. — susurró mirando al vacío— Me traía caramelos y hablaba conmigo.


  —Le contaste que Leonard se había vengado, ¿verdad? Que él os había vengado a los dos.


  —Leonard me fue a buscar a casa esa noche. Me dijo lo que había hecho y que no se lo dijera a nadie. Que a mí no me pasaría nada porque estaba con mi hermana en el cine. — susurró lentamente— Pero me metieron allí. — se echó a llorar— Me metieron allí y me hicieron eso en la cabeza.


  Olivia se imaginaba que habían sido electroshock.


  —Cuando salí no podía ni hablar, pero él fue a buscarme y me amó.


  —¿Y cómo has acabado aquí?


  La miró de reojo.


  —Me hice daño. Leonard no podría soportar que me pasara nada. Me ama por encima de todo y …


  —Decidiste ingresar.


  Caria sonrió.


  —Aquí estoy muy bien. Me cuidan.


  Olivia miró a su alrededor.


  —¿Por qué me lo has contado?


  —¿Contarte qué?


  Entonces se dio cuenta que no sabía ni lo que le había dicho. Al ver que miraba al grupo que había enfrente con la mirada perdida se dio cuenta que seguramente con Rachel había pasado lo mismo. Lo había dicho sin darse cuenta.


  —Caria…


  —¿Si? —sonrió mirándola— ¿Tienes un caramelo?


  —Te he dado el último— lo señaló en su mano y Caria se echó a reír. Apartó un mechón de pelo y Olivia vio sus pendientes. Los mismos que estaban en la escena del crimen.


  —Unos pendientes muy bonitos.


  Se sonrojó de gusto.


  —Regalo de Leo.


  —¿De veras? ¿Te gustaría que nos sacáramos una foto?


  —¿Una foto? ¿Tienes cámara?


  —Claro. — sacó su móvil y se colocaron para hacerse un selfie— Échate el pelo para atrás. Que se vean esos preciosos pendientes.


  Caria lo hizo y Olivia sacó varias fotos.


  —¿Te los regaló hace mucho?


  —¿El qué?


  —Los pendientes.


  —Déjame pensar…. Pues no sé…No quería que me hiciera agujeros en las orejas, pero me los regaló para darme una sorpresa. Por los que no me regaló mi madre esa noche, ¿sabes? Quería compensarme.


  —¿Cuándo fue eso?


  La miró a los ojos.


  —El día de nuestra boda, por supuesto. ¿No te lo había dicho? —Olivia negó con la cabeza— Es muy detallista. Me adora. Siempre me ha adorado.


  —Así que es tu marido.


  —¡Por supuesto que sí! ¡Mis hijos son prueba de ello!


  A Olivia se le heló la sangre. Ese hombre había matado a un motón de personas y se había casado con una mujer que obviamente no estaba bien de la cabeza. ¡Incluso había tenido hijos con ella! ¡Ese tío sí que debería estar en un psiquiátrico!


  —¿Le has perdonado lo que hizo? — preguntó sin poder evitarlo.


  —¿Lo que hizo quién?


  —Leonard esa noche.


  La miró sorprendida.


  —Lo hizo por mí. Lo hizo por amor. No tengo que perdonarle nada.


  —Así te demostró que te quería.


  —Exacto. — entrecerró los ojos y entonces Olivia vio la maldad en ellos— Estaba enfadada.


  —¡Y le dijiste que tenía que hacer algo! Que tenía que vengaros, ¿verdad?


  Sonrió maliciosa.


  —¡Esas putas! ¡Se creían mejores que yo! Las madres les hicieron esos preciosos regalos. —dijo muerta de la rabia— ¡Eran unas putas! ¡No me ayudaron!


  —Rachel sí.


  Caria entrecerró los ojos y se calmó.


  —Sí. Ella sí. Era mi amiga. — dejándola de piedra se levantó con su libro entre las manos y dijo— Hora de comer. ¿Quieres quedarte a comer?


  —No, gracias. — se levantó lentamente y la vio ir hacia la casa.


  Olivia rápidamente buscó con la mirada a la mujer con la que había hablado antes y se acercó a toda prisa al encontrarla al lado de dos mujeres que estaban pintando.


  —¡Disculpe!


  Se volvió sonriendo.


  —Dígame. ¿Cómo la ha encontrado?


  —Oh, está muy bien. Mucho mejor de lo que Rachel me había dicho en mi última visita.


  —Me alegro mucho.


  —Pero hay algo que me intriga. Cuando Rachel me dijo que estaba ingresada aquí, me imaginé que su estancia sería carísima. ¿Puedo ayudar en su manutención? Me siento en deuda por ser tan buena amiga de Rachel.


  —Oh, no debe preocuparse por eso. Los policías tienen seguros muy buenos.


  Olivia perdió la sonrisa.


  —¿Policías?


  —¿No sabía que su marido es policía? — preguntó confusa.


  Salió de su estupefacción.


  —No, no sabía que Leonard era policía.


  —Y muy bueno. Todavía lo he visto en la televisión hace unos días. Algo del atraco en un banco o algo así. No estaba muy atenta. —volvió la vista y gritó— ¡Lindsey! La pintura no se come. —la miró alejándose— Disculpe, pero…


  —No se preocupe. Gracias por todo.


  Sacó el móvil y llamó a la redacción. Todavía no se podía creer lo que había descubierto.


  —¿Diga?


  —¡Harry, ponme con Kenneth! — dijo yendo hacia el coche.


  —¿Qué ocurre? ¿Tienes algo?


  —Tengo una bomba, Harry.


  Harry llamó a gritos a Kenneth y su jefe cogió el teléfono a toda prisa.


  —¿Nena? ¿Dónde estás?


  —¡Es Robertson! ¡El asesino es Robertson!


  —Ya lo sabemos. Descubrimos que la pirómana estaba casada con él.


  —La primera víctima iba a cantar y se la cargó, pero continuó para acabar lo que no había terminado hace cuarenta años.


  —Quiero que vengas de inmediato. Como se entere de que estás ahí no se detendrá, ¿me oyes?


  —Voy para allá.


  Se metió en el coche y salió de allí a toda pastilla. Frenó para incorporarse a la carretera cuando un neumático reventó. Asombrada se bajó del coche para ver que la rueda trasera izquierda estaba pinchada. —¡Estupendo! ¡Con lo que vales, ya podías haber aguantado hasta Manhattan! — le dio una patada a la rueda y fue hasta la puerta para tirar de la palanca del capó. Un golpe en la cabeza le robó el aliento antes de caer sobre el asiento del conductor.


  Capítulo 10


  El sonido de un cristal al romperse la hizo abrir los ojos y gimió porque le dolía muchísimo la cabeza. Estaba sentada en una silla y tenía las manos atadas a la espalda. Pero tenía los pies libres. Al mirar a su alrededor se dio cuenta que estaba en una nave abandonada y que Robertson estaba ante ella.


  —No podías dejarlo, ¿verdad? —Gimió cerrando los ojos intentando soltar las bridas— No podías abandonar la noticia.


  —¿Y dejarte escapar? —Le miró a la cara— Eres un actor estupendo. Hasta parecía que eras buen policía.


  —Y soy buen policía. —levantó una jeringuilla.


  —Eso no se hace, Leonard. —dijo aparentando diversión cuando estaba muerta de miedo— Te has comido mis donuts.


  Él sonrió.


  —Me caías bien, ¿sabes? Fue una sorpresa que Stockton te enviara a mí, sobre todo después de lo que te ocurrió. Me parecías muy valiente volviendo a la trinchera. Pensé que sería divertido ver cómo te las apañabas para intentar cogerme. Que descubrieras lo de los pendientes fue una sorpresa. No me lo esperaba.


  —Lo dejabas allí y después los robabas de la zona de pruebas.


  —Ni siquiera se recogían como pruebas. Sólo tenía que volver y llevármelo.


  —¿Por qué las odiabas tanto?


  Él apretó los labios.


  —Tenías que haberlas visto. Unas señoritingas que iban a clase de peluquería para ponerse más guapas. No les interesaba aprender nada. Pero mi Caria era distinta. Ella sí que quería tener su propio negocio y la veía esforzarse todos los días por aprender, pero la jefa siempre le gritaba. Siempre la humillaba ante las demás y las muy putas se reían de ella.


  —La jefa os pilló y os echó a los dos.


  —¡Llevaba trabajando para ella desde los diez años! ¡Limpiando su mierda y me echa a la calle!


  —Y te vengaste.


  Robertson se echó a reír.


  —No pensaba hacerlo, te juro que no. Pero las vi. Vi como salían de la joyería con los regalitos de sus princesitas y la rabia me volvió loco. Mi Caria estaba en casa llorando y ellas tan contentas. ¡Ni una sola la llamó o se puso en contacto con ella para ayudarla! Ninguna se puso de su parte.


  —Así que fuiste al restaurante.


  —No fue difícil. No quería matarlas, sólo asustarlas un poco. Entré por la zona de servicio y atranqué la puerta. Lo siguiente fue aún más fácil porque salí al restaurante y vi cómo se repartían los regalos. Eso me decidió. Salí por la puerta y volví al callejón donde había una garrafa de gasolina. El resto ya lo sabes.


  —Pues la jefa se te escapó. ¿Cómo se llamaba?


  —Louise. — dijo con rabia para después sonreír— No se me escapó durante mucho tiempo. Sufrió un trágico accidente años después.


  —¿Y el camarero?


  —¿Qué camarero? — movió la cabeza para mirarla — No sobrevivió ninguno.


  Rachel se había confundido. Seguramente los nervios le habían jugado una mala pasada. Al ver que caminaba hacia ella dijo a toda prisa.


  —¿Y qué esperas matándome a mí? Mis compañeros ya lo saben todo.


  —Mientes. — levantó la jeringuilla.


  —Mi jefe sabe que estás casado con esa chiflada.


  Robertson le pegó una bofetada que le volvió la cara— No hables así de ella— siseó furioso. — Es lo único bueno que he tenido en la vida.


  —Ella te provocó. ¡Ella te instigó para que lo hicieras! ¿Cuántos años tenías quince, dieciséis?


  —¡Ella me ha querido siempre!


  —¡Se apoyó en ti como lleva haciendo toda su vida! — sonrió irónica sin darse cuenta que su labio estaba sangrando— Seguro que te insinuó que quería los pendientes de perlas, ¿verdad? — Robertson palideció— Cometiste un error porque ella se perforó las orejas al contrario que sus amigas. Imitaste el pendiente de tu mujer en lugar del que llevaban ellas y eso te delató. Si hubiera sido un pendiente de pinza, nadie se habría dado cuenta de lo que estaba ocurriendo.


  —No tienes nada contra mí.


  —Si no fuera porque estás casado con una antigua compañera de las víctimas y que las conocías pero no dijiste nada…Pero todavía tengo el pendiente de tu mujer y las fotos que saque en la comisaría.


  —Circunstancial. No habrá un solo jurado que me condene.


  —¿Y el hecho de que me hayas secuestrado?


  —Y que te voy a matar. No lo olvides. Pero nadie podrá relacionarme con tu muerte porque justo en este momento estoy con una prostituta en un motel del centro.


  Ella entrecerró los ojos.


  —Cometerás algún error. Estarán sobre tu pista. Mi jefe no te dejará respirar. ¡Suéltame antes de que metas más la pata!


  —Si no te elimino, lo perderé todo.


  Asustada gritó cuando intentó cogerla del brazo. Arrastró su silla hacia atrás empujándose con los pies intentando alejarse, pero las patas de la vieja silla cedieron desencajándose del asiento. Antes de caer, él la cogió del brazo levantándola con fuerza haciendo que la silla cayera al suelo.


  —¡Mira lo que has hecho! — le gritó a la cara desquiciado— ¡No tengo otra silla!


  —¡Tío, estás fatal! — le pegó un cabezazo y Robertson dio dos pasos atrás llevándose la mano a la frente. Olivia echó a correr sin rumbo porque no encontraba la puerta de salida. Entonces vio la luz y corrió hacia allí. Él sacó su arma y aterrorizada gritó al ver que la apuntaba. En esas décimas de segundo, vio la cara de Samuel justo en el momento que bajaba el cuchillo y vio la misma mirada. La mirada de un asesino.


  Escuchó la detonación en el mismo momento que tropezaba cayendo al suelo. Rodó sobre su cuerpo y un disparo en el suelo la hizo gritar de nuevo.


  —¡Serás puta!


  El sonido de la puerta al abrirse de golpe, provocó que Olivia se estremeciera de miedo cerrando los ojos con fuerza porque esperaba que la disparara en cualquier momento, pero sólo escuchó dos detonaciones y ella no sintió nada.


  —¿Se encuentra bien?


  Sorprendida abrió los ojos y vio a un policía de uniforme con el arma en la mano. Sus ojos se llenaron de lágrimas y levantó la cabeza para ver el cuerpo de Robertson tirado en el suelo y otro policía a su lado apuntándole con una pistola mientras apartaba su arma con el pie.


  —¿Está muerto?


  —Creo que sí. Ha sido una suerte que pasáramos por aquí. Nos habían dado aviso para encontrar el coche de Robertson. ¿Se encuentra bien?


  Levantó la mirada.


  —Necesito un teléfono. Y lo necesito ya.


  La noticia de la muerte de Robertson y sus motivos, salieron en la versión digital veinte minutos después. Había conseguido hablar con Kenneth y le dictó por teléfono mientras la subían a una ambulancia casi a la fuerza. Sentada en la camilla en el hospital, pidió un ordenador para escribir el artículo que saldría en primera página al día siguiente y la enfermera la miró como si estuviera chiflada.


  —¿Y una Tablet? Tardaré más, pero …— la enfermera salió cerrando la puerta— Gracias. —dijo con irónica Suspiró pasándose la mano por la frente. Le dolía muchísimo la cabeza. Se abrió la puerta— ¿Puede darme algo para el …? — al mirar hacia la puerta vio a Carter y estaba furioso— Hola, jefe. Misión cumplida.


  Él cerró la puerta intentando contenerse, pero las venas del cuello se le notaban de manera alarmante. Se acercó a Olivia y se cruzó de brazos. Ella le miró a los ojos.


  —¿Qué?


  —¡Casi te matan otra vez! — le gritó a la cara.


  —¡Shusss, estamos en un hospital! — dijo intentando calmarle— Estoy bien.


  —¿Qué pasa? ¿Que cada vez que tengas una noticia pasarás por el hospital?


  —Con la del bolso no tuve ningún problema.


  —¡Estás despedida!


  Parpadeó sorprendida.


  —¿Perdón?


  —No sabes trazar los límites y te implicas demasiado. Estás fuera.


  Olivia se echó a reír sin poder evitarlo. Carter estaba de los nervios. Realmente de los nervios.


  —¿Estabas preocupado por mí?


  —¿Y por qué iba a estarlo?


  —A cualquier otro periodista le estarías diciendo buen trabajo, pero a mí me echas la bronca. —entrecerró los ojos— Recuerdas que no somos nada más que amantes, ¿verdad? No te estarás colgando por mí.


  —Para lo que vas a durar viva a este paso, no me merece la pena.


  —Perfecto, porque sólo somos eso. Jefe y empleada.


  —Por eso te despido.


  ¡Hablaba en serio! Atónita le vio ir hacia la puerta.


  —¡Sabes que me darán trabajo en cualquier periódico!


  —Buena suerte. — abrió la puerta y la miró— Dentro de un año o dos ya estarás quemada y odiarás esta profesión. No sabes desconectar, eres obsesiva y te implicas demasiado. Formas parte de la historia en lugar de narrarla como es tu obligación. Este caso se habría resuelto en la redacción si hubieras leído el expediente de Robertson que Tom te había hecho. Vas por tu cuenta, así que buena suerte.


  —Carter…— susurró sorprendida viendo cómo se iba. ¡No era justo! Lo que había pasado con Samuel no tenía nada que ver con el periódico. Vale que no tenía que haber vuelto a trabajar tan pronto y puede que se hubiera implicado demasiado, pero ¿qué sabía ella de que su contacto en la policía era el asesino? ¡Lo que le decía Carter era irracional! ¡Había hecho su trabajo! ¡Y había conseguido la noticia antes que nadie como era su obligación! Reprimió las lágrimas apretando sus manos. ¿No la quería? ¡Estupendo! Se pelearían por ella en cuanto supieran que buscaba trabajo. Había que ser idiota para echarla. En dos años estaría en lo más alto y le rogaría que volviera a su asqueroso periódico. Estaría en lo más alto. ¡Vaya si lo estaría!


  Se echó a llorar porque había vuelto a suceder. Se había enamorado de él y de nuevo la habían defraudado.


  Seis meses después.


  —Harry, ¿qué sabes de ese atracador? — volvió la silla hacia la mesa de su amigo que estaba hablando por teléfono— ¿Otra vez? ¡Deja de hablar con Paris! ¡Estamos trabajando! — se acarició el vientre porque su hija le dio una patada. Tenía el mismo carácter que su padre. Siempre que levantaba la voz le daba una patada —¡Harry!


  Su amigo se volvió divertido.


  —Sí, mi jefa está a punto de tirárseme a la yugular. Te veo esta noche. — colgó el teléfono y dijo— Ese atracador tiene antecedentes penales para parar un tren.


  —Tenemos que encontrar a sus cómplices. ¿Tiene novia?


  —¿Y yo qué sé?


  En ese momento llegaron tres hombres con trajes y su mirada fue hasta allí. Abrió los ojos como platos al ver a Carter sonriendo de algo que le decía Scott, su nuevo jefe. Tragó saliva al ver que se acercaban a ellos. Escurrió el trasero en su sillón y se metió todo lo que pudo en su escritorio para ocultar su embarazo.


  Harry silbó.


  —Se avecinan problemas.


  —Cierra la boca— disimulando descolgó el teléfono e hizo que estaba hablando con una amiga cuando les vio pasar ante su mesa. Carter entrecerró los ojos mirándola y cuando sus ojos se encontraron sintió que su corazón saltaba en su pecho.


  —Oh, Carter… ¿te acuerdas de Olivia y Harry? — preguntó su jefe sonriendo.


  —Tengo un vago recuerdo. — dijo irónico.


  —Tu perdida es nuestra ganancia. Desde que ha entrado a trabajar aquí las ventas han aumentado un veinte por ciento.


  Olivia sonrió y miró a Carter.


  —¿Qué tal en el News?


  —Nos pisaste la noticia del suicidio del concejal. Pero te perdono.


  —Qué generoso. — miró a Harry— ¿Has oído? Nos perdona.


  —Estamos tan contentos con este equipo, que cuando Olivia vuelva de su baja maternal, la pondremos al frente de sucesos.


  Fue como si de repente todo se detuviera. Ni los sonidos de los teléfonos, ni la actividad que había a su alrededor… nada era importante en ese momento excepto la cara de Carter que parecía tallada en piedra.


  El flash de Harry le hizo reaccionar y a ella también. —¿Qué coño haces? — preguntó su antiguo jefe intentando contenerse.


  —Para la posteridad. Te encantará verte la cara en unos años.


  —Harry…— le advirtió Olivia intentando no perder la sonrisa.


  —¿Baja maternal? — preguntó Carter mirándola a los ojos— Es una noticia estupenda. La mejor que me han dado nunca.


  Su nuevo jefe se echó a reír.


  —¡Serás exagerado!


  Carter dio un paso hacia su escritorio y sin poder evitarlo ella echó su silla hacia atrás, alejándose de él y dejando su vientre al descubierto.


  —Nena… ahora sí que me has cabreado.


  —¿Qué pasa aquí? — preguntó su jefe sin enterarse de nada.


  —Ocurre que nos acabamos de quedar sin empleo— dijo Harry levantándose y empezando a recoger sus cosas— Volvemos al News.


  —Recoge tus cosas, Olivia. —dijo furioso— Tienes cinco segundos.


  —¡Eh, Carter! ¿Qué coño dices? ¿No puedes entrar aquí y robarme a mis periodistas?


  —Cierra la boca. — le señaló con el dedo— ¡Sólo está aquí para joderme porque me cabreé con ella! — se volvió hacia Olivia— ¡Levántate!


  —Aquí estoy bien, gracias.


  Harry la miró atónito.


  —¿Estás loca?


  —¡Cierra la boca, Harry! — dijeron los tres a la vez.


  —¡Me echaste! — dijo ella levantando la barbilla—Así que ahora trabajo aquí. Tengo que comer, ¿sabes?


  —¡No te cortaste para venir a pedirme el trabajo la primera vez! ¡Nunca me haces caso! ¿Por qué me hiciste caso en esa ocasión? Querías largarte, ¿verdad? ¡Aprovechaste mi cabreo para largarte! ¡Dijiste que te quedarías!


  Le miró como si estuviera mal de la cabeza, como la mitad de la redacción que observaban la escena atónitos.


  Harry siguió recogiendo sus cosas tan contento, pero Olivia no movió una pestaña.


  —Quiero un aumento.


  —Yo te ofrezco el doble— dijo Scott viendo que se le escapaba.


  Olivia sonrió levantando una ceja y miró a Carter.


  —Te toca.


  Él sonrió satisfecho cruzándose de brazos. Como si tuviera algo irresistible.


  —Yo te ofrezco mi clave.


  Sorprendida separó los labios y él se los miró provocando que su sangre corriera por sus venas de manera alocada. Ni se enteró de la patada que le dio la niña.


  —¿Tu clave?


  —¿Qué clave? — preguntó Scott alucinando. Olivia sonrió y se levantó de la silla. —¡Esto no está pasando! — gritó su jefe sin poder creérselo.


  —Lo siento Scott, pero eso no puedes superarlo. — dijo cogiendo su bolso.


  —¡Te voy a demandar! ¡No sé por qué, pero ya encontraré algo! — le gritó a Carter que sonreía de oreja a oreja.


  —Vamos nena, tienes un montón de trabajo. — le cogió el bolso y le miró la barriga recordando el motivo de su cabreo— Sucesos es un desastre.


  —Lo sé. — dijo radiante de alegría— ¿Me has echado de menos?


  —No sabes cuánto. Estoy deseando los dolores de cabeza que me vas a provocar.


  —Cariño, qué romántico. —dijo con burla.


  —¿Verdad que sí? —siseó cogiéndola del brazo.


  Harry se echó a reír a carcajadas mientras los seguía.


  Mientras Scott seguía despotricando que aquello no era profesional los tres se dirigieron al ascensor. Les siguió con un cabreo monumental y la señaló con el dedo.


  —¡Lárgate! ¡Estás despedida! ¡No volverás a trabajar para mí!


  —Sin rencores, jefe. No puedo rechazar al padre de mi hija. Al fin y al cabo, el periódico será suyo algún día.


  Los tres la miraron como si le hubieran salido dos cabezas. Harry de asombro por su descaro, Scott porque no tenía ni idea de que iba a tener una hija de Carter y su nuevo jefe porque no se esperaba que le saliera con esas. Sonrió de oreja a oreja despidiéndose de Scott con la mano mientras se cerraban las puertas.


  —Nena….


  —¿Si, jefe?


  —¿De dónde has sacado que la niña, de la que por cierto hasta hace cinco segundos no sabía ni el sexo, vaya a heredar algún día el periódico?


  —Es tu primogénita. —dijo convencida.


  —¿Y no se te ha ocurrido pensar que me hubiera gustado enterarme de que iba a tener a mi primogénita? — dijo entre dientes.


  —Oh, pero si te lo iba a decir.


  Harry asintió.


  —Te lo iba a decir.


  —¿Cuándo terminara la carrera?


  —Cuando estuviera aquí. De momento sólo puedes mirar esto— dijo agarrándose el vientre—Todavía queda un poco.


  —¿Y no crees que me interesaría arreglar las cosas para cuando llegara el momento?


  Le miró sin entender.


  —Te refieres a un testamento o algo así. — le miró de arriba abajo— Pareces muy sano.


  —¡Me refiero a lo nuestro!


  —Ah, pero es que eso ya no tiene arreglo. — Carter apretó los puños tensándose como si se estuviera controlando y ella sonrió de oreja a oreja— Me dejaste tirada y sin trabajo. Ahora has suplicado que volviera y lo hago para hacerte un favor porque sucesos es un desastre, pero respecto a lo otro, ya encontraré con quien acostarme sin tener que complicarme la vida.


  Salió del ascensor y Carter entrecerró los ojos mientras Harry se reía a carcajadas. La siguió a toda prisa hasta ponerse a su lado.


  —¡Te largaste! ¡Ni siquiera apareciste para recoger tus cosas!


  —Sí, ahora échame a mí la culpa. — dijo dolida sin poder evitarlo. Al darse cuenta que había mostrado sus sentimientos se mordió el interior de la mejilla con fuerza. No pensaba hacerlo. No pensaba dejar que viera el daño que le había hecho que la dejara en aquel hospital y encima la despidiera. ¿Acaso creía que ella iba a ir a suplicarle que no la echara? No la conocía en absoluto.


  Entró en su coche saludando con la cabeza al chófer y se acomodó. Cuando Carter entró sentándose a su lado, ella miró al exterior al ver que Harry no entraba detrás.


  —Se sienta al lado del chófer para que no estemos apretados.


  —¡Si aquí caben cinco!


  —¡Pues para no molestarnos mientras hablamos!


  Parpadeó intentando no demostrar su nerviosismo.


  —¿Ahora quieres hablar? ¿De qué?


  —No sé. ¡Debe ser de ese bulto que te ha salido ahí!


  —¡No hables así de mi hija!


  —¿Ahora es tu hija? ¡Hace dos minutos era nuestra hija!


  Chasqueó la lengua.


  —No te pongas quisquilloso que dimito. Mira que tengo ofertas de sobra…


  Él gruñó por lo bajo.


  —Esto es lo que me faltaba por oír.


  —Pues debes haber oído muy poco en la vida. — entrecerró los ojos mirándole— ¿Para qué ibas al despacho de Scott? ¿Me echabas de menos?


  —¡Somos amigos desde la universidad! — al ver que se sonrojaba sonrió encantada.


  —Mentiroso. — canturreó burlándose de él.


  —En realidad, si quieres que te diga la verdad estaba hasta las pelotas de que me robaras las noticias. Por cierto, ¿cómo lo haces?


  —No puedo revelar mis fuentes.


  —Nena…tienes un espía en el periódico y quiero saber quién es.


  —Dios, qué perdido estás. —se echó a reír al ver su frustración— ¿Mi clave?


  —¡Si lo hace contigo puede hacerlo con cualquiera!


  —Repito. Estás muy perdido en la vida. Céntrate antes de que dé a luz o mal vamos.


  —Sobre ese tema… ¡No puedes ir dando tumbos por la ciudad! ¡En tu estado, no!


  Entrecerró los ojos y volvió la cara lentamente para mirarle.


  —¡Lo sabías! Sabías que estaba embarazada y por eso has ido al periódico, ¿verdad?


  —Me llegaron rumores. — dijo sin cortarse— Mi obligación es estar informado.


  Eso la enfureció y le arreó un tortazo que le volvió la cara antes de gritar.


  —¡Pare el coche!


  —Nena…


  —Eres un cerdo. ¿Cuándo te enteraste? — le gritó a la cara.


  —¡Cuando se te empezó a notar!


  Olivia palideció sintiendo una rabia enorme porque sólo le importaba porque iba a tener a la niña.


  —¿Y a qué ha venido ese teatro?


  —Esperaba que ….


  Ella entrecerró los ojos cuando se interrumpió.


  —Esperabas que volviera arrastrándome, ¿verdad? ¿Querías que te suplicara trabajo? Estás enfermo. — miró hacia delante y gritó a través del cristal— ¡Tú, detén el coche de una puñetera vez!


  Carter la cogió por el brazo.


  —¿Creías que iba a dejar que danzaras por la ciudad embarazadísima? ¡Puede que tú estés loca, pero vas a tener a mi hija y te vas a cuidar! ¡Al menos hasta que des a luz!


  —¡Haré lo que me dé la gana!


  Él la cogió por la nuca y la acercó a su cara.


  —No me provoques, nena. Llevo unos meses bastante malos y estás a punto de sacarme de mis casillas.


  A Olivia se le cortó el aliento al mirar sus ojos mientras su corazón empezó a latir con fuerza y sin darse cuenta separó los labios. Carter no perdió detalle.


  —¿Quieres que te bese, preciosa?


  —Púdrete.


  Carter sonrió apretando la mano en su nuca antes de acercarla más a él— Joder, Olivia. Tu olor me vuelve loco— susurró tan cerca de sus labios que ella cerró los ojos de anhelo sin darse cuenta— Dime que te portarás bien, nena. No puede pasarte nada. — ella gimió sin poder evitarlo al sentir que la excitación la recorría— Prométemelo.


  —¿Sabes que tengo una noticia increíble? — susurró tan cerca de sus labios que casi los rozaba.


  Él entrecerró los párpados.


  —¿Cómo de increíble?


  Olivia sonrió abriendo sus preciosos ojos.


  —Si me besas puede que te lo diga, jefe.


  —¡Ah, no! — se apartó sorprendiéndola— Por ahí vas mal.


  Se sorprendió tanto que no pudo decir ni palabra y Carter la miró divertido.


  —¿Esperabas que poniéndome delante el cebo, iba a picar? ¡Tengo periodistas de sobra! ¡La niña es más importante!


  —¡Es una noticia estupenda!


  —¡Te quedarás en la redacción hasta el parto!


  —Ni hablar. — se cruzó de brazos y miró por la ventanilla.


  —Olivia, hablo en serio. ¡Lo que me faltaba es que corrieras por las calles buscando la noticia! — gritó fuera de sí al ver que no entraba en razón— ¡Ya he aguantado suficiente! ¡El colmo fue cuando ayer quisiste entrevistar al chiflado que se iba a tirar desde el puente de Brooklyn! ¡Eso me destrozó los nervios!


  Asombrada le miró.


  —Tenías que ver como se lanzó del puente después de contarme su historia.


  —¿Estás chiflada? — dijo fuera de sí— ¿Y si te hubiera cogido antes de lanzarse al vacío?


  Chasqueó la lengua— Es un buen tipo. Así impedí que se lanzara antes y les dio tiempo a llegar a los salvavidas. Con un tratamiento psiquiátrico se pondrá bien— Carter se puso rojo de furia y le miró inocente— De veras. Le he salvado la vida. — él iba a decir algo, pero le interrumpió— No sé a qué viene tanta preocupación de repente cuando me dejaste tirada en un hospital después de que un chiflado intentara matarme.


  —¡Será porque era el segundo tipo que intentaba matarte en dos meses! — intentó controlarse— Nena, ¿no te das cuenta que te arriesgas demasiado? Creía que al empezar en otro sitio igual te controlabas un poco, pero… — volvió a levantar la voz— ¡Eres incontrolable!


  Olivia sonrió encantada.


  —Gracias. ¿Puedo firmar así mis reportajes? Me gusta.


  La miró como si le hubieran salido dos cabezas y siseó.


  —Te quedas en la redacción. ¡Como si tengo que atarte a la pata de la mesa!


  En ese momento le sonó el teléfono a Olivia y a toda prisa lo sacó del bolso. Descolgó a toda prisa al ver quien era.


  —¡Dime, guapo!


  Se escuchó una risa al otro lado y Carter entrecerró los ojos escuchando la voz de un hombre. Olivia sonrió radiante.


  —¿No me digas? Qué interesante. ¿Cuándo?


  Carter intentó arrebatarle el teléfono, pero ella consiguió esquivarlo en el último momento.


  —¡Venga, vale! — gritó ella— ¡Te veo allí!


  —¡Ni hablar! — gritó él quitándole el teléfono de la mano y guardándoselo en el bolsillo interior de la chaqueta.


  —Devuélvemelo. —dijo empezando a enfadarse por su comportamiento— Mira, no sé quién te crees que eres, pero no sé a qué viene todo esto. ¡Puede que me hayas dejado preñada a traición, pero no tienes derecho a meterte en mi vida!


  —¡Soy tu jefe! ¡Yo digo lo que tienes que hacer! ¡A ver si te entra en esa dura cabeza que tienes!


  —¡No eres nada mío porque dimito! — Carter se quedó de piedra al ver que hablaba en serio— ¡Puede que antes de que Samuel me atacara, se me pasara por la cabeza la loca idea de que sería interesante tener algo contigo, pero después recordé los cabrones que sois los tíos y no me defraudaste porque cuando conseguiste acostarte conmigo, me diste la patada como si fuera un perro!


  —No fue así. — Carter perdió algo de color— Suponía que al día siguiente volverías.


  —Claro, porque no tengo orgullo y tú eres irresistible, ¿verdad? — le gritó a la cara— ¡Pues mira, no eras para tanto!


  —¿Y eso cuándo lo has descubierto exactamente? —preguntó muy tenso.


  Ella sonrió maliciosa.


  —No puedo revelar mis fuentes. — estiró la mano y cogió el teléfono del bolsillo interior de su chaqueta justo cuando el coche se detenía ante el periódico— Para que nos llevemos bien, te aconsejo que no te metas en lo que hago. Tú eres mi jefe. Punto. Nada más.


  Carter entrecerró los ojos al ver como abría la puerta e iba a salir cuando él la cogió por el brazo y tiró de ella para abrazarla a su cuerpo antes de besarla como si quisiera fundirse en su cuerpo. Olivia abrió los ojos como platos de la sorpresa, pero cuando Carter la acarició con su lengua, todos sus nervios se alteraron provocando que gimiera en su boca antes de cerrar los ojos para disfrutar de sus caricias. La mano de Carter llegó hasta su cuello y se lo acarició mientras separaba sus labios lentamente de ella.


  —Nena, no vuelvas a mentirme. No soy sólo tu jefe. — su pulgar acarició el lóbulo de su oreja— Te quedarás en la redacción.


  Olivia abrió sus preciosos ojos verdes y se tensó entre sus brazos.


  —Si crees que vas a convencerme con ese patético beso, vas listo. — le empujó por el pecho— Ahora me largo, que tengo trabajo. No me extraña que vendas tan pocos periódicos con lo que te distraes.


  Salió del coche todavía afectada por su beso y tuvo que agarrarse a la puerta intentando disimular. Tomó aire y se colgó la correa del bolso del hombro. Levantó el brazo para llamar a un taxi, pero Carter la cogió de la muñeca tirando de ella hacia el periódico mientras Harry los miraba divertido.


  —¡Tengo que irme!


  —Pásale la información a Harry.


  —¿Estás chiflado?


  —Vaya, gracias compañera…


  Olivia le pidió perdón a Harry con la mirada mientras la metía en el ascensor.


  —¡Carter, hablo en serio! ¡Es una redada de droga!


  —Para redadas estás tú. —pulsó el botón de sucesos y la fulminó con la mirada— Te quedarás en la redacción.


  —¿Cubriendo qué, exactamente?


  —¡Que te informen por teléfono, encárgate de verificar la información o de repartir chivatazos, pero no te quiero en la calle!


  Cuando llegaron a planta ella se agarró la barra de acero del ascensor.


  —¡Ni loca!


  —Nena, hablo en serio. — la cogió por los brazos para que se soltara, pero se notaba que tenía miedo hacerle caso.


  —Hazle cosquillas. —dijo Harry divertido.


  Carter sonrió malicioso.


  —¿No me digas?


  —¡No te atreverás!


  Las manos de Carter recorrieron sus costados y cuando acarició la parte baja de sus axilas Olivia gritó arreándole una patada en la espinilla. Carter saltó sobre la pierna sana.


  —¡Serás bruta!


  —¡Eso es para que tengas las manos quietas! — la gente se empezaba a arremolinar fuera del ascensor y al mirar sobre su hombro Olivia gritó— ¡Llamar a la policía! ¡Me está secuestrando!


  —¡Olivia! ¡Ya está bien! — la cogió por la muñeca con fuerza y tiró provocando que tuviera que soltarse de la barra, pero aún tenía la otra mano sujetándola. Con medio cuerpo fuera del ascensor sus amigos se echaron a reír al ver la frustración de Carter— ¡Como se cierren las puertas y te hagas daño, me vas a oír!


  —¡Vale! — Carter se detuvo. Soltó la barra y gruñó— No me voy a quedar.


  —Eso ya lo veremos. ¡Kenneth!


  —Estoy aquí, jefe. —dijo su director de sucesos divertido. Miró a Olivia a los ojos— Bienvenida a casa.


  Olivia hizo una pedorreta haciendo reír a sus compañeros y Carter puso los ojos en blanco exasperado.


  —¡Búscale algo que hacer y que no salga de la redacción!


  Kenneth lo miró con horror y Olivia se cruzó de brazos sonriendo de oreja a oreja. Le iba a hacer la vida imposible— Jefe…— dijo el director nervioso— Yo esto no lo veo. No me va a hacer ni caso. — Carter le miró como si fuera un inútil y Kenneth se enderezó— No se moverá de la redacción.


  —Lo que yo decía. ¡Ahora poneros a trabajar! — la cogió de la mano mientras la gente se dispersaba saludándola y tiró de ella hacia su mesa que seguía sin ocuparse.


  —No me has dado la clave.


  —Te la daré cuando confíe en ti. — Olivia jadeó ofendida y él la sentó en su silla— Mira, nena. Cuando esté convencido que no me vas a dejar, te daré la clave, ¿de acuerdo? — a Olivia le dio un vuelco el corazón.


  —Antes te daba igual.


  Él apretó las mandíbulas.


  —Ya hablaremos de eso esta noche.


  —Y me darás la clave. Ese era el trato.


  —El trato era que trabajarías para mí y de momento no has hecho nada. Ponte a trabajar y como salgas de la redacción, te voy a dejar el trasero como un tomate.


  Tom rió por lo bajo y ella le gritó.


  —¿No tienes nada que hacer, cotilla? ¡Deberías revisar tus noticias, que dan pena!


  Carter la cogió por la barbilla para que lo mirara.


  —Céntrate. Necesito algo jugoso para las cinco.


  —¿Y cómo lo voy a conseguir si estoy aquí?


  —Seguro que puedes conseguir algo estupendo sin moverte de esa silla. Periodismo de investigación. — se agachó y le dio un rápido beso en los labios.


  Olivia se sonrojó porque lo había visto todo el mundo y siseó.


  —¿Qué haces? ¿Estás loco?


  —Para hacer a la niña hicimos mucho más. No se van a escandalizar.


  —Ya, pero tú y yo no somos…


  —Déjalo, nena. Tengo mucho trabajo.


  Se volvió para irse dejándola con la palabra en la boca. ¡Será posible! Primero la echa y ahora la obliga a volver. ¿Quién se creía que era? Furiosa miró a Harry que estaba sacando sus cosas y le chistó. Su amigo se volvió con el marco de la foto de su hija en la mano.


  —¿Qué?


  —¿Qué sabes del atracador que está en busca y captura?


  —Ah, no. No me metas en líos. Me encanta este sitio.


  —¿No me vas a ayudar?


  Le miró la barriga.


  —No.


  —¡Traidor!


  Él fingió un escalofrió.


  —¿Y enfrentarme a Deenfield? Tienes las hormonas demasiado alteradas para darte cuenta de las consecuencias.


  —¡Traidor! — se volvió hacia el ordenador y gimió porque no tenía nada. ¿Cómo iba a conseguir un buen artículo sin salir para hablar con sus contactos?


  Escribió la dirección de la redada y la hora. Miró a su alrededor y chistó a Tom. Cuando su compañero levantó la cabeza de la revista de deportes que estaba leyendo, le hizo una seña con el dedo y divertido se acercó. Gruñendo levantó el papel. Sentía que le estaban arrancando un brazo.


  —No la cagues.


  —¿Qué es esto?


  —Redada en un local del centro.


  Tom levantó una ceja.


  —¿Es coña? ¿Me estás dando la noticia?


  —¡Eh! — protestó Harry acercándose— ¿Y yo?


  Le hizo un gesto a Tom con la mano para que desapareciera y lo hizo a toda prisa llamando a Sara a gritos. Miró a su amigo.


  —Para ti tengo otra cosa.


  Capítulo 11


  A las cinco estaba supervisando las noticias de sus compañeros. Kenneth la observaba divertido desde la puerta de su despacho.


  —¿Me estás quitando el trabajo?


  —¿Este aburrimiento? Todo tuyo.


  Kenneth se echó a reír asintiendo y en ese momento llegó Carter en mangas de camisa sonriendo satisfecho al verla allí. Frustrada se sentó en su sitio y le dio la espalda. Mira que dejar su trabajo en uno de los mejores periódicos de la ciudad para terminar allí otra vez. Tenía que estar loca.


  Enfadada pulsó el tabulador para volver la página del periódico digital y Carter se agachó tras ella colocando ambos brazos sobre la mesa rodeándola. —Te odio. —siseó cuando le dio un beso en el lóbulo de la oreja.


  —Pues vete acostumbrando. Enséñame lo que habéis hecho.


  Olivia volvió la cara hacia él.


  —¿Tu ordenador no funciona?


  —Prefiero el tuyo.


  Gruñó, aunque no pudo evitar sentirse genial al tenerle a su lado. Disimuló mirando la pantalla y le enseñó la maqueta del periódico del día siguiente. Él levantó una ceja al ver la noticia de la redada con una foto de dos detenidos en la portada. La segunda noticia era la de Harry, el atracador de joyerías que estaba en fuga y captura preparaba un gran atraco contra Tiffany según declaraciones de su novia.


  —No está mal. —dijo él divertido— ¿A que no ha sido tan doloroso?


  —Como si me sacaras una muela sin anestesia.


  Carter se echó a reír enderezándose.


  —Estarás preciosa sin dientes.


  —Serás idiota. — apoyó la espalda en el respaldo de la silla y se acarició el vientre— En serio. Esto no hay quien lo soporte. ¡Este trabajo es un rollo!


  —Vaya, gracias. —dijo Kenneth divertido acercándose— Jefe, ha organizado a toda la redacción. Como siga así, me veo en el paro.


  —Tengo planes para ella.


  —¿Si? — emocionada se levantó de golpe— ¿A dónde?


  —¿Qué te parece sociedad?


  Le miró con horror haciéndoles reír.


  —¡No tiene gracia! — molesta cogió su bolso— Me largo a mi casa.


  —Yo me tengo que quedar un rato. Tengo una reunión en una hora.


  Se encogió de hombros.


  —Como si me importara.


  —Necesito tu despacho, Kenneth— dijo Carter cogiéndola de la mano.


  —Todo tuyo. — respondió divertido.


  —¿Y ahora qué? —Carter cerró la puerta después de meterla y bajó las persianas para tener privacidad. Olivia entrecerró los ojos y se cruzó de brazos. Carter metió las manos en los bolsillos del pantalón y se la quedó mirando seriamente— ¿Qué?


  —¿Sabes por qué te di este trabajo?


  —¿Porque soy muy buena?


  —Porque después de que me amenazaras con ese descaro, decidí darte una lección. Quería que metieras tanto la pata, que te echaran de la profesión a patadas.


  —Vaya, pues muchas gracias. — aquello era lo que le faltaba por oír.


  —Pero eso fue antes de que llegaras con un trabajo increíble y que te viera casi muerta en el suelo de tu apartamento con el pecho abierto por las heridas— a Olivia se le cortó el aliento porque no sabía que él había estado allí— Cuando leí la entrevista que te hiciste a ti misma, me sorprendió lo fuerte que eras. Que tuvieras ese carácter a pesar de todo lo que te había ocurrido, hizo que te admirara y te puedo asegurar que me pasa con poca gente. —Olivia se sonrojó de gusto e iba a decir algo, pero él la interrumpió— Pero nena, cuando me enteré de que apenas unos días después de salir del hospital volvías a estar en peligro, no lo soporté. —se tensó con evidencia— No tenías que haber ido a aquella clínica, porque con lo que teníamos era suficiente para sacar una buena historia.


  —La mía era magnifica.


  —¡Porque formaste parte de ella! — Carter intentó controlarse y tomó aire— Me sacas de mis casillas.


  —Lo mismo digo.


  —¡Si te eché fue para que te dieras cuenta de que no podías seguir así! No te cuidabas y te implicabas demasiado. Yo no quería eso.


  —¡Pero yo sí! ¡Lo necesitaba! ¡Lo necesitaba para superarlo!


  —¿Creías que iba a dejar que te ocurriera algo? — le gritó a la cara —¡Y encima pides trabajo en la competencia!


  —¡Me echaste!


  —¡Dijiste que no me dejarías tirado! ¡Te comprometiste!


  —¡Me echaste!


  Se miraron a los ojos antes de tirarse el uno a otro besándose como posesos. Olivia abrazó su cuello disfrutando de sus labios mientras que él la abrazó con fuerza como si no quisiera separarse jamás. Cuando se apartó, acarició sus mejillas apartando sus rizos rubios de la cara.


  —Nena…tienes que tener cuidado. Prométemelo.


  Olivia abrió los ojos y se dio cuenta que estaba preocupado. Su corazón dio un vuelco y supo que ya no había marcha atrás. Estaba enamorada de él hasta las trancas y sufría más sin él que con él, así que pensaba arriesgarse ya que la había arrastrado hasta allí. Sonrió con malicia y él gimió besándola en el cuello haciéndola reír.


  —¡Vale, vale! Te lo prometo.


  Carter levantó la cabeza sorprendido.


  —¿Has claudicado?


  —Prometo tener cuidado. Pero seguiré siendo reportera.


  —Después del parto.


  Lo pensó seriamente y se dio cuenta que tampoco estaba para estar corriendo por Nueva York.


  —Muy bien. Después del parto.


  Carter sonrió antes de besarla suavemente en los labios.


  —¿Por qué no me esperas en mi casa? Pediremos comida china y te haré un masaje.


  Olivia se echó a reír.


  —¿Un masaje?


  —¿No es lo que se les hace a las embarazadas?


  —No sé…— le parecía que se estaban precipitando demasiado después de lo que había ocurrido. Una cosa es que le hubiera perdonado y otra muy distinta meterse en su cama por mucho que lo estuviera deseando.


  —Me muero por estar contigo, nena. — susurró él acariciando su cuello. A Olivia se le cortó el aliento viendo el deseo en sus ojos— Ha pasado mucho tiempo.


  —¿No has…? — levantó una ceja haciéndole reír.


  —¿Con el trabajo que tengo? No hay reporteras descaradas a mano.


  —Muy gracioso.


  —¿Y tú?


  —¿Yo qué? — desvió la mirada algo avergonzada porque ni se le había pasado por la cabeza.


  Carter se tensó apartándose de golpe.


  —¡Así que es verdad! ¡Te has acostado con otro! ¿Quién es?


  Le miró sorprendida porque parecía celoso. Al menos se podía vengar de su despido por ahí y sonrió maliciosa.


  —Te mueres por saberlo, ¿verdad?


  —¡Ya me enteraré!


  —¿Me das las llaves o no?


  Él fue hasta la puerta.


  —¡Pídeselas al portero! — salió del despacho— ¡Harry!


  Su amigo se levantó de golpe.


  —Sí, jefe.


  —¡A mi despacho!


  Asombrada vio cómo su amigo le seguía corriendo. Parpadeó mirando a Kenneth que se echó a reír.


  —¿Le va a interrogar?


  —¿Tu qué crees?


  Se puso como un tomate.


  —¿Lo has oído todo?


  Kenneth señaló el intercomunicador que estaba encima de su mesa.


  —¿Crees que nos lo íbamos a perder?


  —¡Seréis cotillas! — fue hacia el ascensor mientras Tom se reía a carcajadas. Ella al pasar le pegó una colleja— Cierra la boca y ponte a trabajar.


  —Deja que me divierta un poco.


  Olivia pulsó el botón del ascensor— ¡Novata! —Se volvió hacia Tom que sonriendo dijo—Gracias por la noticia.


  Se encogió de hombros.


  —De nada. Hoy por ti y mañana por mí.


  Tom asintió viéndola entrar en el ascensor. Cuando se cerraron las puertas, Tom miró a Kenneth.


  —Va a ser interesante comprobar en qué acaba esto.


  —En boda. Esto acaba en boda.


  Olivia paseó un rato comiéndose un helado enorme antes de ir a casa de Carter mientras daba vueltas a todo lo que había pasado. Durante esos seis meses que no había estado en el News les había seguido atentamente y la verdad es que el periódico había mejorado muchísimo, tanto en credibilidad como en tirada. Olivia a veces llamaba a sus amigos para saber qué estaba pasando porque se mordía las uñas desesperada por saber algo de Carter. En cuanto salió por la puerta del hospital había trabajado como una mula para volver al News por la puerta grande. Quería que le suplicara que volviera, pero no había esperado que fuera a buscarla por el embarazo. Estaba claro que él habría deseado que le hubiera suplicado que la readmitiera, pero al final había sido él quien había tenido que ir a buscarla. Sonrió satisfecha. ¿Había buscado la excusa del embarazo para que regresara? Si sólo quisiera el bebé no la habría invitado a su casa… Además, ¿no se había acostado con otra en ese tiempo? Eso era un punto a su favor.


  Le sonó el teléfono y al ver que era Stockton descolgó de inmediato.


  —Hola, majo. ¿Cómo te trata la vida?


  —Tengo algo para ti.


  Olivia se detuvo en seco tirando el helado que le quedaba en el cubo de la basura antes de volverse para buscar un taxi.


  —¿No me digas que sabes dónde está?


  —Acaba de entrar en Tiffany.


  —¡No fastidies! ¿Es idiota?


  —Me parece que ha perdido un tornillo. Y no va solo. Tres tipos han entrado con él.


  Nerviosa fue hasta la acera y levantó la mano para llamar a un taxi.


  —Voy para allá.


  —Hay muchos clientes y turistas, Olivia. Va a ser gordo.


  —¡Voy para allá!


  Colgó el teléfono y llamó a la redacción.


  —¡Kenneth!


  —Acaba de salir. —dijo Tom.


  —¡Tengo al atracador en Tiffany armado y con tres tipos más! ¡Voy para allá!


  —¡No! ¡Ya voy yo!


  —¡No! ¡Tú pon la noticia en el digital! ¡Necesito a alguien en la redacción! ¡Avisa a Sara!


  Colgó el teléfono y gritó.


  —¡Taxi!


  Cinco minutos después se bajaba del taxi y el teléfono empezó a sonar— Ya estoy aquí. —dijo caminando hacia el cordón policial.


  —Nena…


  La voz de Carter la hizo gemir— Lo siento, pero es que no había nadie para cubrirla— dijo mintiendo descaradamente.


  —Estoy en Tiffany.


  Ella miró a su alrededor.


  —Cariño, no te veo.


  —Estoy dentro.


  Olivia palideció mirando la puerta del edificio.


  —¿Cómo que estás dentro? — gritó histérica— ¿Qué haces ahí?


  —Escucha…Enseguida me van a pillar. Estoy en el baño del segundo piso.


  Desesperada miró a su alrededor apartándose los rizos de la cara.


  —Han entrado cuatro tipos armados justo cuando entraba en el ascensor.


  —Ya lo sé. Escóndete bien. — entonces vio a Stockton y corrió hacia él.


  —Nena, esto no tiene buena pinta.


  Angustiada gritó.


  —¡Stockton! Espera Carter, que …


  Escuchó disparos dentro y el teléfono se cortó— ¡Carter! — cogiéndose la barriga se acercó a Stockton apartando a sus compañeros que se habían tirado sobre el policía. La miró sorprendida al verla descompuesta— Mi novio está dentro. — todos los micros se volvieron hacia ella haciéndole mil preguntas mientras Stockton la hacía traspasar la barrera antes de llevarla detrás de un furgón de la policía.


  —¿Esto no será una estrategia para captar la noticia antes que nadie? ¡Novata, eso me iba a cabrear!


  —¡No! — dijo asustada— ¡Carter está dentro! ¡Me acaba de llamar! Se han oído disparos.


  —Todavía no sé nada.


  —Carter está en el baño del segundo piso.


  —El negociador acaba de llegar. — la cogió por el brazo y la llevó hasta otro furgón donde un hombre hablaba por teléfono. Frustrado colgó el auricular y Olivia palideció.


  —¿Qué quieren? — preguntó histérica— Saben que no van a salir de ahí.


  El hombre del auricular que debía tener unos treinta años y llevaba barba de dos días entrecerró los ojos.


  —¿Quién es esta mujer y qué hace aquí?


  —¡Mi novio está dentro! ¿Es usted el negociador?


  —Cliff Fostersen ella es Olivia Madison. Es periodista del Crown. — dijo Stockton cortándola.


  —He vuelto al News. —Stockton levantó una ceja— Pero eso da igual. ¿Qué van a hacer para salvar a mi novio?


  —No me han pedido nada y no quieren nada. De momento.


  El teléfono de Olivia empezó a sonar de nuevo y ella descolgó a toda prisa con el corazón alterado.


  —¿Carter?


  —Soy Harry. Estoy aquí.


  —¡Carter está dentro! —dijo aterrorizada.


  —¿Dónde estás?


  —Busca los furgones. —colgó por si llamaba Carter y miró al negociador— Quiero que les llamen. Voy a hablar con ellos.


  —¿Está loca?


  —¡No quieren nada y saben que no van a salir de ahí! ¡Esos tíos son camicaces y voy a hacer lo que haga falta para sacar de ese edificio al padre de mi hija! — le gritó a la cara— O me deja hablar por teléfono con el jefe o cojo una cámara y camino hasta la puerta. Usted decide.


  El tipo entrecerró los ojos.


  —Cuidado con lo que dice.


  Muy nerviosa subió al furgón con ayuda de Stockton y Harry llegó corriendo en ese momento.


  —¿Cómo que Carter está dentro?


  Pálida se sentó en un taburete que le colocaron ante la mesa y le dieron unos cascos.


  —Hable tranquila y sin precipitarse. No se altere, ni le altere a él, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Harry la miraba asombrado.


  —Intente averiguar cuáles son sus intenciones.


  Asintió y el negociador hizo una señal y por los cascos escuchó el sonido de la llamada de teléfono. Nerviosa miró a Harry que estaba hablando por el móvil sin quitarle ojo y en ese momento escuchó— Todavía no quiero hablar contigo, tío—dijo divertido.


  —¿No me digas? Pues yo quiero hablar contigo— dijo a ella aparentando una calma que no sentía ajustando el micro que tenía delante.


  —¿Quién coño eres tú?


  —Olivia Madison del News. ¿Quieres hablar conmigo? Nos interesa saber qué es lo que buscas entrando en una de las joyerías más prestigiosas sin ningún plan para escapar.


  —¿Quién te ha dicho que no tengo plan de escape?


  El negociador levantó el pulgar y ella continuó.


  —¿Lo tienes?


  Se echó a reír.


  —No te lo voy a contar a ti.


  —Supongo que no.—dijo aparentando diversión— Cuéntame algo. ¿Hay algún herido?


  —¿Te preocupa alguien en especial?


  Olivia se tensó.


  —Me preocupan todos. ¿Son muchos?


  —Unos cuarenta. — ella cerró los ojos —Y de momento están todos bien. Más o menos.


  —¿Y los disparos?


  —De advertencia. Así que si van a entrar por eso, que se lo piensen mejor porque entonces sí que habrá muertos. — Olivia se estremeció.


  —¿Por qué haces esto? ¿Puedo llamarte Billy? Te llamas así, ¿verdad?


  —Así que me conoces… —él se echó a reír— He visto la noticia en el News. Mira que hablar con esa zorra de mi exnovia.


  Olivia entrecerró los ojos.


  —¿Exnovia? ¿Desde cuándo?


  —Desde que abrió la boca. Tendré que pasarme a verla para cerrársela.


  —¿No me digas? — hizo un gesto a Harry que subió al furgón de un salto— ¿Crees que saldrás de ahí para poder vengarte de ella?


  —Por supuesto. Lo tengo todo pensado.


  —Me lo imagino. Nadie sería tan estúpido como para entrar en la joyería después de un chivatazo de su novia— le hizo un gesto con la mirada a Harry, que entendió de inmediato lo que quería saliendo corriendo del furgón— La policía estaría al tanto. ¿Les estás retando? — miró a Stockton que entrecerró los ojos—¿Eso es lo que quieres demostrar? ¿Que eres más listo que ellos?


  —No es muy difícil demostrar algo así. Voy a demostrar mucho más.


  —Estoy deseando enterarme.


  —¿Y por qué no entras y me observas? — el tipo se lo estaba pasando en grande y ella levantó la vista hacia el negociador que negó con la cabeza.


  —Suelta a veinte y me lo pienso.


  Billy se echó a reír a carcajadas.


  —Eres dura de pelar.


  —Gracias. Pero es que estoy embarazada, ¿sabes? Y eso son más rehenes. Seguro que tienes a veinte chillones de los que te estás deseando deshacer.


  —No lo sabes bien. ¿No temes por tu seguridad?


  El negociador negó con la cabeza mientras que Stockton negaba en silencio—¿Piensas matarme? — preguntó sin mostrar su temor.


  —Si es necesario. ¿Quieres correr el riesgo? Si esos cabrones entran, puede que te maten ellos. Tú decides.


  Colgó el teléfono y ella les miró.


  —¡Ni hablar! — gritó Stockton— ¿Estás loca?


  —Son veinte personas las que saldrían de ahí y tienen plan de fuga.


  —¡No tienen una mierda! ¡De ahí no se puede salir! —El negociador asintió— No pueden salir. De eso estoy seguro. Cuando me llamaste para decirme lo que había dicho la novia…


  —Doris.


  —Esa. Llamé yo mismo al jefe de seguridad para informarme de qué podían hacer para huir y puse patrullas a ambos lados de la calle. Ese edificio es inexpugnable precisamente para evitar esto.


  Olivia entrecerró los ojos.


  —Todo ha sido una trampa.


  —¿Qué quieres decir?


  —¡Su novia filtró la noticia a propósito! Querían a la policía atenta a su atraco y …— abrió los ojos como platos— ¡Están robando en otro sitio!


  La miraron como si estuviera chiflada y se levantó de golpe.


  —¡Están robando en otro sitio!


  —Olivia estás muy alterada.


  Ella entrecerró los ojos mirando a Stockton.


  —¡Billy no está en esa joyería!


  —¿Y con quién estás hablando?


  Olivia sonrió.


  —Con un cebo.


  —No entiendo nada. —dijo el negociador que se pasó las manos por su cabello castaño— Vamos a ver. ¿Cómo ha llegado a esa conclusión?


  —Suele hacer estás suposiciones— dijo Stockton —Pero te advierto que suele acertar.


  —¿Y cómo piensan salir esos de ahí?


  —Ese es el problema— dijo Olivia asustada por Carter. — Que esos no van a salir de ahí, pero no lo saben. Les habrán dicho mil cosas. Que habría una puerta trasera o yo qué sé. Pero te aseguro que todo esto me huele muy mal. ¿Quién sería tan idiota para robar en esa joyería? ¡Hay que estar tarado con la seguridad que tiene! Y sobre todo después de un chivatazo. ¡Tenemos que pillar a Billy para negociar!


  —¿Por qué no se va a descansar?


  —¡Si se enteran de que han detenido a Billy, se rendirán porque su plan se habrá ido a la mierda! ¡Hay que pillar a Billy!


  Harry llegó corriendo con el móvil en la mano.


  —Doris no está en casa. Nadie la ha visto desde la entrevista. Se ha esfumado. Hasta su compañera de piso está extrañada porque habían quedado.


  Olivia miró a los policías.


  —Está con él.


  —¡Ahí no hay ninguna mujer entre los asaltantes! ¡Son hombres! Se habrá ido a hacer la compra. —dijo el negociador exasperado.


  Olivia entrecerró los ojos.


  —Póngame con él otra vez.


  —¿Para qué?


  —¡Para averiguar si dice la verdad!


  —Esto se acabó. Vamos a entrar. — el negociador caminó por el furgón dispuesto a bajarse, pero Olivia le cogió por el brazo.


  —Déjeme intentarlo. No perdemos nada. ¡Mi novio está ahí dentro!


  Su teléfono empezó a sonar y nerviosa lo cogió de la mesa descolgando.


  —¿Carter?


  —Todos están en la segunda planta—susurró.


  —¿Dónde estás tú?


  —En el falso techo. Levanté una de las placas de yeso del baño y estoy sujeto al aire acondicionado. Me he arrastrado hasta la sala de exposiciones — suspiró de alivio dejándose caer en la banqueta— No me han visto.


  —Van a entrar.


  —¡No! Pasa algo raro. Se están poniendo nerviosos.


  Stockton le cogió el teléfono.


  —Soy Stockton. Informe.


  Indignada se levantó, pero él levantó una mano escuchando atentamente— Muy bien. — le tendió el teléfono.


  —Carter, no te muevas de ahí.


  —No sé cuánto tiempo soportará mi peso. —dijo con la respiración agitada— Nena…


  —Te sacaré…


  —Me arrepiento de no haber aprovechado el tiempo que pudimos estar juntos.


  Olivia se emocionó.


  —No digas eso. Te sacaré.


  —Eres la mujer de mi vida, nena. No lo olvides nunca.


  Se cortó la comunicación y Olivia apretó el teléfono impotente.


  —¡Tienen que sacarle de ahí! — gritó fuera de sí. Su hija le dio una patada y tuvo que sentarse de nuevo. Harry se acercó a ella y se acuclilló a su lado— No te preocupes. El jefe es listo y sabrá que hacer.


  —Los tienen a todos en el segundo piso. — dijo Stockton— Así que si entramos, pueden matar a la mitad antes de que lleguemos a ellos.


  El negociador entrecerró los ojos mientras Olivia pensaba qué podía hacer.


  —Tráeme los nombres de todas las joyerías de Manhattan que estén dentro del radio de la comisaría de Stockton.


  El detective entrecerró los ojos mientras Harry se levantaba.


  —¿Qué estás buscando, novata?


  —Darme media hora. Si en media hora no encuentro lo que busco, podéis entrar.


  —¡Su novio tiene más posibilidades si entramos!


  —¡Si disparan al aire no! — gritó ella histérica al ver que no le convencía— ¡Y morirá mucha gente!


  —Cliff, démosle una oportunidad a la chica. No perdemos nada.


  —¡Que se pongan nerviosos y empiecen a matar sin ton ni son buscando una salida!


  Stockton no comentó que ya se estaban poniendo nerviosos.


  —Media hora. Si cometemos un error, lo vamos a pagar muy caro.


  Olivia le miró a los ojos— Te aseguro que yo me juego mucho más. —Stockton asintió —¿Tienes un plano de Manhattan por ahí?


  —Aquí hay uno—dijo Cliff haciendo un gesto a un policía al fondo del furgón que hasta ahora se había mantenido en silencio. Cogió un rollo de papel y lo extendió sobre la mesa apartando una taza de café. Ella buscó a su alrededor— Un rotulador rojo es pedir demasiado supongo.


  Apareció de la nada y Olivia sonrió al hombre.


  —Gracias.


  —Cristofer.


  —Gracias, Cristofer. —miró el plano— Stock, marca tus zonas.


  —¿Por qué tiene que ser en una mía?


  —Porque toda la policía de esa comisaría está aquí. Tienen vía libre.


  Stock redondeó la zona donde trabajaba y Harry llegó en ese momento corriendo con la libreta en la mano.


  —Estas son las joyerías.


  —Déjame ver. — Stock cogió la lista y empezó a hacer equis en su zona —Ya está. Estas son todas.


  —Muy bien. Tiene que ser algo grande. Una joyería de lujo en la zona más alejada posible.


  Todos señalaron a la vez el mismo punto y ella levantó la vista.


  —Reinols jewels.


  —Exacto. —dijo Stockton.


  Olivia asintió.


  —Es la más probable.


  —Bien, ¿qué sugieres que hagamos? ¿Enviamos a una unidad?


  —No pueden veros. Déjales salir y después les coges cuando se hayan confiado.


  —¿Y si no están allí?


  Ella miró el plano.


  —Tiene que ser allí por la localización. Y si no han llegado, estarán a punto de hacerlo. Date prisa.


  Stockton asintió saliendo del furgón y pegando cuatro gritos a unos hombres que se acercaron de inmediato. Cliff la miró a los ojos.


  —¿Y mientras tanto?


  —Mientras tanto le entretenemos. Ponme con ese idiota. Vamos a hacer un canje.


  —¿Estás loca? ¡Estás embarazada! — dijo Harry cogiéndola del brazo— Carter no querría esto.


  —Lo sé. Y me voy a llevar una bronca de primera, pero no pienso dejarle allí. Si puedo hacer algo para distraerlos…


  —¡Ni hablar! ¡No te lo voy a permitir!


  —¡Está en el techo! ¿Cuánto tiempo crees que aguantará su peso si no se ha caído ya?


  Harry miró a los policías desesperado.


  —¡No pueden dejar que lo haga!


  —No estoy de acuerdo con esta decisión, pero yo también lo haría por mi mujer— dijo Cristofer.


  —¡Pues Carter les va a matar si sobrevive! ¡Por Dios, está embarazada!


  Los policías se miraron y Olivia no podía dejar que se lo pensaran más tiempo.


  —¡Comunicarme con ese tipo antes de que se ponga a pegar tiros!


  En ese momento el teléfono de la furgoneta empezó a sonar y ella se lanzó al auricular.


  —¿Diga?


  —¿Eres la periodista?


  —Sí, soy yo. ¿Todos están bien? —Hubo un silencio al otro lado de la línea poniéndola de los nervios—¿Billy?


  —No soy Billy.


  Olivia suspiró de alivio y se sentó en el taburete.


  —Lo sé. Te dijo que te hicieras pasar por él.


  —Ese cabrón nos la ha jugado.


  —Explicaré lo que ha ocurrido. Dejar las armas y salir. No os pasará nada. —miró a Cliff que asintió— No ha ocurrido nada grave todavía. Podéis salir de esta. — entrecerró los ojos— Van a coger a Billy y si testificáis…


  —Hemos matado a un tipo.


  A Olivia le tembló la mano y abrió los ojos como platos.


  —¿A un tipo?


  —Iremos a la cárcel de todos modos.


  —¿Qué tipo? — gritó sin poder evitarlo.


  La línea se interrumpió y Olivia gritó de frustración antes de echarse a llorar. Harry la abrazó con fuerza intentando consolarla.


  —¡Están saliendo! —gritó alguien desde fuera.


  Olivia levantó la vista del hombro de Harry antes de levantarse con su ayuda mientras los policías salían corriendo. Cuando consiguió salir del furgón, vio como tres de los atracadores salían con las manos en alto mientras los policías de las fuerzas especiales les apuntaban con las metralletas gritándoles que se tiraran al suelo. Olivia corrió hacia allí mientras salía el último. Harry la cogió del brazo deteniéndola.


  —¡Espera, Olivia! ¡No puedes entrar ahora!


  —¡Carter!


  En ese momento empezaron a salir los rehenes casi corriendo de un lado a otro. Asustada miró al grupo y al no ver a Carter sintió que el mundo se le caía encima.


  —Joder —susurró Harry.


  Ella se soltó y corrió hacia el interior ignorando las órdenes de la policía. Sujetándose la barriga corrió hacia las escaleras y llamó a Carter a gritos mientras subía. Se detuvo en seco al ver un cadáver antes de llegar al segundo piso. Vestido con un traje azul estaba tirado boca abajo, como si hubiera tenido la intención de salir corriendo y le hubieran disparado por la espalda. Olivia tuvo que apoyarse en la pared del alivio. No era Carter. Ese hombre era rubio.


  Tomando aire subió los escalones esquivándole y gritó— ¡Carter! ¿Dónde coño estás? — miró a su alrededor y después hacia arriba.


  —¿Nena?


  Caminó entre los mostradores de cristal mirando hacia arriba— ¿Por qué no has salido? — preguntó enfadada por el susto que le había metido. Ahora entendía perfectamente lo que él había sentido.


  —Preciosa, nada me gustaría más. Pero tengo una mano atrapada.


  Parpadeó sorprendida.


  —No me fastidies. ¡Tenemos que informar!


  Carter se echó a reír y ella sonrió.


  —Llama a Tom y a Kenneth.


  —Te quiero. —dijo ella sin poder evitarlo.


  Él se quedó en silencio y Olivia se sonrojó.


  —Olvida lo que he dicho. Han sido los nervios.


  —Joder, nena. ¡Y me lo dices ahora que no puedo ni siquiera mirarte a los ojos! — Olivia se echó a llorar de nuevo— Mierda, no llores.


  —Me has asustado.


  —¿No vas a preguntarme qué hacía aquí?


  Ella entrecerró los ojos y miró a su alrededor. Jadeó al ver una bandeja de anillos de compromiso y se limpió la cara con una mano.


  —¿Has venido a comprar un regalo?


  Carter se echó a reír— Sólo si me dices que sí. —Olivia sonrió radiante—¡Pero no contestes ahora!


  Se hizo la tonta.


  —No tengo ni idea de lo que estás hablando.


  —Preciosa, ¿qué haces aquí todavía? ¡Tenemos que cambiar toda la primera página!


  Divertida sacó su móvil.


  —Llamaré a los bomberos.


  —¡Ni hablar!


  Epílogo


  —Estás preciosa, novata. —dijo Stockton mientras bailaban el día de su boda.


  Olivia sonrió radiante de felicidad y miró a Carter que tenía a su hija en brazos mientras hablaba con uno de sus anunciantes.


  —Qué puedo decir. Me ha pillado.


  Stockton se echó a reír.


  —Ahora no estás tanto en la calle como antes.


  —Mi marido se pone muy pesado. —le guiñó un ojo— De vez en cuando me escapo.


  —Sí, ya me he enterado. ¿Cuándo se dará por vencido?


  —Conociéndole cuando me haya jubilado.


  —Stock, coge a tu ahijada que quiero bailar con mi mujer.


  Su amigo se volvió hacia su marido y la soltó para coger a su bebé en brazos.


  —Ven conmigo, Elis. Vamos a ver a como baila Tom, que es para partirse de la risa.


  La niña sonrió y Olivia miró a su marido que estaba guapísimo con su smoking negro. La cogió entre sus brazos y la pegó a él.


  —Dentro de dos horas nos vamos de luna de miel. ¿Qué te parece, señora Deenfield?


  —Me parece perfecto. — le besó en la barbilla antes de llegar a sus labios— Dime cuándo te enamoraste de mí.


  Él sonrió.


  —Me enamoré de ti cuando te vi tirada en el suelo del hall comiéndome con los ojos.


  Olivia se echó a reír.


  —Serás mentiroso.


  —Bueno, igual fue en el ascensor antes de llegar a mi despacho.


  —Vuelves a mentir.


  La abrazó por la cintura pegándola a él.


  —Cuando te vi ante el periódico tu primer día después del ataque, supe que eras mi otra mitad.


  —Yo me enamoré de ti tirada en el suelo del hall.


  Carter levantó una ceja.


  —Es que soy irresistible.


  —Sí que lo eres. —le besó en los labios mostrándole todo lo que le quería— Soy tan feliz. Contigo lo tengo todo.


  —¿Lo tienes todo?


  —Claro que sí. Trabajo en lo que me gusta, tengo una hija preciosa y un marido increíble. Ah, y se me olvidaba, la mitad del periódico.


  Se echó a reír asintiendo.


  —Es cierto, ahora eres dueña de la mitad de mi parte, ¿no es cierto?


  —Imagínate. De escribir necrológicas a dueña del periódico. Una carrera fulgurante.


  —Tú te lo mereces. ¿Serás capaz de estar de vacaciones sin meterte en líos?


  —Vamos a un crucero. ¿Qué puede pasar que sea de interés público?


  —¿Recuerdas el Titanic?


  Ella entrecerró los ojos.


  —Esa noticia debió ser la leche.


  Carter se echó a reír mirando sus preciosos ojos verdes radiantes de felicidad.


  —Te quiero, nena. Ahora y siempre.


  —Esa sí que es una noticia estupenda.


  FIN.


  Sophie Saint Rose es una prolífica escritora que tiene entre sus éxitos “Juramento de amor” o “Diseña mi amor”. Próximamente publicará “Podrías hacerlo mejor” y “Lucharé por los dos”. Si quieres conocer todas sus obras publicadas en formato Kindle, sólo tienes que escribir su nombre en el buscador de Amazon. Tienes más de setenta y cinco para escoger.


  También puedes seguir sus novedades en Facebook.
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